
        
            
                
            
        

    
 




“Fui testigo de la evolución de un hombre peculiar. La primera vez que vi al señor Víctor Zpirru, me llamó mucho la atención porque parecía ser alguien que trataba, como de suprimir su existencia, de pasar desapercibido, de hacerse invisible, negándose así mismo, y subordinando sus intereses para un fin mayor.
 
Conforme pasaba el tiempo en el laboratorio, cada que pasaba acompañando al dueño de la compañía y cargando un cerdito pigmeo en sus brazos, los compañeros comenzaban a hablar de él. Decían que era vil y rastrero, que era un esquirol.
 
A menudo humillado constantemente por el director, nunca le escuche quejarse. Ni siquiera un pequeño destello de orgullo o de amor propio.
 
Los compañeros, lo evitaban, pero había algo en su definición personal que no encajaba con mis experiencias previas al tratar a personas con actitudes similares. Por lo que le di el beneficio de la duda.
 
Fui conociendo poco a poco al señor Víctor. Si bien no era una hermana de la caridad, tampoco era el chismoso que todos decían que era, el simplemente hacia su trabajo lo mejor que podía.
 
Científico integro, disciplina impecable, inteligente como pocos. A pesar de los pensamientos negativos de los demás hacia su persona, él lograba que se consolidara un equipo de trabajo enfocado y motivado en los resultados.
 
Cuando el caos abrazo a nuestro país, el señor Víctor, permanecía constante, implacable ante la amenaza que nos fue consumiendo lentamente.
 
Una sabia decisión, sobre cómo aprovechar dos días de tiempo libre, le valió para obtener un cambio de vida radical. Después de dos días, regreso con la frente en alto,  con orgullo y dignidad.
 
De ser alguien que construía el dominio para otros, termino dominándolo todo. Ahora yo ocupo el puesto que el dejo vacante, lo asisto directamente a él.”
 




MARO Tecnologías

Ciudad de México, 2029
 
De mi vida, realmente no hay mucho que contar, de chico fui a un colegio privado, en la adolescencia me encantaba el anime japonés y el básquetbol. En el amor no creo, y aunque no me considero un galán, algunas damitas me buscaban. Yo a ellas, no. Jamás he perdido la cabeza por una mujer.
 
Mis padres se separaron cuando yo era joven, de mi padre no volví a saber nada. Yo viví con mi madre hasta que se volvió a casar. Al terminar la prepa, vivía solo en el departamento de mi madre, y me depositaban dinero para los gastos. Ahí aprendí a administrarme. Estudie la carrera de piloto aviador, inclusive fui piloto de vuelos comerciales durante tres años, pero me aburrí, y volví a la escuela para estudiar genética y biotecnología.
 
Al recibirme, entre a trabajar a un laboratorio de muestras médicas. Unos amigos y yo fundamos una pequeña empresa de herbicidas y productos químicos para el campo, que fue creciendo poco a poco.
 
A los años, mis socios me vendieron sus partes y yo me quede con la empresa, la cual vendí bastante bien. Al poco tiempo, y con aquel capital, funde una nueva empresa orientada a la investigación y desarrollo de vacunas y medicamentos. Hoy por hoy, Maro tecnologías, mi empresa, es la empresa más grande a nivel mundial, en el ramo. Cotiza en la bolsa de valores de Estados Unidos de América, Europa, y en México. 
 
Tengo alrededor de doscientos mil empleados, principalmente en México, por lo tanto tengo que ser bastante exigente con los resultados de la gente, no puedo permitirme que, lo que está a mí alrededor se salga de control. Es natural, que algunos pocos de entre toda esa gente, no compartan nuestros objetivos, y decidan terminar su relación laboral con Maro Tecnologías. Lo que nos lleva al día de hoy, donde esos ex empleados inconformes meten demandas infructíferas por estrés laboral ante las autoridades competentes y estas ordenan que yo sea evaluado por un psicólogo, para ver si no soy un psicótico con dinero que goza de perder el tiempo atormentando gente floja.
 
-          ¿Con eso basta “doc.”?

-          Si, muchas gracias, con esto tengo. Le respondió aquel psicólogo.

-          ¡Víctor, vámonos!

 
Mientras se adelantaba el licenciado Mario Rodríguez, yo me quede a hablar con el psicólogo.
 
-          ¿Cómo ve mi doc.? ¿pasamos?

-          Mire señor Víctor, el ingeniero Rodríguez, no tiene “algunas” demandas laborales en su contra por estrés laboral. El examen de hoy lo copiaré y lo integraré a doscientos treinta y cuatro expedientes, ochenta solo son de este año, y en todos, su nombre es el único mencionado, provenientes de su empresa. De manera inmediata le menciono que su patrón, goza de un ego tan inflado, que si lo metemos al Titanic tal vez flote de nuevo. Él se considera un ser superior, algo así como un Dios, donde los demás, no él, son “la gente”. Al referirse a su cuerpo administrativo, es decir,  a los que toman las decisiones en su empresa, el habla de un nosotros, pero ambos sabemos que eso lo dice solo para evitar el protagonismo legal, en realidad no hay un nosotros, es él. Lo que sí puedo hacer, es darle una recomendación, pero no para él, para usted. Consígase otro trabajo y hágase un favor, esta persona es toxica para usted y para todo el que conviva con él.

 
Mientras me decía eso el psicólogo, ya me estaba marcando el licenciado Rodríguez, quería que me diera prisa, porque llegaríamos tarde a la junta de revisión de objetivos anuales. Me pregunto que si ya tenía los reportes, le conteste que sí, me pregunto por la presentación de la junta del día de hoy, le comente que ya la había hecho y que la guarde en el escritorio de su laptop, y que el cañón ya lo habían vuelto a instalar los de soporte, ya que en la junta pasada, lo aventó al piso y lo pateo, en un coraje por los resultados.
 
Mi nombre es Víctor Zpirru, (la “i” se pronuncia como “e”) es un apellido judío, ya que mi abuelo era judío. Siempre me preguntan que si fue un sobreviviente del holocausto, pero no es así, mi abuelo llego a México antes de la segunda guerra mundial.
 
Soy el asistente personal del ingeniero Rodríguez, aunque tengo varios cargos dentro de la empresa, como coordinador administrativo, analista de ventas y líder de varios proyectos internos, Mi sueldo es el de un gerente de supermercados. He estado en la compañía con el ingeniero desde hace más de veintidós años, sé que es una persona complicada, pero le da trabajo a muchísima gente, y las investigaciones que realizamos en los laboratorios han servido para curar a miles de personas en todo el mundo.
 
Yo era un estudiante de la ingeniería en genética y biotecnología, al igual que el ingeniero, e hice mis prácticas profesionales aquí en MARO, desde entonces aquí sigo. He visto a muchísimas personas desfilar por aquí.
 
Al ingeniero, le desespera la gente, toda en general. Una vez que se emborracho en su oficina, me confeso que a él le gusta atormentar a sus empleados, que lo disfruta, que para él eso es un pasatiempo, y que gustoso paga la suma necesaria de dinero por ello. No es casado, vive solo con un cerdito pigmeo al que yo tengo que alimentar y limpiar todos los días. El cerdito se llama Víctor también, dijo que se le hacía simpático que al decir Víctor, los dos reaccionáramos.
 
Yo no me permito molestarme con cosas como esas, he notado que el que se moleste por algo que el ingeniero dice o hace, no tarda mucho en decir adiós.
 
Yo no me permito ese lujo, tengo que pagar mi casa de infonavit, además tengo una hija que va a la prepa y un hijo ya en la universidad. Mi casa queda del otro lado de la ciudad. Ir y venir todos los días sería imposible, por eso, rente un pequeño cuarto aquí cerca de la oficina, y los fines de semana, si no tengo que salir a Poza rica, Veracruz, o fuera del país, voy a ver a mi esposa y mis hijos.
 
Al ingeniero hay que anticiparlo, así no se encaja. Cualquier error que uno cometa, se le queda grabado por siempre. El ingeniero no tiene otra pasión más que el trabajo, bueno aparte de atormentar empleados. Se pasa el tiempo revisando reportes y analizando procesos. La totalidad de esos reportes e informes yo los elaboro, y los primeros comentarios de análisis también son de mi autoría. Pienso que el Ingeniero Rodríguez confía más en mí, de lo que creo.
 
Pienso que el ingeniero se siente muy solo, y cuando la soledad le pega de lleno, busca refugio en el alcohol. Llego al grado de escoger su bebida, vodca con refresco de lima limón, ya que si se topa con algún accionista de manera inesperada, esa bebida no deja el característico olor a ebriedad, y da la impresión de solo ser agua, ese trago es prácticamente imperceptible ante los encuentros inesperados. Alguien me había dicho, que cuando un alcohólico llega a ese extremo es porque ya está grave.
 
En Veracruz, Maro tiene la planta y laboratorios más grandes con los que cuenta, aquí en la ciudad de México, solo están las oficinas administrativas.  Se decidió invertir en Poza rica, porque después de la caída del sector petrolero, gracias a las energías potenciales y los nuevos sistemas mecánicos, esa zona que era totalmente petrolera, quedo en la ruina económica, y el gobierno federal, dio incentivos fiscales para llevar inversión para allá y que nosotros obviamente aprovechamos.
 
Regularmente viajamos para allá cada tercer día. Como nos vamos en el helicóptero personal del ingeniero, hacemos solo dos horas en llegar.
 
Esos viajes no me gustan mucho ya que mi tocayito se pone nervioso, no se queda quieto, hay veces en las que se ensucia de los mismos nervios, y tengo que aguantar la peste del excremento de mi tocayito todo el viaje, además siempre anda malito de la pansa porque el ingeniero le da lo que se le atraviese de comer.
 
Un día le aventó el tocino que le sirvieron en el desayuno, y se lo trago. A dónde va el ingeniero por lo general vamos mi tocayito y yo.
 




Proyecto Éter

Posa Rica, Veracruz, 2024
 
Hasta este punto podría parecer que el ingeniero Mario, es solo un alcohólico, excéntrico, multimillonario, y sociópata que solo gasta dinero en atormentar empleados, sin ningún respeto por la humanidad. Es cierto, pero también ha logrado el éxito en cosas que en toda la historia de la humanidad, ningún otro siquiera se habían atrevido a imaginar.
 
Tengo muy pocas cosas en común con el ingeniero, pero compartimos el gusto por la investigación en ramas poco exploradas o inverosímiles de nuestras disciplinas biotecnológicas.
 
Nos gusta tener claras las metas a largo plazo, pero también es apasionante definir las metas al corto plazo, cada victoria en esas pequeñas metas, suele ser un avance tecnológico abrumador, con aplicaciones inimaginables.
 
El ingeniero no escatima en fondos para las investigaciones, los fondos no son un problema para él. Inclusive, cuando el proyecto requiere de alguna mente brillante o especialista en algún tema, lo encuentra y lo contrata al precio que sea. Con cada proyecto concluido, el suele encontrarle las aplicaciones y las maneras de hacer dinero con ella, esa es su fortaleza.
 
Uno de los proyectos madre, que son la directriz principal de los sub-proyectos, del cual soy el orgulloso líder, es el “Proyecto Éter”. En parte la idea general de este, se la metí en la cabeza al ingeniero de manera astuta. Logré enamorarlo de ella.
 
Nació de la idea de controlar una inteligencia artificial dentro de un organismo vivo. La meta es que tanto el lenguaje y los datos informáticos sean almacenados en un producto biológico vivo, en una célula principalmente.
 
Una neurona es capaz de contener desde su nacimiento, en su código genético depositado en el ácido desoxirribonucleico, por sus siglas ADN muchísima información que habla de su estructura, además de almacenar, por separado información cognitiva, es decir toda la información que el cerebro recopila y almacena en forma de experiencias. Una célula con dos tipos de información.
 
Como siempre, la idea es que después de completar varias metas parciales alcancemos nuestro máximo objetivo: el control total de las funciones cerebrales, y emularlas.
 
Comenzamos haciendo la ficción realidad, y luego fuimos más allá.
 
El primer proyecto o meta, era crear una célula biológica y viva que almacenara datos informáticos. Un cultivo de una mutación genética de células neuronales humanas.
 
Así tal cual, una memoria con vida, y una vida con memoria. Logramos crear la primer célula E1, que lograba almacenar 1 peta byte, es decir, mil billones de datos informáticos.  Esa cantidad de datos la manejaba Google cada hora alrededor del año 2018.
 
Fue un gran éxito, pero con ella se presentó el siguiente reto. E1, podía almacenar información, esto, implicaba que la información ahí contenida podía ser extraída, en cualquier momento, siempre y cuando E1 siguiera viva, pero no se podía modificar ni borrar estando dentro.
 
Un logro más se alcanzó al poco tiempo, las células E2 tenían la capacidad de permitirnos modificar la información que pusiéramos en ella.
 
Hasta aquí habíamos conseguido células hibridas y por lo tanto estériles, capaces de almacenar exageradas cantidades de información y que también nos permitía modificar esa información una vez dentro de ella.
 
Luego llego E3, que presento mitosis, y las células hijas clonaban la información, pero aquí sucedió algo interesante con lo que no contábamos.
 
Las neuronas son células que no tienen el núcleo capacitado para dividirse, es decir, las neuronas humanas no se reproducen. Alcanzar esta simple meta, ya tenía aplicaciones médicas colosales, este descubrimiento por sí solo, nos daría el Nobel de ciencia, apenas comenzábamos y necesitábamos llegar mucho más lejos.
 
Con E3, el primer gran descubrimiento aplicable ya se había presentado, crear células neuronales capaces de reproducirse. Eso abrió ramas de investigación, ajenas a Éter como fue el cultivo de tejidos para reparar lesiones del sistema nervioso central.
 
Personas que estaban paraliticas, o con muerte cerebral que ya tenían una oportunidad. Mucha gente recupero movilidad, y algunos con daños cerebrales permanentes, recuperaron toda su coordinación. Eso trajo mucho dinero a MARO, nos valió conseguir el premio Nobel de ciencia en el 2024, y obviamente las dudas que tanto el Ingeniero Mario, y algunos accionistas tuvieran con respecto al proyecto Éter, se esfumaron por completo, dejándonos trabajar con total libertad en el establecimiento de objetivos.




El Código Enoc

Poza Rica, Veracruz. 2025
 
A partir de la mitosis de las células E3, la información contenida en las células era igual, sin embargo la posterior no, es decir, la información posterior a dos semanas era ligeramente diferente a la que compartían, incluso con la de la célula original.
 
Pondré un ejemplo: supongamos que a dos niños, les regalamos un cuaderno con información hasta la mitad del mismo, luego les pedimos de regreso esos cuadernos, y nos damos cuenta de que en la mitad del cuaderno la información aún sigue ahí, pero ahora, uno de los cuadernos tiene garabatos en la otra mitad del cuaderno que no contenía nuestra información y en el caso del otro cuaderno también pero son garabatos distintos, cada niño había escrito sus propios y únicos garabatos, en la parte libre y sin información de cada cuaderno.
 
Algún componente celular, estaba funcionando como sensor y este desarrollo un sistema cognitivo, lo que le permitía guardar nueva información desde el exterior de ella. Esto fue un gran golpe de suerte, ya que las probabilidades de que se desarrollara un proto sistema cognitivo celular y además, el destino de memoria sea el mismo eran casi inexistentes.
 
Las células E3, presentaron un proto-sistema cognitivo, Mostraron un comportamiento llamado “habituación”, el cual se creía exclusivo de seres con cerebro y sistema nervioso complejo. Aprendían, y almacenaban lo aprendido en el mismo banco de memoria donde nosotros depositábamos la información, sin embargo, el lenguaje en el que estaban las dos informaciones no era el mismo.
 
Era muy oportuno que ese proto-sistema cognitivo, se  integrara al banco de memoria que se diseñó artificialmente, para datos de un lenguaje desconocido para las células E3. Los datos almacenados por su sistema cognitivo, los estudiamos y eran datos incomprensibles, por lo que nos dimos a la tarea de analizar su comportamiento y analizar como afectaba esa información dentro de su contexto.
 
Hicimos cultivos de células E3 con información y otras en blanco. Solo observamos que las que contenían información al hacer mitosis, aprovechaban mejor los nutrientes del cultivo, a diferencia de las que no contenían información.
 
La información que integrábamos eran recetas de cocina y algunas piezas de Bach en formatos mp3, nada referente a nutrición celular. La única información que aprovechaba E3, era la que ella aprendía a través de su proto-sistema cognitivo.
 
E3 abrió muchas áreas de investigación y muchos sub-proyectos nuevamente. Uno de ellos se dio a la tarea de tratar de decodificar la información que las células guardaban por ellas mismas, ya que en todas, esta información era diferente, pero descubrimos que había cierto patrón, lo que nos hizo suponer que existía un código que usaba como lenguaje, el cual tendríamos que descifrar.
 
Otro sub-proyecto se dio a la tarea de estimular su proto sistema cognitivo. Tratábamos de que ingresara otro tipo de datos a través de ese mismo proto sistema. Queríamos lograr que las células se interesaran por más cosas, y no solo por el aprovechamiento de nutrientes
 
Todos los sub-proyectos alcanzaron sus objetivos, y se fueron fusionando para crear a E4.
 
E4 podía hacer lo mismo que sus antecesores, pero además mediante su membrana, le permitía obtener datos. Los datos obtenidos por el proto sistema cognitivo de las células se decodifico, permitiéndonos tener un lenguaje que desde E1 hasta E4 reconocían, por lo que empezamos a convertir información muy básica a ese formato. Este lenguaje lo llamamos “Código Enoc” y desarrollamos un sistema operativo en base a él, y también una inteligencia artificial.
 
Ahora teníamos células y computadoras que hablaban el mismo lenguaje.
 
Le instalamos una inteligencia artificial basada en código Enoc, a una sola célula de un cultivo, y le cargamos toda la información referente a las sinapsis, que es la red de conectores que hay entre neurona y neurona.
 
Al cabo de nueve semanas, E4 con inteligencia artificial, había desarrollado una red neuronal con todo el cultivo, y la inteligencia artificial se había movido, ya no contemplaba aquella única célula como el banco de memoria, estaba en toda la red neuronal.
 
Habíamos alcanzado la sinapsis y el procesamiento de datos a nivel celular. Teníamos una inteligencia artificial operando una red neuronal, y un proto sistema cognitivo trabajando en conjunto. Teníamos la súper computadora más avanzada del planeta y era un ser vivo de tamaño microscópico.
 
El proto sistema cognitivo controlaba lo instintivo, las funciones básicas de supervivencia de las células, y cada una de estas tenía la suya propia. Si se tratase de computadoras, esta proto inteligencia sería algo así como el BIOS o el Reading Only Memory ROM.
 
La proto inteligencia era una sola por cada célula, y la inteligencia artificial operaba en toda la red neuronal. 
 
La red neuronal que llamamos “Etherión” con la inteligencia artificial en código Enoc, tenía la capacidad de discriminar información duplicada, es decir, si a la red Etherión se le agregaba otra célula E4, proveniente de otro cultivo distinto, esta era agregada a la red neuronal, asimilaba toda la información que no se encontrara ya en la red, y al resto de la información de esa célula nueva la borraba. Etherión procesaba información
 
Teníamos en un pequeño frasco que cabía en la palma de la mano, la capacidad de almacenar toda la información del planeta y procesarla más rápido que cualquier súper computadora de aquel momento.
 
Y aun así fuimos por más.
 
E4 era una célula adaptable a su entorno, gracias a sus pequeñas membranas sensoriales, aprendía de manera propia y además aprendía por la información que le cargáramos. Esto era algo ya difícil de digerir, ya que ningún otro organismo hace algo similar.
 
Lo pondré más simple: Un ser humano puede aprender por la vista, el oído, el tacto, el olfato y el gusto, los cinco sentidos. Pero el conjunto de información obtenida la conocemos como experiencia. Es el conjunto de sensaciones percibidas por los sentidos, más la información acumulada por estos.
 
Al conocer a una persona por ejemplo, ver como viste y como se expresa, sus gestos, su olor, inclusive el timbre de su voz.
 
Cuando recordamos a esa persona, se nos viene el recuerdo completo, la experiencia completa, inclusive hay algo de esa experiencia que fue percibido con mayor intensidad, por ejemplo si olía mal, podremos recordar su nombre y hasta su voz, por como olía, y más si nos topamos con algún olor similar. O qué tal si tenía una voz muy chillona o peculiar.
 
Hay también otro caso, donde conocemos a alguien por teléfono, como cuando nos hablan para vendernos algo. Por la voz creamos una efigie mental, una representación de la persona, nos la imaginamos en base a patrones previos similares que obtuvimos de otras experiencias. Si su voz es delgada y femenina, seguramente nos imaginemos a una joven señorita delgada, no a un hombre robusto de 60 años.
 
¿Qué pasaría con esa capacidad de imaginar, si alguien llegara con una memoria USB, la metiera directamente a la cabeza y vaciara todo su contenido repleto de experiencias similares, pero de personas en Rusia? Lo más seguro es que los recuerdos construyan efigies más refinadas, esas remembranzas o imágenes de personas que el cerebro regresaría serían más finas y detalladas.
 
¿Qué pasaría ahora si también metiéramos a la cabeza, todas las experiencias de alguien más, que tal un maestro en artes marciales? ¿De repente sabría dar golpes como un maestro en combate?  Sucedería algo muy similar a lo que pasa cuando uno se sumerge en el agua y después de un tiempo sales de ella. El cuerpo de repente se siente pesado. Lo que pasa es que el cuerpo se ajusta a la densidad, y al salir es un golpe brusco de densidad inversa, que el cerebro tarda en controlar.
 
Luego todo esto dio lugar a un experimento que fue a más lejos, el código Enoc era el lenguaje de las células Etherión, ¿sería el mismo código en las células neuronales humanas?
 
Resulta que sí lo era.
 
Acabábamos de descubrir el código con el que el cerebro comanda toda su función y donde guarda la memoria, además podíamos decodificar y extraer todas sus experiencias; conocimos su estructura sistemática. Es decir que analizamos y comprendimos su sistema operativo.
 
En un cerebro humano de un donador con deceso por causas naturales, pudimos extraer datos en audio y video de su memoria, eventos de su infancia. Pero no pudimos insertarle información nueva.
 
En contraste, los cerebros de pacientes vivos si permitían grabar información nueva, extraer, y hasta modificar o borrar algunos pocos episodios.
 
Esta tecnología volvió a revolucionar al mundo de la medicina, en concreto en disciplinas como la psiquiatría y hasta la psicología. Ya que en ramas paralelas de investigación, el código Enoc permitía encontrar y corregir problemas como depresión, insomnio, Parkinson, Alzheimer, esquizofrenia, y hasta cualquier tipo de desórdenes. Nuevamente Maro recibía el premio Nobel de ciencia en el 2026
 
Dejar de fumar o borrar algún otro vicio era muy fácil. Incluso, se desarrollaron programas educativos completos inspirados en la arquitectura sistemática del cerebro, y hubo quien se aventuró a ofrecer instalar conocimientos  directamente en Enoc.
 
En Estados Unidos de América, se permitió que la defensa de delincuentes, presentaran extractos de memoria alusivos a tiempo y hora del suceso a juzgar, para demostrar inocencia. Los extractos de memoria Enoc, eran aceptados como evidencia, mas no se impusieron de manera obligatoria, eran opcionales.
 
Una de las aplicaciones más útiles para las ciencias médicas, y biológicas, es que mediante un procesamiento de datos en código Enoc, mediante  prácticas de la bioinformática, estos datos se podían traducir en fórmulas matemáticas, lo que permitía la demostración matemática. Es decir que se abría ante lo biológico, la puerta a las demostraciones matemáticas científicas y a su vez, a la posibilidad de promulgar leyes científicas biológicas.  
 
Todas estas aplicaciones, llevaron a Maro, a la cima de la industria, ya era una empresa que superaba en valor comercial a cualquier empresa del silicon valley. El ingeniero Rodríguez apareció en la revista Forbes como el dieciseisavo hombre más rico del planeta. El proyecto Éter ya no era una apuesta, era el proyecto más importante de Maro, y el más clasificado, por supuesto.
 
Para conectarnos con el cerebro, a diferencia de con las células Etherión, tuvimos que aprovechar los sensores cognitivos naturales, es decir, la vista, y el oído, mediante un casco de inmersión total, una tecnología empleada en los juegos de realidad virtual, que metía información al cerebro en frecuencias diversas. Lo único que transmitíamos desde el casco era información en Enoc para instalar  un emulador virtual de sensor cognitivo y su controlador. Esto se hacía poniendo a la persona en fase de sueño REM, bombardeándolo con audio, para que fuera captado por el inconsciente, ya que de lo contrario, una persona consciente escucha o ve datos Enoc y no tienen efecto alguno en él. Pero si se muestran videos o gráficos con mensajes escondidos en Enoc, el inconsciente los adopta.
 
Básicamente le decíamos al cerebro que tenía un sexto sentido, por el cual también podía aprender, y como usarlo. A los voluntarios les injertamos un pequeño puerto que estaba en la parte baja del cuello, y que nos permitía conectarnos para hacer estas conexiones cerebrales en código Enoc. Yo mismo solicite se me hiciera el implante, y un análisis completo de mis estructuras sistemáticas Enoc.
 
Se respaldaron datos completos de un cerebro vivo y uno de otro pero muerto, y los cargamos en redes neuronales Etherión.
 
La reacción de los datos del sujeto muerto, en la red Etherión, fue desastrosa, al terminar de pasar los datos y activarla, los sensores de impulsos electromagnéticos se dispararon, y el sistema operativo basado en código Enoc, comenzó a prepararse para un apagado definitivo.
 
Como cuando se le ordena a una pc que se apague, y comienza el apagado de procesos, hasta que le llega el turno al sistema operativo y se apaga del todo.
 
Lo que sucedió con ese cultivo es que las células E4 que componían esa red neuronal, comenzaron a morir, aun cuando su tiempo de vida estaba pronosticado para durar mucho más.
 
El caso de la información del sujeto vivo fue muy diferente. Al cargar la información en una red Etherión, detectamos que mandaba información alusiva a segregación de líquidos, en concreto adrenalina, y solicitaba aumento de ritmo cardiaco. Estaba asustado, después entro en shock y murió, desactivando todo y ordenando a las células E4 morir también.
 
El hecho de que descubriéramos que estaba asustado, es porque la inteligencia había desarrollado conciencia. Se encontraba consciente en un lugar oscuro y con el efecto fantasma de extremidades. Imaginaba que sentía pero no sentía nada, imaginaba que oía y veía, pero no percibía nada. Era el primer implante de mente humana, en otro organismo que no fuera el cerebro humano.
 
Volvimos a instalar los datos del paciente vivo, en una nueva red Etherión, pero esta vez instalamos un software en código Enoc, junto con su controlador para que pudiera aceptar una cámara, y un micrófono como sensores cognitivos, y también activamos un equipo que emulaba cuerdas bucales y estas traducían el movimiento en pulsos electrónicos que producían sonidos y estos salían mediante bocinas, como si fueran su voz.
 
Cuando activamos los datos y la inteligencia artificial comenzó a procesar, le preguntamos que si nos escuchaba, y respondió que sí, y también nos veía. Luego nos preguntó que donde estaba y por qué no se podía mover. Le dijimos que era parte del experimento, que todo estaba bien. Y que le haríamos unas preguntas de su pasado y otras de lógica, y hasta preguntas de juicio moral le hicimos. Era como hablar con un humano real. Hacia juicios de ética, se molestaba si le contábamos algún chiste de humor negro.
 
Las mismas preguntas se las hicimos en cuartos independientes al sujeto de prueba, y salvo algunas diferencias de estructura gramatical, las respuestas fueron exactamente las mismas. 
 
Las diferencias gramaticales que encontramos, fueron en base al mismo fenómeno circunstancial de las células E3. Nadie responde igual estando en una camilla, que en un cuarto oscuro con la promesa de salir.
 
Después de los exámenes de conciencia y evaluaciones morales y éticas, hicimos un experimento más: los confrontamos. El resultado fue fatal para la red Etherión, ya que al asimilar y entender que era una copia y que el verdadero “yo”, no era él, no pudo aceptar el hecho. En cuestión de horas entro en shock y murió la red neuronal.
 




El absurdo moño mágico

Poza Rica, Veracruz 2027
 
Hicimos muchos experimentos más como ramas de investigación del proyecto Éter. Uno de ellos consistió en crear una inteligencia artificial, montada en una red Etherión, para tratar de sintetizar una mente que emulara las capacidades humanas en su totalidad. Trataríamos de crear una mente humana en base al código Enoc.
 
Una inteligencia artificial, se define como un algoritmo procesado con la capacidad de aprender lo necesario para resolver un problema.  El problema es que no es consiente, es decir que no “sabe, que sabe” la manera de encontrar esa respuesta.
 
La conciencia es la percepción de la existencia propia, en el contexto que la rodea, que al interactuar con otros entes va desarrollando el “yo” de entre los otros.
 
Se dispuso a activar un mundo virtual, donde estarían tres avatares humanoides como recipientes de las inteligencias artificiales, que tendrían la capacidad de percibir mediante dos sentidos únicamente: vista y oído. Se les dotaría de voz para comunicarse.
 
Si a una de estas Inteligencias artificiales, le doy un problema a resolver, y la respuesta la divido en tres fragmentos, una parte se la pongo en su memoria y las otras dos partes se las pongo en las memorias de las otras dos inteligencias artificiales, las cuales nombramos como “A y B”.
 
Luego le digo a la primera inteligencia artificial, aún sin nombre, que busque la respuesta y al encontrarla, además le pido que me diga quien tenía las respuestas, me responderá que una parte la tenía A, la otra B y la última parte estaba en el banco de memoria. Luego le pediré que me diga de quién es ese banco de memoria, y no podrá responderme, Ahora le digo que tanto la inteligencia artificial, con todos sus componentes e información, se llaman “C”, podrá resolver diciendo que C, tenía el resto de la respuesta.
 
Ahí logramos que “C” sepa que sabe. Ya está consciente de que sabe, y de quien es “C”.
 
Si a “C” ahora, le doy otro problema a resolver, a “B” otro muy distinto, y a “A” otro problema sin relación con los demás, entonces al final tenemos que aunque A, B y C, son inteligencias perfectamente iguales, y diseñadas desde que se programaron con las mismas capacidades, ya no son iguales en este momento, porque en su banco de memoria hay procesos de resoluciones a problemas muy distintos, lo que llamaremos experiencia nuevamente. A tiene una experiencia diferente a la de B, y C tendría dos experiencias. Este diferenciador en experiencias seria la construcción del “yo” en la mente humana.
 
Les programamos el lenguaje español, para que pudieran comunicarse. Además les programamos para que tuvieran dos necesidades las cuales tenían que satisfacer obligatoriamente, básicamente eran agua y alimento. Ese mundo virtual contenía agua virtual, que necesitaba procesarse para ser admitida a modo de cubrir su necesidad, al igual que los alimentos. Nada complejo solo representaciones virtuales de lo que todas conocemos como necesidades, al menos la representación virtual de ellas. Donde al cabo de cierto tiempo, debían volver a suministrarse, y tampoco podían almacenar demasiada, ya que perdería su propiedad de procesamiento necesario para su consumo
 
Luego a toda el agua la asignamos como propiedad de “A”, y el alimento seria de “B” pero la capacidad de procesar tanto el agua como el alimento virtual seria de “C”. Y se les programo para negociar.
 
El problema a resolver por parte de las inteligencias artificiales era infinito, ya que el problema es cíclico. Esto consiguió Mucha experiencia de las tres inteligencias, para negociar.
 
En cada caso, no se repetían las negociaciones, ya que las tres inteligencias volvían a negociar cada vez más agresivamente.
 
El cumulo de experiencias, más el aprendizaje y la interacción mediante el lenguaje, hacía que las negociaciones se volvían cada vez más complejas.
 
Incrementamos las variables, anexamos a una cuarta inteligencia artificial, y anexamos una necesidad más, pero esta necesidad a diferencia de las otras no era obligatoria de cubrir, pero tendría la cualidad de facilitar las negociaciones. Esta necesidad era un moño negociador, que estaba a disposición de “D”.
 
Este moño negociador, se consumía detrás de cada negociación,  pero permitía a su portador conseguir el triple de almacenaje y el doble de agua o alimento, o bien, extendía la cualidad de mantener el procesamiento por dos y conseguir el triple de procesamiento.
 
Al principio “D” fue ignorado, ya que el equilibrio de cobertura de necesidades, de A, B y C era cerrado, pero “D”, necesitaba cubrir sus necesidades, por lo que buscaba alternativas varias para conseguir aunque sea poco. La experiencia de negociación de “D” era muy inferior a la de las demás, solo conocía una experiencia que las demás no, la carencia.
 
“D” entonces ofreció dos moños por una unidad de alimento, agua o procesamiento. De igual manera fue rechazado. Nuevamente D replanteo el problema y se dio cuenta que debía atacar el equilibrio que lo mantenía fuera de la ecuación.  D propuso obsequiarle a “A” dos moños, a cambio de nada. “A” acepto usarlos, uno lo uso con “B” y el otro con “C”.
 
Eso le dio a “A” el triple de almacenaje, y una experiencia más amplia en cuanto a almacenamiento, y provoco también mayor experiencia en negociación en A, y experiencia en carencia en “B y C”.
 
“D” aprovecho el desequilibrio por lo que ignoró a “B y C” volviendo a ofrecer su moño a “A” pero esta vez, serian dos moños a cambio de una unidad de agua. “A”, en base a la experiencia adquirida acepto inmediatamente la propuesta de “D”. Ahora “D” tenía una unidad de agua sin procesar, y fue con “B” para ofrecer su moño a cambio de alimento, apoyándose en la experiencia de carencia adquirida por “B”. De primera mano “B” no acepto ya que lo que necesitaba era agua, no mayor almacenaje. Por lo que “D” tuvo que reforzar su propuesta, y le ofreció su única unidad de agua y un moño, por una unidad de alimento, lo que hizo que “B” aceptara.
 
“D” aparentemente quedo en la misma posición que con “A”, se quedó con solo una unidad de tres que necesitaba. Pero detrás de ese movimiento, “D” había conseguido generar que “A y B” necesitaran sus moños. Lo mismo hizo con “C”, por lo que ahora ninguna de las demás inteligencias artificiales se atrevía a prescindir de los moños de “D”, después de todo esto “D” entro en equilibrio del rol de cobertura de necesidades.
 
“D” no era más inteligente que las otras inteligencias, era exactamente igual. Pero contaba con experiencias diferentes, muchas experiencias de fracaso, lo que le daba más elementos a procesar con cada intento.
 
Todo esto nos demostró la constante construcción del “Yo”, de igual manera la constante construcción del “otros” con cada experiencia.
 
“D”, gracias a su necesidad y constante búsqueda de una solución, logró conseguir más experiencia, y con cada experiencia creaba nuevas propuestas que presentaba a las demás inteligencias artificiales, con ella conseguía reacciones diferentes que analizaba. Aunque no alcanzaba su objetivo al principio, no se iba con las manos vacías, regresaba con una nueva estrategia.
 
“D” replanteo su manera de atacar el problema. Dividió el problema en partes, observando cual era el verdadero impedimento. Es decir que Pensó en cómo estaba pensando. Eso según la psicología se llama Metacognición,  una habilidad del pensamiento, exclusiva, hasta ahora de la mente humana.
 
Estábamos convencidos de que si incrementábamos la cantidad de inteligencias artificiales, aunque no pusiéramos nuevos satisfactores, las inteligencias artificiales se abrirían camino como lo hizo “D”. Cada interacción, cada fracaso, cada logro, cada reacción serian experiencias nuevas y diferenciadoras. Ese conjunto de cualidades y rasgos diferenciadores  que construyen el yo, también van definiendo una manera de reaccionar, diferenciando a unas de otras. Esto es la personalidad.
 
Aún faltaba algo más para completar la síntesis de un cerebro artificial que emulara al humano. Los sentimientos, el amor, la capacidad artística, los anhelos y las aspiraciones, las ambiciones, la vileza, la caridad, la cortesía, la espiritualidad, la empatía, los valores. En qué momento se desarrollan todas ellas. ¿Será que en efecto existe algo que se llama Alma, y que no se puede sintetizar?
 




Eterodon

Poza Rica, Veracruz. 2028
 
Se contrataron mentes muy brillantes en psicología, neurología, filosofía y programación. El proyecto Éter ahora, además exploraría áreas te la mente y el psique humano. Se desarrolló entonces un universo virtual y cuerpos virtuales, que obedecían a las mismas reglas físicas de nuestro universo, a este universo lo llamamos “Eterodon”. Los cuerpos virtuales tenían lo mismo que los cuerpos reales, sentían lo mismo, eran avatares perfectos que emulaban la arquitectura biológica del cuerpo humano. Que reaccionaban a los comandos del código Enoc.
 
Metimos veinte copias completas de los datos Enoc de mentes de individuos diferentes. La muestra de individuos fue aleatoria, pusimos criminales, científicos, artistas, niños, ancianos, deportistas, políticos y religiosos. Estos avatares con datos copiados, los llamamos “avatares E”
 
En una red neuronal independiente, instalamos todo aquel universo virtual, y también pusimos una inteligencia artificial a la que nombramos IACO (inteligencia artificial celular omnipotente), pero terminamos llamándola “Jacob” que no tendría avatar en ese universo, pero si sería omnipotente, y con capacidad de controlar todo en aquel universo.
 
Las únicas seis directrices heurísticas que tenía aquella inteligencia artificial, eran:
 
La primera, conservación del universo virtual, en su lógica. Si había algo incongruente debía corregirlo de manera sutil, que no afectara la vida de los avatares E y que fuera imperceptible para ellos.
 
La segunda era garantizar la supervivencia y control de los avatares humanos, respetando el ritmo natural de su vida y su muerte. Si alguna amenaza biológica fuera introducida a ese mundo por los programadores, Jacob tenía que controlarla, analizarla y compartirnos la información.  Esto nos ayudó bastante en el futuro, ya que simulábamos enfermedades reales, las sintetizábamos en el Eterodon, y Jacob rápidamente encontraba las curas, o encontraba tratamientos más efectivos.
 
La tercera, era la gestión de los relojes de vida de los avatares E, los tiempos de vida se asignaban aleatoriamente, pero Jacob debía preparar la muerte de cada avatar, mandándoles alguna enfermedad, o un accidente.
 
La cuarta, control de orientación. Si los veinte avatares E, se alejaban del objetivo primario del Eterodon, o que llegaran a un punto donde, por sus decisiones, no empataba con ciertas áreas de investigación que pretendíamos, Jacob tendría que intervenir de manera imperceptible a los avatares, pero que los reorientara. Por ejemplo si hacían bandos, o cada avatar se apartaba e impidiera que estudiáramos conductas sociales, Jacob entraría en acción mandando enfermedades o penurias de manera astuta, para que regresaran al campo de estudio.
 
La quinta, respeto al libre albedrio. Tendría que respetar las decisiones de los avatares, mediante una política de no intervencionismo, pero debería garantizar el cumplimiento de consecuencias.
 
La sexta, control tiempo virtual a tiempo real. Creamos una disparidad intencional, ajustamos el tiempo del universo virtual a que una hora en la realidad, fuera el equivalente a un día en el universo real. Todo era grabado y al revisar los datos, el tiempo se ralentizaba, hasta acoplarlo al real. Pero también tenía la capacidad de estirar el tiempo de todo aquel universo virtual y emparejarlo con el real, para poder hacer acoplamientos naturales.
 
En otras palabras, que los humanos reales pudiéramos entrar mediante inmersión  total, gracias a avatares, a ese universo que recibió el nombre de “Eterodon”. Los avatares conectados directamente a cerebros humanos recibieron el nombre de “avatares R3”
 
Solicite una directiva más, a modo de capricho, pero que tiempo después nos daría mucho en que pensar. La séptima directiva, consistía en que la inteligencia artificial, a cargo de controlar el Eterodon debería escuchar las peticiones de los avatares humanos, y satisfacerlas. Pero había ciertas condiciones: la primera es que no podía afectar las reglas físicas del universo ni el orden natural de los eventos, por ende debería ser sutil, y buscar la forma de atender dicha petición conforme los eventos se vallan presentando a través del tiempo.  Si alguien pedía ser inmortal, obviamente no podría hacer realidad esa petición, pero tal vez si podría conseguirle unos años más de vida.
 
La otra condición es que Jacob no atendería peticiones que afectaran a terceros, en cuanto a su integridad, y en el caso de peticiones que atentaran contra la voluntad de terceros, Jacob podría influir en las decisiones únicamente mediante sugerencias naturales que permitiesen al avatar E, inclinarse hacia cierta decisión. Algo así como las tentaciones.
 
Una última condición para esa directiva era que debían pedir por su nombre, es decir, que tenían que mencionar el nombre de Jacob en cada petición, de lo contrario sería infructífera. 
 
La inteligencia artificial creo avatares de animales, que le permitían monitorear desde otros ángulos las actividades de los avatares humanos. Las moscas por ejemplo, eran perfectas para monitorear a todos los avatares humanos.
 
Después de haber programado todo, y estando listos para encender el Eterodon, dimos luz verde. Y Jacob fue primero tomando el control de cada parte del universo, y una vez hecho eso, lo activaba. Fue impresionante ver la creación de un universo, a la Jacob, le tomo en tiempo real, exactamente siete minutos, durante un minuto mas no hizo nada aparentemente, pero reviso todo el Eterodon, antes de la llegada de los avatares E, y lo último que activo fueron los estos.
 
Al terminar, vinculo cada avatar con las redes Etherión que contenían los datos en código Enoc de personas vivas y activo los enlaces.
 
Teníamos un universo entero cargado en veintiún pomitos de laboratorio, que lo único que necesitaban para vivir era un caldo con nutrientes y la temperatura adecuada.
 
El objetivo principal del Eterodon, el más importante de todos, era el Control. ¿De qué? De toda la mente humana, y su interacción dentro de una sociedad. Al principio queríamos controlar una pequeña célula, ahora controlábamos todo un universo. El Eterodon era un medio controlado para realizar experimentos, podíamos plantear cualquier problema o dilema mundial, que aquejara a la humanidad, y Jacob encontraba la respuesta, como ente omnipotente dentro de este.
 
Para un bio-científico que se jacte de serlo, se habrá dado cuenta de la importancia del control al estudiar epidemiologia, donde el control de factores determinantes, distribución y frecuencia de enfermedades existentes, hacen la diferencia. Cualquier pérdida de control de una enfermedad en esos tres rubros, se considera epidemia, y si el descontrol afectara más allá de las fronteras, entonces se considera pandemia.
 
El control no solo tiene la óptica epidemiológica. El proceso administrativo, planear, organizar controlar y dirigir, plantea al control junto con la dirección, como piezas finales de un proceso cíclico y continúo. Planear es contestar el ¿Qué hacer?, organizar responde al ¿Cómo lo voy a hacer?, Controlar y dirigir responden a ver si se está cumpliendo el objetivo, evaluando. Si la respuesta es no, entonces girar lo suficiente el timón para corregir el rumbo. 
 
Control no solo es darse cuenta de que algo no anda como lo deseamos, control es también acción. Acción para eliminar errores o desviaciones.  Control es dominio
 
Si hay una diferencia entre el rumbo real y la meta trazada, control la encuentra y elimina esa desviación. En lo personal, todo aquello fuera de mi control me genera ansiedad.  
 
Quizá era demasiado ambicioso para un beneficiario del infonavit, que a duras penas podía ver a su familia. Pero me llenaba plenamente el control, me embriagaba.
 
Tengo una fotografía en mi celular donde estoy abrasando a mi tocayito, y a un lado los pomitos del Eterodon, siempre que la miro, se me hace onírica. Logra traerme de vuelta a la realidad, mi realidad.
 
Cuando estábamos en la búsqueda del nombre de aquel universo, el Eterodon, me di a la tarea de buscar nombres de universos, y el dato curioso, es que no existía una nomenclatura de universos, a pesar de que ya existían demasiados virtuales y otros más hipotéticos.
 
Era una constante que durante algún planteamiento que mencionara a nuestro universo real, y al Eterodon, siempre se mencionaba como “el otro”, “el nuestro” o “la realidad”. Cosa que no ayudaba en mucho y generaba confusiones. Por lo que para efectos prácticos, asigné el primer nombre oficial a nuestro universo observable; “El universo: Realidad 3.3.7.59.4.X”. Que es donde vivimos, y todo lo que podemos percibir sucede.  
 
Solo en la teoría de cuerdas, se predice un multiverso formado de 10⁵⁰⁰ universos hipotéticos, no todos observables o perceptibles. Faltaría incorporar los universos hipotéticos, fuera de la teoría de cuerdas, los universos virtuales, y los ficticios.
 
La nomenclatura quedo del siguiente modo:
 
Primero un nombre propio si se asigna, como en el caso de Eterodon, un espacio y separados por puntos, los dígitos corresponden a que, en primera instancia, este universo observable en el que coexistimos, contiene tres grandes subconjuntos que son tiempo, espacio y materia, donde el espacio nos sitúa en la tercera de sus dimensiones.
 
Luego tenemos las siete magnitudes, que son las cifras constantes en el universo, y definidas en el sistema internacional.
 
A continuación las leyes y principios físicos, que hasta el momento son cincuenta y nueve, y de manera subsecuente las cuatro fuerzas fundamentales del universo.
 
Al último se encuentra el número exacto de directivas del administrador. Para el Eterodon son las “directivas de Jacob”
 
En el caso de desconocer el número exacto de alguna de esas variables, entonces se pone una “X”, denotando la incógnita
 
 

Estaremos de acuerdo en que cualquier cambio, en alguno de esos dígitos, hablaría entonces de un universo totalmente distinto.
 
Si algún científico, descubriera una ley física universal más, el digito asignado a las leyes físicas cambiaria, por lo que el universo observable ahora sería otro. O por ejemplo si en el futuro, nosotros decidiésemos anexar una directiva más a Jacob, el nombre de Eterodon 3.3.7.59.4.7 también cambiaria, ahora sería Eterodon 3.3.7.59.4.8, aunque Eterodon 3.3.7.59.4.7 dejara de existir, el nombre se conservaría históricamente para referencia de los cambios  que se suscitaron antes del cambio y después del cambio.
 
Alguien del equipo me pregunto qué ¿por qué Realidad? Si en otro universo también hay realidad. Era sensato su argumento, pero resolví con el siguiente: en marte también hay tierra y se llama marte, pero aquí es la tierra.
 
En efecto la realidad es el conjunto de cosas que existen. Por definición hasta los mismos universos, si existen, son parte de la realidad. En honor al universo donde se acuño el concepto de realidad, fue que decidí llamarlo igual.
 
La realidad es el conjunto más grande que existe, literalmente. Podríamos decir que el infinito, al ser este existente, forma parte de la realidad. Dios mismo, si existe, formaría parte de la realidad. Solo lo que no existe, no está dentro de la realidad. No podríamos hacer un conjunto de cosas que no existen, es imposible. La realidad no solo acuña en su definición a lo observable, o demostrable. No es menester de la realidad el demostrar existencias, si existe, forma parte de la realidad. La realidad va más allá de un universo, todos los multiversos habidos o por haber, si existen, forman parte de la realidad.
 
Aunque pueda parecer absurdo o fuera de contexto, esto de la nomenclatura universal, debo señalar, que aparte de las confusiones que ayudo a resolver, también dejó al descubierto una gran incógnita. En Realidad 3.3.7.59.4.X, esa X que en el Eterodon no es una incógnita, el valor es 7;  si es una gran incógnita para nuestro universo.
 
¿Cuál es el valor de X en Realidad 3.3.7.59.4.X? ¿Quién puede despejar esa X? ¿Por qué aún no conocemos el valor de esa X?




Avatares E

Posa Rica, Veracruz 2029
 
Durante una mañana en el laboratorio, me mandó un mensaje el ingeniero Mario, diciendo que quería platicar conmigo y que me invitaba a cenar ese día. Entonces mi embriagues de control toco suelo estrepitosamente.
 
Conozco al ingeniero Mario lo suficiente para saber que cuando busca platicar en la cena con alguien de la oficina, que no ha faltado a sus labores, o no hay una buena excusa aparente, es una mala señal. Usualmente ese alguien recibe la palmadita en la espalda y las gracias correspondientes.
 
Mi cerebro comenzó entonces a hacer análisis en retrospectiva, y en efecto había cometido faltas elementales que no se deben desatender ante el ingeniero.
 
La primer falta es que aunque el proyecto Éter, había arrojado excelentes resultados y soberbios beneficios a la empresa, en mi embriaguez por el control me cobije en los éxitos del proyecto, haciéndolos míos. El proyecto Éter, en efecto estaba bajo mi supervisión, pero deje de darle importancia a mis propios éxitos. Deje de involucrar al ingeniero en el proyecto más ambicioso de la empresa. Caí en la arrogancia del éxito, y en la falsa promesa de los resultados. Estaba haciendo lo que yo quería, experimentando con dinero que no era mío, y ni siquiera tenía al tanto al jefe.
 
Pensando en mi estrategia para salvar el pellejo, entendí que si quería seguir haciendo lo que más deseaba, debía volver a enamorar al ingeniero Mario, desde cero.
 
Llegue puntual al restaurante al que me cito, él no había llegado y me mandó un mensaje diciendo que iba retrasado. Esa cortesía no es propia en él, las cosas estaban muy mal, pensé y me comencé a angustiar.
 
Al ingeniero llevaba yo alrededor de un mes que no lo veía, debido a que él estaba en el extranjero arreglando temas comerciales y enfrentando legislaciones locales en Estados Unidos de América y Europa. Y yo, junto con el tocayito, nos quedamos dirigiendo la operación de los laboratorios.
 
Yo lleve al tocayito a la cena, mi estrategia era al menos “ablandarlo” con el tocayito de por medio. Mientras esperábamos a que llegara el ingeniero, el tocayito que estaba con su correa, se ensucio a lado de la mesa, y los comensales me miraban feo. Sorprendí incluso a uno que me tomaba video con su celular mientras limpiaba.
 
Cuando por fin llego el ingeniero, comenzamos a hablar, primero fue muy Cortez preguntándome por mi familia, lo cual nunca hacía, y posteriormente entramos en materia.
 
A grandes rasgos me comento que el proyecto Éter, era un gran éxito, que había arrojado varios descubrimientos que habían sido fundamentales para la empresa, el código Enoc, las células neuronales E4, las redes neuronales Etherión, pero no veía claro a dónde íbamos con lo demás, es decir Eterodon era en principio un excelente área de pruebas, pero a dónde íbamos parecía perseguir áreas psicológicas o sociales, ¿que tenía que ver eso con la naturaleza de la empresa?
 
La impresión que le daba según me comento era que el propósito de Éter, ya se había cumplido, y que yo estaba “estirando” el propósito de la investigación, aprovechando logros del pasado. 
 
Ya era momento de terminar Éter, cerrar el expediente, y comenzar otro proyecto con metas y objetivos claros.
 
Gracias a Éter, tenemos la supercomputadora más avanzada del planeta en un organismo vivo con las redes neuronales Etherión,  tenemos el Código Enoc que nos permitió conocer la estructura sistemática del cerebro humano, tenemos las células E4, capaces de restaurar tejidos nerviosos. ¿Cómo es que conociendo eso, ahora queríamos profundizar en el psique humano?
 
El ingeniero me ofreció a modo de bono, pagar mi crédito de infonavit, y veinte millones de pesos, en gratitud por lo mucho que Éter aporto a MARO, en cambio pondríamos fin al proyecto y me dedicaría el próximo mes a desmembrar las sub ramas, y liquidar personal. Lo que significaba que al final del cierre de Éter, y liquidando a la última persona, yo también me retiraría.  No era una mala propuesta, bastante tentador, salvo que tendría veinte millones de pesos y nada que hacer después.
 
En efecto, tenía razón, abuse de los éxitos de Éter. Me cobije en ellos, y no fui claro con los objetivos de la última línea de investigación. Así como el ingeniero lo mencionaba, parecía que estaba apostando demasiado dinero para sacarle leche a una vaca flaca que ya había dado todo lo que podía. Y que además parecía estar forzando todo para entrar en áreas que no nos competían.
 
Entonces yo comencé a hablar:
 
-          Tiene usted razón ingeniero, pareciera que perdimos el foco, y que nos apresuramos a exprimir de más algo que nos dio muchísimo. Tal parece que ya tomo una decisión, por lo que si aprovecho este momento para explicarle de una manera más sencilla la última fase que tenía programada Éter, no perdemos nada mutuamente.

-          En efecto hemos caminado mucho desde la primera célula E, los descubrimientos y beneficios obtenidos a colación son más que evidentes. 

-          Hoy por hoy somos capaces de reproducir y controlar células neuronales, cultivarlas hasta crear un cerebro humano completo. Con  Enoc, podemos cargarle “todo el sistema operativo”, y hasta crearle una inteligencia capaz de tener conciencia. Podemos lograr que esa conciencia “sepa que sabe”. Lo que aún no podemos hacer es que logre “pensar que piensa”.

-          Hasta el día de hoy, podemos crear cerebros humanos con inteligencia y conciencia únicamente. Algo así como crear un cerebro humano para desarrollar la mente de un perro.

-          Un perro se puede reconocer en un espejo, interactúa con su dueño, y hasta puede aprender algunos trucos, pero vive al día. No puede razonar, ni entiende el concepto del mañana, o la muerte. No puede desarrollar una estructura de lenguaje, ni personalidad, todo esto porque no tiene una capacidad intrínseca en el ser humano: la meta-cognición.

-          Lo que pretende el experimento Eterodon, es tener el control de las decisiones humanas. De la misma voluntad humana, en pocas palabras el libre albedrio. Imagine el potencial de ese descubrimiento, toda la interacción de nosotros los seres humanos se basan en decisiones, elecciones políticas, elecciones de compra o comerciales, decisiones en general, inclusive inclinaciones delictivas.

-          Podemos ver lo que hizo un individuo hurgando en su memoria gracias al código Enoc, pero aún no sabemos lo que hará. Y aunque pareciera imposible, en realidad, conociendo las inclinaciones y tendencias decisoras de un individuo en el pasado, es muy fácil saber hacia dónde se inclinará en el futuro, con un margen de error cada vez más cercano al cero.

-          Podemos introducirle al cerebro humano mediante Enoc, la información necesaria para volar, podemos instalarle prótesis de alas, y el controlador mental apropiado para utilizarlas como una extremidad más. Inclusive podemos insertarle experiencias de vuelo, y convicciones externas, lo que generaría motivadores para volar, pero no podemos hacer que vuele si no es su decisión, o que venza el miedo a hacerlo, no podemos controlar su voluntad. 

-          En efecto, nos estamos adentrando a terrenos propios de la experiencia científica psicológica, y alejándonos de la nuestra que es la biotecnología,  pero también es un hecho que sin nuestros avances y las herramientas con las que contamos, la psicología jamás podría sintetizar algo como lo que es el Eterodon al día de hoy ni siquiera dimensionar los avances que lograría en dicha disciplina científica. Lo que nos deja en el entre dicho de que, si no lo hacemos hoy nosotros que si podemos, alguien seguramente lo hará tarde o temprano, una vez alcance nuestra tecnología actual, y una vez lo hayan conseguido nos habremos dado cuenta de lo que tuvimos entre manos y dejamos ir.

-          Los beneficios de lograr el objetivo de Eterodon, son desproporcionados con relación a lo que ya hemos conseguido, y las aplicaciones comerciales, una vez teniendo el ciclo mental completo son abrumadoras. 

-          Le propongo una cosa ingeniero, aprovechemos esta oportunidad única, permítame terminar esta última fase de Éter, que busca cerrar el ciclo completo del cerebro humano. Donde apostaremos nuevamente por una meta titánica, el último eslabón de la incógnita mental, y aceptaré gustoso su propuesta, para retirarme después.

-          ¿Retirarte? Me interrumpió, Víctor no quiero que te vallas, solo quiero dar vuelta a la página, pero me queda claro que aún hay algo por hacer antes de hacerlo. Adelante con el Eterodon, pero debes saber que el ejército mexicano ha estado buscando acercamientos con nosotros, y necesitan que pongamos todo nuestro potencial en un proyecto que es para ellos de alta prioridad y de seguridad nacional, por lo que necesito que hagan y resuelvan Eterodon lo más rápido que puedan, tengo al gobierno encima, y tratare de ganar tiempo para que finalice Éter.

 
Recuerdo bien que estábamos en aquel restaurante, en un balcón cuyo suelo era de cristal y que permitía ver a los comensales de la planta inferior. De igual manera ellos al voltear nos miraban hacia arriba, como si nosotros fuéramos dioses y ellos mortales. En aquel lugar acababa de conseguir el permiso para investigar lo que sería en un futuro el descubrimiento que cambiaría para siempre la vida humana, tal y como la conocíamos.
 
Mientras todo esto sucedía, mi tocayito devolvió el estómago en cantidades obscenas, sobre todo aquel piso de cristal, lo cual causo un revuelo en toda la planta inferior. Pero eso ya era irrelevante, la moneda estaba en el aire y había mucho que hacer. Eterodon debía arrancar de inmediato.  
 
Los veinte avatares E que Jacob había preparado como contenedores virtuales de las mentes extraídas en código Enoc aparecieron de la nada en el Eterodon después de su integración mental, ligeramente alejados unos de otros y se hicieron conscientes de su entorno inmediatamente.
 
La primera pregunta que se hicieron fue, ¿Por qué estaban ahí? Lo último que recordaban era que estaban en una sala de extracción de recuerdos y eran voluntarios para unas pruebas de laboratorio, en Maro Tecnologías.
 
Se encontraban en un universo idéntico al real, con cuerpos que para ellos eran reales, copias exactas de sus propias imágenes mentales reales.
 
No había discrepancias físicas observables entre Eterodon y Realidad 3.3.7.59.4.X, salvo que en el Eterodon, no existía evidencia alguna de vida humana, nada, ni ruinas, ni edificios, ni nada. Ellos llegaron a la conclusión de que contra su voluntad habían sido raptados y puestos en ese lugar.
 
Al principio creían que alguien los rescataría, o que el experimento terminaría. Lentamente fueron abandonando esa idea, y se enfocaban en cubrir sus necesidades, desde las más básicas, hasta hacer su vida más confortable.
 
En un día hay 24 horas, y por la disparidad tiempo entre Eterodon y Realidad 3.3.7.59.4.X, cada día transcurrido eran casi un mes dentro. Al término de los primeros diez días del experimento, los Avatares E, habían formado una pequeña comunidad. Un par de parejas se habían formado y nos planteó una serie de requerimientos externos que debíamos atender, para dar dirección al experimento.
 
Una situación que debíamos atender con urgencia, era la ausencia de enfermedades. Ellos vivían alimentándose al principio de la pesca y de los frutos que recolectaban, casi después de sus 2 primeros años intentaron con éxito hacer sus sembradíos y criar ganado. Pero salvo lesiones leves no se habían enfermado. Necesitábamos comenzar a cargar información de virus y bacterias, al principio sencillas, para no diezmar involuntariamente a la población.
 
Otra consideración era la reproducción de la especie. Aunque los avatares E, contaban con genitales y aparatos reproductores completos, necesitaríamos Jacob hiciera los cálculos necesarios para la gestación de nuevos avatares E. se les prepararía una estructura cerebral en Enoc, pero sin datos de experiencia, es decir en blanco, lo cual nos permitiría conocer el desarrollo de datos y experiencias, previas al parto.
 
Cuando llego el primer nacimiento, fue todo un suceso dentro y fuera del Eterodon. Él bebe era completamente sano. Estábamos monitoreando su desarrollo mental, y como su mente formaba estructuras. Él bebe fue nombrado por su madre como Daniel.
 
Cuando un bebe nace, su mente viene en blanco, solo con el código Enoc necesario para llevar acabo las funciones primarias básicas, como respirar, llorar o procesar alimentos. Luego sus sentidos empiezan a concebir la realidad, y llega la primera necesidad que es el alimentarse. Se concibe por primera vez un “yo” muy básico que existe y siente, pero es incapaz de solucionar por si solo el primer problema al que se enfrenta, no puede alimentarse solo. Entonces se manifiesta de manera instintiva mediante el llanto, ante esa incapacidad de resolver por lo que la primera interacción de ese “Yo” con otro “Yo”, muy diferente se presenta, me refiero a la mamá.
 
Al llegar la mamá, él bebe Daniel define a otros, y con la primera interacción de él, por sus necesidades con su mamá, se vuelve un “Yo roto”, es decir un yo que necesita de otros para sobrevivir, es un yo insuficiente para atender sus propias demandas, pasa de un “Estoy” de solo estar, a un “Soy” yo soy, que interactúa con ortos yo. Después de muchas interacciones, más el paso del tiempo, se van formando experiencias y nuevas necesidades. Hasta llegar el lenguaje, donde llega la primera gran reforma del cerebro.
 
Es importante señalar algo que el equipo de Neurólogos y psicólogos mencionaban. Resulta que gracias al Eterodon, era la primera vez que se podía analizar el desarrollo mental desde sus inicios. Bastaba con hacer copias de todos los datos de su mente, cada hora y los comparábamos. Ellos observaban los datos nuevos que aparecían en su cerebro, y los contrastaban con los eventos que sucedían a su alrededor.
 
La comunidad científica en áreas de la mente como la neurología, la psicología o la psiquiatría, únicamente podían, hasta antes del Éter, analizar, No era posible sintetizar una mente humana.
 
Daniel comenzó el proceso de construcción del lenguaje mucho antes que poder hablar. Las primeras palabras que llegaban a su mente, las colocaba de manera inmediata en su memoria de paso, y luego las olvidaba hasta que se hacían significativas, como su nombre. Tardo casi cuatro meses asimilar que el “yo” que estaba construyendo los otros lo definían como “Daniel”. Cuando asimilo eso, nació el primer concepto en su mente, desde el que construiría toda la red que conocemos como lenguaje. Desde ese primer concepto arrancan todas las sinapsis, como si fuera el nombre de directorio en una computadora, “C:/”
 
Daniel fue concentrando conceptos básicos, principalmente monosílabos y bisílabos tales como: si y no, luego mamá y papá, popó y agua. Conforme maduraba más y más su dominio de las cuerdas bucales, y haciendo más sinapsis, junto con cada vez más conceptos que se afianzaban en su cerebro. Empezaron a surgir las primeras estructuras del lenguaje, y la primera renderización mental y virtual de la mezcla de sus conceptos, es decir la imaginación. 
 
Con el Lenguaje, se activaron los pensamientos científicos, artísticos y matemáticos. Llego el razonamiento y el respeto. Vimos cómo se construía el concepto de tiempo y de muerte, ambos tomaron bastante tiempo en ser asimilados por la mente de Daniel. Su cerebro coloco ambos conceptos por separado, y con cada referencia al tema, creaba sinapsis entre neurona y neurona, para conectar los conceptos que tenían relación y con esto tener una idea más clara, una perspectiva más amplia de aquellos conceptos intangibles y tan complicados de comprender para su tierno cerebro.
 
Se dice que las motivaciones son las que mueven al mundo. En efecto, una persona motivada tiene mayor empuje que otra que hace las cosas solo porque tiene que hacerlas. Pero detrás de las motivaciones siempre hay convicciones. Las motivaciones nacen de convicciones, estas pueden ser correctas o incorrectas, pero a fin de cuentas convicciones.
 
Las convicciones en sí, son las experiencias o un conjunto de ellas, que logran estructurar un enunciado validado desde la mente como certero e indudable. Como que meter la mano al fuego quema, ese es una convicción que muchos tenemos. Una dudosa pero válida para muchos individuos: Las personas con dinero son muy felices.
 
La convicción se aclimata y se adopta, generando un nuevo enunciado, el cual se tratará de cumplir, lo que da lugar al nacimiento de una motivación: Si yo tuviera dinero, sería muy feliz.  Todas o la mayoría de las decisiones de un individuo adulto, persiguen, según observamos en otros casos, máximo cuatro motivaciones. Solo cuatro convicciones aclimatadas al yo, enfocadas a cubrir las necesidades más íntimas de la mente humana en lo individual. Estas cuatro motivaciones llegan a ser directivas prioritarias, que permean todas y cada una de las decisiones que toma el individuo. Cada decisión busca acercar al individuo más y más hacia su objetivo.
 
La imaginación también es un poderoso creador de convicciones. En Daniel le hacía creer que en verdad había un monstruo debajo de su cama. Él estaba convencido de que ahí se encontraba algo que se lo iba a comer apenas conciliara el sueño.
 
De las convicciones no solo nacen las motivaciones, también los miedos. A fin de cuentas el miedo es ese sentimiento de angustia provocado por la convicción de que se está ante algo que representa un peligro, ya sea real o imaginario. Todos los actos conscientes, tienen como eje fundamental una convicción.
 
Otra de las consideraciones que hicimos, en tono de urgencia dentro del Eterodon, era que la inmersión del primer avatar R3, sea al tercer día del experimento, ya que hablando en tiempos de Eterodon, eso sería ocho años después de su llegada, lo cual implicaba sentimiento de abandono, y decadencia. Por lo que preparamos a un compañero del laboratorio llamado Joaquín, para que hiciera la inmersión. El sabría perfectamente las directivas de Jacob, y el nombre de este, para que solo esto, lo compartiera con los avatares E y se pudiera completar la séptima directiva.
 
De ninguna manera, podría revelar la estructura de Eterodon, ni datos del experimento. El debería pretender ser alguien que llevaba más tiempo que ellos en un lugar apartado. Y su salida también debería ser sutil. Necesitábamos que se apartara para realizar la desconexión.
 
Para la inmersión de Joaquín, se ralentizaría el tiempo del Eterodon para sincronizarlo con el de Realidad 3.3.7.59.4.X,  esta duraría solo un día. Preparamos el área de conexión con todo lo necesario para sobrevivir un mes, por si acaso. Su cuerpo estaría en Realidad 3.3.7.59.4.X prácticamente en estado de coma, por lo que lo mantendríamos nutrido y protegido, mientras su consciencia se encontraba en el Eterodon.
 
El día llegó y Joaquín ingreso al Eterodon. Jacob ubico su Avatar R3, en área boscosa y cerca de un lago, a cinco kilómetros al noreste de la aldea de los avatares E. Jacob deterioro su ropa para que fuera coherente que estuvo viviendo solo. Por lo que una vez tomo pleno control de su avatar, se dirigió rumbo a la pequeña aldea.
 
Joaquín contaba con una interfaz visual, que solo él podía ver. En esa interfaz, que era la manera en la que podíamos comunicarnos con él, le mandábamos mensajes de texto. Lo hicimos de esa manera para evitar entorpecer sus contactos con los avatares E. Joaquín, para comunicarse con nosotros, bastaba con que mentalmente hiciera argumentos verbales, sin pronunciarlos. Podíamos escuchar sus pensamientos.
 
Solicite a Jacob que se preparara también una interfaz, similar a la de Joaquín, pero con acceso pleno al control externo del Eterodon, de manera que si más adelante se requería operar y controlar el todo el laboratorio o el Eterodon en su totalidad, desde dentro de él mismo, se pudiera hacer. Esta interfaz especial, se vinculó a un Avatar R, que quedaría listo para futuras incursiones. Mi intención era que algún día más adelante, si lograba hacer entrar al ingeniero Mario al Eterodon, se deleitara con las mieles del control absoluto.
 
El primer contacto que tuvo fue con un par de hombres que se encontraban alimentando ganado a las afueras de la aldea. Ellos, apenas lo vieron, corrieron a su encuentro.
 
Joaquín fue llevado a donde una pequeña choza, y empezaron a interrogarlo de manera amable. ¿Qué donde había estado? ¿Qué cómo había sobrevivido? ¿Qué si sabía algo del porque estaban ahí?
 
Se apegó totalmente a la versión que habíamos preparado, y los avatares E, le creyeron todo. Joaquín aprovecho, cuando le preguntaron lo último que recordaba del experimento aquel, y les dijo que le pareció escuchar a uno de los doctores decir que Jacob, que era algo así como un Dios y estaría al pendiente de todas nuestras necesidades, y que habría que pedirle lo que se necesitara por su nombre.
 
Los avatares E, le preguntaron si él ya había pedido algo a Jacob. Joaquín astutamente, respondió que le había pedido a Jacob que le quitara la soledad, por lo que al día siguiente, la choza que había construido a la orilla de un lago, comenzó a inundarse dado que el nivel del agua había comenzado a subir. Esto ocasiono que saliera de ahí en busca de terrenos altos, pero cada que buscaba asentarse, pasaba algo que lo forzaba a tomar camino nuevamente. Les dijo, que llevaba tres meses de viaje, hasta que los encontró.
 
Un equipo de, antropólogos y sociólogos que formaban parte de Éter, analizaban por una parte conductas, y personalidad de cada avatar en lo individual y en lo social, la parte de construcción de civilización y organización. Ellos estuvieron analizando cada evento de relevancia en la pequeña comunidad aún sin nombre. El primer contacto de un avatar R3, era un evento de importancia relevante para todo ese equipo, ya que cambiaría en mucho su organización y su perspectiva.
 
La atención del grupo de avatares estaba centrada en Joaquín, por lo que pensar en su salida el mismo día sería muy complicado. Le mandamos mensajes a través de la interfaz y respondió mentalmente, que él ya lo suponía. Por lo que estaba predispuesto a durar unos tres días cuando menos.
 
Dentro de la comunidad de avatares E, había una mujer que consolido el liderazgo en aquella pequeña comunidad. Todos la respetaban ya que había mostrado cualidades muy sobrias de liderazgo. De nombre Laura, ella era muy paciente y conservadora en la construcción de metas fijadas para la pequeña aldea. Proponía objetivos muy sencillos, fáciles de lograr para el pequeño grupo, y donde todos participaban. Los once hombres adultos, no mostraban interés por el poder, y parecían muy satisfechos con el papel que Laura había desarrollado. Los Sociólogos afirmaban que algo que favoreció en mucho el liderazgo de Laura, en esos ocho años de Eterodon fue la ausencia de muerte, que obviamente el grupo de avatares E no atribuían a otra cosa más que a él buen manejo situacional de Laura como líder.
 
Laura era una copia mental de una mujer que, en Realidad 3.3.7.59.4.X, Era una dama, viuda de cincuenta y ocho años de edad, que ejerció el oficio de abogada en Ciudad Juárez, Chihuahua.  La Laura real, accedió a ser voluntaria de Éter, debido a que, después de la muerte de su esposo, y la pérdida de su único hijo, por culpa de una prolongada y costosa batalla contra el cáncer, se quedó económicamente vulnerable, y el monto que ofrecía MARO, por el voluntariado experimental, era bastante cuantioso, lo que lo volvía muy atractivo.
 
Laura dentro del Eterodon, era firme y logró crear una especie de relación familiar entre los avatares E. Estábamos ante un matriarcado
 
Cuando Laura conoció a Joaquín, la actitud de ella hacía con él fue de empatía, ella sostenía que si para toda la comunidad fue difícil empezar, no imaginaba cuan duro habría sido para Joaquín en solitario.
 
Joaquín por indicación del grupo de antropólogos, menciono a los avatares E, que en su largo viaje, había observado vestigios de pequeñas cosas, por lo que existía la posibilidad de que hubiera más personas en solitario. Esto, aunque no era verdad, sino hasta más adelante en el tiempo, hizo que se adoptara un objetivo permanente adicional en la comunidad. Las excursiones que regularmente hacían para reconocimiento del terreno, ahora se harían teniendo en cuenta distancias mayores.
 
La chispa de la duda, y la búsqueda de respuestas empezaban para ellos. Joaquín por su parte, se enfocó a desarrollar un rol social, involucrado sobre todo en las expediciones. Llegado el tercer día, Joaquín dijo que subiría a lo alto de una montaña que se veía desde aquella pequeña aldea, y a la cual los avatares E, nunca habían ido, para mirar desde ella, todo el valle en el que se encontraban.
 
Conseguido el permiso de Laura, comenzó su retorno a Realidad 3.3.7.59.4.X, una vez confirmada su lejanía con cualquier otro avatar E, por más de 5 km, procedimos con la extracción de Joaquín. Lograda esta con éxito, Jacob regreso el tiempo del Eterodon a su estado regular.
 
Los avatares E, buscaron sin éxito a Joaquín durante varias semanas en su tiempo, luego desistieron de ello, pero comenzaron la búsqueda de más personas, adentrándose cada vez más en el territorio.
 
Ingresamos la primera enfermedad en código Enoc al Eterodon, era un cuadro patológico similar al de la gripe, sin ser viral. Según los cálculos creacionistas de Jacob, se originó por el polen, de una especie de planta que crecía libremente en las llanuras del Eterodon. Ese fue el argumento natural que Jacob preparo para lanzar dicha enfermedad.
 
El tiempo en Realidad 3.3.7.59.4.X, fue pasando después de aquel arranque tan acelerado, las investigaciones continuaron. Poco a poco las enfermedades subieron de intensidad, y llego la muerte naturalmente como se tenía programado, al igual que la vida.
 




El laberinto de las limitantes

Poza Rica, Veracruz 2030
 
La segunda generación de avatares E, era de veintisiete. Ingresamos también más avatares E, de copias mentales de voluntarios, que ingresábamos aleatoriamente en diferentes partes de aquel planeta. Teníamos especial cuidado en colocarlos donde aún no habían llegado los exploradores de la primera generación.
 
Al llegar a la séptima generación, ya había seiscientos avatares E, la mitad era conformada de los hijos de las generaciones pasadas, y la otra mitad de los nuevos voluntarios y sus hijos, que fueron encontrados por la primera comunidad.
 
Los primeros, asentaron las bases de la sociedad, con leyes y educación para sus hijos, muchos plasmaron sus conocimientos en pieles de ganado, a falta de papel. Organizaron un culto a Jacob, y la figura de Joaquín y Laura, se habían convertido en la de profetas a lo largo del tiempo, divinizados por parte de los ciudadanos.
 
La economía se fue implementando desde la segunda generación mediante trueque, luego de la quinta generación desarrollaron un sistema monetario.
 
Al principio todos eran pobres, y luchaban por subsistir en comunidad. No había segmentación de clases sociales. A partir de la implementación del trueque, cambiaron mucho las cosas. El que tenía para intercambiar, lo hacía, el que no, se ponía a trabajar o no comía ni progresaba.
 
Entonces, uno de los antropólogos noto algo. Las limitantes de unos, afectaban a los demás y viceversa.
 
Es decir que los impedimentos físicos, mentales, económicos o circunstanciales de una persona o la naturaleza misma, no solo repercutían de manera inmediata en los protagonistas. Desencadenaba una serie de hechos que afectaban a todo el círculo inmediato, no solo a avatares, también a la naturaleza que los rodeaba, y esto lo confirmó Jacob.
 
El equipo de sociólogos y antropólogos desarrollaron un modelo al cual llamamos “el laberinto de las limitantes”.
 
Este laberinto, es uno donde los muros se mueven, pero a la vez, estos muros son los que intentan descifrar el laberinto. Las personas son los muros de otras personas, y al mismo tiempo son ellas las que intentan resolver el laberinto.
 
Supongamos que yo nunca hubiera conocido al ingeniero Mario. Por lo tanto yo no le convencí de iniciar el proyecto Éter, lo que hizo que una persona en Kenia con parálisis, jamás se recuperó, y sus hijos no pudieron ingresar a la universidad, por no poder costear sus estudios. Pudiéramos seguir hasta el infinito, con un sinfín de consecuencias ocasionadas por mí como muro. Pero ese muro integrado por las limitantes de Víctor Zpirru, También sufre las consecuencias  limitantes de otros muros. Tal vez Víctor no entro a MARO porque conoció a una linda chica que lo motivo a estudiar administración de empresas.
 
Los muros no necesariamente tienen connotaciones negativas, son limitantes para bien o para mal. Se puede construir un muro con lingotes de oro.
 
Hay dos constantes en el laberinto de las limitantes. La primera es que siempre hay una salida si se está en el laberinto. Las personas más exitosas del mundo, desarrollaron cierta habilidad para leer el comportamiento de los muros, es decir las limitantes externas e internas. Saben tomar decisiones inteligentes en base a esa habilidad. Hay veces que las limitantes nos rodean, y nos dan la sensación de estar atrapados, sin salida alguna, entre muros de limitantes. Imaginemos que estamos en una situación financiera complicada para una familia de clase media baja, renta, útiles escolares, alimentación, salud, por mencionar algunas. Una persona con la habilidad de leer los movimientos de las limitantes, sabe que es solo cuestión de tiempo para que uno de estos muros se mueva, incluso hay quienes saben perfectamente cuál será. Como suele suceder en los encierros del laberinto, solo es cuestión de tiempo para salir y continuar en el viaje a través del laberinto.
 
Los defectos son virtudes mal aplicadas en el laberinto de las limitantes, como si se tratara de una mala praxis. Una persona que fracaso en un negocio por ejemplo, puede percibirse como terco, fue terquedad la suya, al aferrarse a un negocio que no funcionaba. Pero si este negocio, después de algún tiempo funciono, entonces ya no es terquedad, es perseverancia, tuvo éxito por que persevero. El factor determinante fue el éxito para poder definir si fue una virtud o fue un defecto.
 
La segunda constante es que siempre existe la capacidad de decidir y manifestar la voluntad. Es decir el libre albedrio. Se puede tomar una decisión más nunca ejecutarla, y de igual manera, ejecutar decisiones ajenas en contra de nuestra voluntad. Pero a fin de cuentas siempre se toma una decisión y se manifiesta la voluntad individual.
 
Una consideración que se observó, es el costo de oportunidad. Lo que pudo haber sido, pero no fue, él hubiera, las opciones descartadas.
 
En base al laberinto de las limitantes, y si conocemos las experiencias y convicciones de un individuo, es muy fácil predecir que decisiones inmediatas tomará, hacia donde se inclinará y si manifestará su voluntad. Definir tendencias.
 
El cumulo de experiencias, de aprendizajes, convicciones, conocimientos en áreas de diversas índoles, como religión, artes, hobbies, deportes, disciplinas, ciencias y otras más donde un individuo haya tenido participación activa, permeara su juicio activo. Es decir, el libre albedrio de una persona, es plenamente dependiente de sus experiencias previas, e influido por sus convicciones e intereses personales.
 
¿Qué tan libre es el libre albedrio, si hay limitantes, internas y externas que recortan las posibilidades?
 
En algún lugar leí que las ciudades humanas están diseñadas para satisfacer los placeres humanos. Entre más grande es la ciudad, más servicios médicos hay, mayor oferta de restaurantes, mayor variedad en ocio. En las ciudades más grandes la vida es más cara, por esta razón, ya que hay más que desear, mucho más que conocer.
 
Una persona que pretende ahorrar en una ciudad grande, está rodeada de una mayor cantidad de tentaciones que los que viven en ciudades más pequeñas. Las tentaciones no son limitantes, pero definitivamente afectan al libre albedrio.
 
Las decisiones humanas no son tan libres después de todo, son bombardeadas constantemente con influencias de todo tipo. Pero nosotros ya sabíamos cómo controlarlas, y como persuadirlas, inclusive de manera colectiva, mediante el diseño de convicciones colectivas. Lo que daba lugar a lo que llamamos “Tendencias sintéticas”. Estas podían estar enfocadas a segmentos de la población, tomando como punto de inflexión encuadres de limitantes similares, o bien totales, que afectaran a toda la población pero de igual manera, se usaba un común denominador en cuanto a la limitante predominante.
 
Lo pusimos a prueba en el Eterodon. Le pedimos a Jacob que hiciera una búsqueda en las memorias de todos los avatares E, y nos dijera cual era el interés general de toda la población. La respuesta de Jacob fue bastante sencilla, sentían que su vida carecía de propósito. En unos el sentimiento era mayor, en otros era menor e incluso casi imperceptible, pero definitivamente estaba presente en todos.
 
Le pedimos a Jacob que metiera imágenes en sueños de cada individuo, vistiendo ropa roja, donde con esas prendas, eran más exitosos,  más deseados por el sexo opuesto. Algo así como el moño de “D”. Inclusive, solicitamos que una única imagen en sueños, dijera en código Enoc: Soy más exitoso en rojo.
 
A la mañana siguiente en el Eterodon, las tiendas de ropa y las personas que confeccionaban prendas, fueron abrumadoramente visitadas por personas que iban en busca de ropas de color Rojo.  
 
Cuando la mitad de la población obtuvo su prenda en rojo, la segunda mitad, la imito lentamente. Al final del año, todos vestían en rojo y sentían que eran más apreciados por este hecho. Aunque en realidad, todos estaban tan abrumados por el sentimiento de que eran más llamativos en lo individual, que reducían la atención que ponían en los demás. La realidad era todo lo contrario, pero habíamos creado una convicción en Enoc. Que no fue introducida mediante una conexión forzada al inconsciente, pero sí de manera involuntaria.
 
Teníamos la capacidad de crear propagar y controlar una epidemia mental. Teníamos el poder de difundir una ideología de cualquier índole, por más absurda, bizarra e inclusive inmoral que fuera. Pero al tener por naturaleza una convicción, debería ser eficaz, es decir que el mensaje debería de cumplir lo que promete, de lo contrario, pasaría lo que pasa con cualquier otra convicción que se contrasta con la realidad y esta le dice que está equivocada; el cerebro la desecha.
 
La primer aplicación de esto en Realidad 3.3.7.59.4.X fue una pastilla para dejar de fumar. No era más que una píldora con unas pequeñas dosis de nicotina que reducían los síntomas de ansiedad, pero que en su eslogan tenían la leyenda de que eran efectivas desde la primera dosis. El empaque tenía solo tres pastillas, pero al abrirlo había un mensaje que decía con letras grandes: “ATENCION! Lea lo siguiente por su salud”. Y en letras pequeñas decía únicamente: “Tomar solo una píldora cada tercer día, después de comer”. Escondido entre las letras grandes y pequeñas, había un mensaje en Enoc, que decía: “Fumar me quita oportunidades”
 
Lanzamos un video en internet, el cual contenía de manera clara la publicidad de las píldoras, pero incluía también tres mensajes en código Enoc, escondidos entre los gráficos: “Los productos de MARO si funcionan” y “Si es de MARO, no debes dudar” “Si confías en MARO, eres inteligente”
 
Las píldoras junto con el empaque no representaban en costos ni siquiera el uno por ciento del valor comercial. Nos costaba centavos producir, y se vendían en quinientos pesos. Los márgenes de utilidad eran abrumadores, y la demanda creció exponencialmente. A demás de ser efectivo se propago como epidemia. Y volvió a ser un éxito, del que todos estuvimos orgullosos.
 
Teníamos el poder de cambiar de golpe, problemas e ideologías negativas, a escalas culturales incluso globales, como por ejemplo el racismo, o tal vez, fomentar valores como la honestidad o la cultura del esfuerzo, o que tal establecer meritocracias.
 
Con esto concluía oficialmente el proyecto Éter, pero el Eterodon, no se eliminaría, quedaría en activo, como área controlada de experimentos para futuras investigaciones.
 




Arbiter

Ciudad de México 2031
 
Al cierre formal de los expedientes del proyecto Éter, el ingeniero Mario, solicito que me dirigiera inmediatamente a la Ciudad de México, ya que tendríamos una reunión con algunos dirigentes de la Secretaria de la Defensa Nacional, y el CISEN.
 
Por lo que al día siguiente, me reporte a las oficinas centrales de MARO.
 
Llegue temprano a la sala de juntas para asegurarme de que todo estuviera listo para la reunión. La oficina estaba en una esquina de la torre MARO, rodeada de cristal, sobre el piso ochenta, lo que da una excelente vista de toda la ciudad de México. Me sobro tiempo, por lo que aproveche para darle de comer a mi tocayito y tomarme un café.
 
El primero en llegar, fue el ingeniero Eduardo, y le acompañaba el ingeniero Arturo. Ambos son muy cercanos, siempre los miro juntos. Siento que me evitan por alguna razón, pero tampoco es que me importe. Ellos son líderes de proyectos, al igual que yo. El ingeniero Eduardo lidera el proyecto Mares, que se enfoca en la experimentación con toxinas y químicos que afectan al cerebro.  Y el ingeniero Arturo, dirige el proyecto Ares, que entre otras cosas, investigan con virus y vacunas. Sobre todo, buscan mayor efectividad en las vacunas que ya existen.
 
Luego llego el Ingeniero Mario, acompañado de tres militares. Desconozco el escalafón militar, pero se veían como altos mandos, uno de ellos traía consigo un maletín cromado que me llamo la atención. Luego de un breve saludo, nos pidieron que tomáramos asiento, y el ingeniero Mario, tomo la palabra.
 
-          Buenos días señores, como ya es de conocimiento de los aquí presentes, la presente reunión tiene finalidad abrir un nuevo expediente de investigación, por solicitud de la Secretaria de la defensa nacional, y de la CISEN. Les confieso que a partir de este punto, desconozco de que nos hablarán los caballeros aquí presentes, por lo que les cedo la palabra.

 
Uno de ellos se puso de pie, y con voz firme comenzó a hablar:
 
-          Buenos días, mi nombre es el coronel Solís, estoy al frente de un área de inteligencia del ejército, especializada en recabar información que pueda dañar la soberanía nacional tanto fuera y dentro del país, trabajo en conjunto con la CISEN, y me acompaña el coronel Guardado, quien dirige los laboratorios del ejército mexicano, de entre ellos en laboratorio central de pruebas, y el teniente coronel, Martínez, que bajo la dirección del coronel Guardado, dirige un laboratorio del ejército,  enfocado al análisis de armas químicas.

-          El propósito de venir con ustedes no es otro más que pedir su colaboración en un tema de seguridad nacional, con carácter de extrema urgencia, y que requerirá, de la mayor discreción, ya que es un asunto clasificado del gobierno mexicano.

-          Es mi deber informarle ingeniero Mario, que desde esta mañana, todo el capital de su empresa, se encuentra congelado, y será liberado una vez se concluya con los trabajos correspondientes.

 
En ese mismo instante el ingeniero Mario, salto de su silla e interrumpió al coronel.
 
-          ¿Pero que está diciendo? Si ni siquiera hemos decidido aún colaborar con ustedes, no entiendo porque realizan semejante acción en nuestra contra.

 
El coronel Solís, lo miro fijamente y espero a que dejara de vociferar, entonces continúo.
 
-          Entiendo su molestia señor Mario, no es para menos. Le comento que desde este momento todo el capital que su empresa requiera para mantener la operación será aportado por el gobierno federal. Considere que su capital no ha sido requisado únicamente congelado, y estará disponible al término de todo esto, pero déjeme decirle algo más, si no llegamos a tener éxito, y la información con la que contamos es verídica, no habrá ningún futuro, para usted, nosotros o todo México.  Una empresa como la suya, en estos momentos es una luz de esperanza para todos nosotros. Por lo que no podemos permitirnos el gusto de prescindir de ustedes. Considere esto un llamado que hace su país para contrarrestar una gran amenaza. Y en el caso de que usted tenga la brillante idea de querer salir del país una vez les cuente de la amenaza que nos tiene ahora ocupados, podrá hacerlo, pero sin llevarse a su compañía. Entiendo su frustración, yo lo estaría, pero también entendería que si me está requiriendo mi país, es porque saben que puedo. Todo esto sin considerar los beneficios que ganaría en caso de solucionar un problema nacional.

-          Ahora bien, a partir de este punto, les pediré a todos que saquen sus celulares y los pongan en este maletín. Toda la información comentada es clasificada, y no debe salir a la luz pública, de lo contrario habrá graves consecuencias. Si alguno de ustedes considera que no puede ni quiere guardar el secreto, es momento de hablar para que salga de esta sala.

 
Ante la permanencia y silencio de los presentes, subió a la mesa de juntas aquel maletín cromado, lo abrió y de él saco un aparato raro, era una especie de tripie pequeño, con una especie de antena pequeña, que parpadeaba mediante una pequeña luz en verde.
 
Pusimos los celulares en ese maletín, y el coronel lo cerró, luego encendió aquel extraño aparato y comenzó a parpadear pero ahora en color azul.  Nos explicó que se trataba de una antena que distorsionaba las señales de radio, celulares, internet, y que además distorsionaba la imagen y el audio de equipos que estuvieran grabando. Puso nuestros celulares en la maleta, para evitar que se dañaran por la interferencia, de aquel artefacto. Y continúo el coronel Solís:
 
-          En tres horas más, llegará a la puerta de su laboratorio un convoy escoltando un vehículo blindado, el cual trae en su interior un contenedor con un cultivo del virus del Juez, el Arbiter.

-          El objetivo, supongo ya se lo han de estar imaginando, es encontrar una cura o antídoto o vacuna, para dicho virus. Tenemos a lo mucho dos años para lograrlo

-          No escatimaremos en recursos, lo que necesiten se conseguirá. Las únicas dos cosas en las que les pediré pongan especial cuidado, es el hecho de que esa muestra que les estamos haciendo llegar, no fue fácil de conseguir, por lo que les sugiero hagan sus propios cultivos. Y la otra es que eviten a toda costa una fuga del virus. Absolutamente nadie debe saber que ustedes trabajaran en esto.

 
El virus Arbiter, una de las armas biológicas más agresivas del mundo, por mucho tiempo se creyó que era solo un mito,  hasta que lo sucedido en Corea. ¿Acaso la SEDENA considera que México será un blanco para el Arbiter?
 
Después de conocer esto, suena lógico porque congelaron las cuentas de MARO. Cualquier CEO tomaría la decisión inmediata de salir del país y migrar sus operaciones. Congelando las cuentas y activos de la empresa, prácticamente estamos amarrados a un barco que se hunde, a menos de que encontremos la solución.
 
La junta termino, el vehículo militar llego a Poza Rica, sin retraso, tal como lo había indicado el coronel Solís. Se asignó el nivel más profundo de los laboratorios subterráneos, ya que desde siempre, los proyectos más clasificados han estado asignados ahí, por considerarse lo más seguro.
 
El ingeniero Mario, se quedó en las oficinas de la ciudad de México, cuadrando los números con el gobierno para garantizar los fondos suficientes para todos los proyectos y sus costos.
 
Me asigno a mí, como el nuevo líder del proyecto del Arbiter, al cual llamamos “Emex”, donde ahora los demás proyectos se subordinarían a mi dirección. Una vez anunciada la cadena de mando, Salí inmediatamente a Poza Rica, para revisar todos los protocolos de seguridad.
 
Empecé solicitando toda la información disponible acerca del Arbiter, mitos, publicaciones en internet, historia, lo que sea es bueno. También solicite tener una línea directa con la parte del gobierno que me pudiera proveer de la información con la que ellos ya contaran.
 
Para ese mismo día, convoque a junta de laboratorio, donde todo el personal involucrado y que se seleccionó para este proyecto debía estar presente, todo el personal involucrado sin excepción se presentó, y en mesa redonda definimos primero la recopilación de información en un documento que concentraba todo lo que supiéramos acerca de él.
 
El virus del Juez, o Arbiter, es un virus quimera entre el virus de la rabia y el virus tanapox. Es decir, tomaron dos tipos de virus y crearon otro muy diferente.
 
Una quimera viral es un hibrido genéticamente modificado, que a diferencia de los híbridos comunes no es estéril, pero conservan características de cada especie y se vuelven más fuertes y resistentes, por la combinación de las cualidades ofrecidas por sus padres. Además surgen cualidades nuevas únicas
 
La primer interrogante es descubrir cuales cualidades se escogieron del virus de la rabia y cuáles del virus del tanapox.
 
Solicite muestras de ambos virus para analizarlos por separado.
 
La rabia es un virus muy complicado, ya que ataca al sistema nervioso central, tiene un periodo de incubación de entre siete días a un año con dos meses, después del periodo de incubación es totalmente letal, una vez incubado en el ser humano, no existe cura, y comienza el deterioro.
 
La letalidad de la rabia radica en una disfunción cerebral temporal, causada por la encefalitis que provoca el virus, es decir una inflamación de las células cerebrales que causan muchísimo dolor y fallas temporales y sistemáticas del cerebro que provocan la muerte. De ahí que el dolor constante y excesivo, aunado a las aberraciones grotescas del pensamiento, causa la agresividad característica.
 
El virus de la rabia pertenece a la familia de los rhabdoviridae, del genero Lyssavirus. Son muy comunes en los murciélagos. La sintomatología en carnívoros, predomina la agresividad, en herbívoros ocasiona parálisis,  pero en los murciélagos causa confusión. Los murciélagos con rabia, suelen chocar entre ellos. 
 
Cuando el virus de la rabia entra al organismo humano, tiene una primera multiplicación en las células musculares, luego pasa a las neuronas y finalmente a los ganglios nerviosos. No es detectado por el sistema inmunológico gracias a que se traslada por los contactos sinápticos que hay entre neurona y neurona. Cualquier ataque en esa zona causaría daños irreversibles inclusive letales.
 
El virus tanapox, solo genera unas pocas lesiones llamadas nódulos, y a lo mucho fiebre ligera, con dolores de cabeza. Las células que ataca primordialmente son de la dermis, es decir pocas ronchas molestas por quince días. No es mortal, y pasa como lo hace la varicela.  
 
La pregunta que no dejaba de darme vueltas, ¿Por qué el tanapox? ¿Por qué no influenza o herpes? Que cualidad hizo de tanapox el complemento perfecto del rhabdoviridae, que ya de por sí, solo es letal. Después de analizar lenta y detenidamente, esa última frase, me di cuenta de que en ella estaba parte de la respuesta, es que la Rabia es letal, y tanapox no.
 
Arbiter es un virus que no mata a su huésped, solo lo deforma para conseguir un inmoral, caótico y grotesco objetivo, el cual es convertir al ser humano en bestias agresivas. Con eso, provocar que la población se aniquile unos a otros.
 
Cuando digo que lo deforma, es justa mente eso. Los pensamientos aberrantes, las alucinaciones, y el dolor constante y agudo raptan la consciencia, colocándola en una pesadilla sin fin, y dejando solo reflejos instintivos, y a la conducta agresiva tomando el lugar de lo que alguna vez fue la razón y la consciencia.
 
Quien diseño Arbiter, quería que no fuera letal, pero que el efecto causado en la mente de los infectados se prolongara lo suficiente, para causar el efecto social que causa
 
Uno de los supuestos orígenes del Arbiter, se basa en una teoría de la conspiración, en concreto a los proyectos MK Ultra,  que se llevaron a cabo en Estados Unidos de América durante la guerra fría.
 
Se dice que la CIA, buscaba métodos de control mental, y en varios expedientes desclasificados, se encontró evidencia de que experimentaban con drogas y químicos como el dietilamida de ácido lisérgico, por sus siglas LSD, otras hablaban de terapias de frecuencias y bombardeos psicológicos para doblegar la voluntad humana  y obtener algo así como autómatas especializados en matar, maquinas asesinas.
 
Otro sub proyecto de MK Ultra, buscaba modificar virus genéticamente, alterando su código en el ADN, para alcanzar un producto capaz de alterar la psique humana.
 
Pocas enfermedades humanas logran alterar la conciencia humana. En efecto hay químicos y drogas que pueden llevar a la mente a un encierro de delirios. La demencia senil y la esquizofrenia son patologías no infecciosas que logran hacer lo mismo. El virus de la rabia, logra causar delirios y alterar la conducta del huésped mediante el dolor. Es el único virus conocido que logra tal proeza en la psique humana.
 
El dolor ocasionado por las lesiones en el sistema nervioso central, son muy agudos. El dolor lleva a la locura y a su vez la agresividad. Pero un virus infeccioso y mortal que además rapte la conciencia y la mantenga encerrada en un laberinto de delirios tortuosos y pesadillas, es un diminuto demonio, capaz de acabar con la vida humana.
 
Mucho de los alcances que tuvo MK Ultra, se destruyeron durante una investigación allá en Estados Unidos de América, y muchos otros siguen ocultos en alguna parte.
 
Definitivamente alguien modifico el Arbiter, ya que este no se encuentra de manera natural en ninguna parte. Cuando fue utilizado en Corea como arma biológica, no quedo la menor duda de que alguien lo manipula. Se dice también que otros países además de Estados Unidos de América, cuentan con un arsenal de Arbiter, como China, Rusia e Israel. 
 
Si alguien lo manipula, ese alguien debe tener la cura también, nadie construye una puerta sin tener la llave.
 
La pregunta me seguía dando vueltas, ¿Por qué tanapox? Si yo hiciera un virus quimera que por una parte fuera rhabdoviridae, yo hubiera escogido la varicela zóster en todo caso y también lograría restarle letalidad a rhabdoviridae.
 
Empecé a ordenar las ramas de investigación, asignando objetivos a sub proyectos del Emex. Un equipo se enfocará en analizar el Arbiter y su comportamiento, otro intentara modificar un virus de rabia y el tanapox para hacer una versión nuestra y sintética del Arbiter. Un equipo más ingresaría el código ADN del arbiter y lo transcribiría en código Enoc, para posteriormente ingresarlo al Eterodon, y que Jacob lo analice.
 
Otro equipo estudiara la evolución del arbiter, pero infectando una red neuronal Etherión.
 
El último de los equipos estudiaría las vacunas de rhabdoviridae, y del tanapox, mientras intentará inactivar el virus arbiter con Radiación ultravioleta, con esto tendríamos una vacuna, por lo que tendríamos que estudiar el efecto de dicha vacuna en un organismo vivo. El problema es que a diferencia del rhabdoviridae y el tanapox que son zoonosis, virus que están comúnmente en animales, arbiter no afecta a los animales, solo a seres humanos. Por lo que tratarían con células neuronales humanas, el Eterodon nos ayudara a hacer pruebas y análisis en un medio controlado.
 
A pesar de que el ejército nos pone un objetivo, no nos dice cuándo o como se imaginan que nos atacarán, mucho menos quien perpetrara semejante ataque a México. A título personal, no me siento presionado por la amenaza que representa, más bien me siento motivado, ya que no puedo pensar en otro laboratorio en el mundo capaz para buscar una solución a un problema de este calibre.
 
Desde siempre, hablando de virología, el rhabdoviridae me ha fascinado, su sistema de ataque y movimiento entre enlaces sinápticas, sus procesos multiplicadores, sus patologías, hasta sus excreciones son muy astutas, ya que hace que se acumule el excedente de virus en las glándulas salivales, eso más la agresividad causada por la alteración de la conducta, garantizan la sobrevivencia de su especie.
 
Pasaron aproximadamente siete meses de arduo trabajo de investigación, para que empezaran a dar resultados.
 
El virus arbiter puede sobrevivir en gotas atomizadas de agua, prácticamente dos semanas, inclusive, lo que le permite infectar simplemente con ser respirado, posteriormente se traslada vía sanguínea a los tejidos musculares donde crea nódulos, ronchas que le permiten multiplicarse por primera vez, y luego hace contacto con las terminales nerviosas, para trasladarse al sistema nervioso central e infectar el cerebro.
 
Eso explica por qué el virus del tanapox para completar la quimera. Rhabdoviridae no sobrevive en la intemperie, tanapox sí. El tratamiento a un paciente con rabia, es antes de que el virus incube, ya que hasta antes de este punto, el sistema inmunológico si lo puede atacar, pero una vez que comienza a trasladarse mediante los contactos sinápticos, no puede ser atacado por el sistema inmunológico.
 
Pero el arbiter al multiplicarse mediante los nódulos, crea una concentración muy grande de virus que libera de golpe. Mientras se multiplica dentro del nódulo, el sistema inmunológico no puede hacer nada, y al liberar una gran cantidad de virus de golpe, el sistema inmunológico queda rebasado, por lo que termina haciendo contacto con el sistema nervioso central y de ahí al cerebro.
 
La vulnerabilidad de rhabdoviridae, radica justo antes de su incubación, pero en Arbiter, esa vulnerabilidad queda superada por las cualidades de tanapox, además consigue resistencia al ambiente externo y nódulos que liberan virus al exterior.
 
Jacob, en el análisis que hizo de Arbiter, al infectar un avatar E aislado, logro detectar que este, al incubar, forma nuevamente un nódulo pero en la glándula pineal, desde donde continua multiplicándose e irrigándose por todo el cerebro. Con esto Arbiter, causa encefalitis, pero no mortal. Prolonga la vida del virus por el resto de la vida natural del huésped.
 
Al atacar a la glándula pineal, el cerebro pierde la producción de la hormona melatonina, la cual modula los patrones de sueño, ya que la glándula pineal es estimulada por la obscuridad e inhibida por la luz, gracias a las células fotosensibles de la retina. Tumores cancerígenos en la Glándula pineal, causan delirios, alteraciones visuales y conducta demencial.
 
Jacob también concluyo que Arbiter no tiene vulnerabilidades una vez que ha ingresado al cuerpo humano, pero una propagación intencional si puede ser evitada, liberando arbiter inactivo al ambiente, es decir su vacuna para crear anticuerpos y reducir la humedad del aire para limitar aún más la diseminación del virus de forma aérea. El coronel Solís fue informado de esta conclusión rápidamente, por lo que empezaron preparativos para la propagación rápida de los anticuerpos de arbiter. El ejército se organizó rápido con una campaña de vacunación disfrazada de brote de influenza, por lo que muchas personas reaccionaron a la vacunación, aun así, mucho más de la mitad de la población seguía sin anticuerpos.
 
Una de las cualidades únicas que consiguió Arbiter fue el incremento en el tiempo de incubación, gracias a la lenta formación de nódulos, esta puede ser de cuatro meses a un año y medio. Otra cualidad, es que a diferencia del rhabdoviridae que vive poco más de año y medio, arbiter tiene un tiempo de vida mucho más largo después de incubado, permanece reproduciéndose en el nódulo pineal por el resto de la vida natural del huésped.
 
En la red neuronal Etherión, el virus arbiter no incubo, esto se debió a que, aunque su código ADN, es  prácticamente el mismo que una neurona humana, sin embargo si contiene eslabones adicionales. Esto hace que el arbiter no detecte a Etherión como objetivo.
 
En conclusión, ya contábamos con una vacuna, el problema es que no había periodos de vulnerabilidad en las fases del contagio de arbiter. Algo así como si un francotirador tuviera una sola bala efectiva, pero el objetivo no se expusiera nunca al alcance de un buen tiro.
 




Protocolo Milwaukee   

Poza Rica, Veracruz 2033
 
El ingeniero Mario estaba desatado, decir que estaba loco de ira es poco, hasta deliraba del coraje que le provocaba el pausado y engorroso proceso de pagar las deudas de la empresa con el gobierno metido de por medio como intermediario. Los errores, según él decía, están gastando cartas estratégicas de apalancamiento con proveedores, que nos pondrán candados en el futuro. Después de todo esto será una verdadera tortura calmar los fuegos con proveedores, por los retrasos en pagos de parte del gobierno.
 
Como el espectro financiero no ha sido mi fuerte, me apartaba con argumentos de avances en el laboratorio.
 
El gobierno definitivamente estaba poniendo sogas financieras en nuestros cuellos, pero no podíamos hacer más. Nuestros éxitos del pasado se volvieron en nuestra contra, dejándonos como rehenes del gobierno, para atender a sus demandas. Por suerte yo, ni debía, ni podía atender aquellas necesidades. Me quitaba al ingeniero Mario de las espaldas, lo suficientemente entretenido como para ni siquiera ponerse a maquinar humillaciones.
 
Lo único que me decía era que nos diéramos prisa con los requerimientos del gobierno, para que ya nos dejaran en paz. Y Justo eso hacia yo, no porque me lo pidiera, más bien porque yo lo disfrutaba inmensamente.
 
Arbiter nos había dejado en claro que es una creación muy bien pensada, inteligentemente ensamblada y enfocada. Un enemigo que fortaleció sus vulnerabilidades tan eficazmente que nos deja en ridículo, pero cuanto más grande es el reto, más grande el éxito será.
 
En una sesión de todo el equipo, uno de los compañeros sugirió que si habíamos logrado estimular un proto sistema celular cognitivo en una célula neuronal, que impedía que lo hiciéramos con otras células, como por ejemplo los leucocitos, que son las células del sistema inmunológico.
 
La propuesta era inteligente: ¿si hay virus que mutan, porque no contrarrestar con células que aprenden? Aunque arbiter no muta, contar con leucocitos que desarrollaran “habituación” sería muy favorable. Al menos en un contexto distinto, donde no tengamos al ejército encima ni tratando de descubrir el hilo negro para ellos, podría ser muy útil contar con un sistema inmune inteligente.
 
Una parte del equipo se dedicó a estimular leucocitos, para hacerlos más agresivos ante los nódulos internos en los que se atrincheraba para multiplicarse el arbiter antes de incubar en el sistema nervioso y el cerebro.
 
Otra parte del equipo estudiaba la posibilidad de estimular plaquetas, para que formaran una red de contención en los nódulos, una costra que los envolviera, para que cuando reventara, no saliera el arbiter de ahí, conteniéndolo para evitar el contagio.
 
Jacob analizaba cada resultado obtenido en esas investigaciones y efectuaba experimentos aislados en el Eterodon. Usualmente en Islas muy apartadas de las poblaciones de avatares E.
 
Los nódulos creados por arbiter eran demasiado gruesos para que los Leucocitos mejorados penetraran, y las plaquetas mejoradas si formaban una costra que envolvía los nódulos, pero el arbiter se multiplicaba más y más dentro de los nódulos, hasta que explotaba bruscamente. Lo cual era contra producente, ya que el proceso de incubación se aceleraba.
 
Jacob calculo que si se hicieran cultivos de leucocitos por separado y a la par de los que produce el cuerpo regularmente, de modo que cuando los nódulos estén por estallar, se introdujeran al cuerpo los cultivos de leucocitos. Como si se tratase de llamar a los refuerzos, justo antes de comenzar la batalla. Jacob sabia con exactitud el momento exacto de la explosión de los nódulos en los avatares de Eterodon, Pero de este lado, en Realidad 3.3.7.59.4.X el administrador no nos favorecía con la hora exacta de la explosión de nódulos en los infectados, a eso anexarle que de ser la única solución viable, estar listos ante una epidemia a escala nacional era imposible. 
 
La respuesta que buscábamos debía ser efectiva, posible e impactar a escala nacional, en el peor de los casos. Según lo solicito la SEDENA.
 
Hasta el momento, lo mejor que teníamos era un procedimiento experimental contra la rabia incubada, que surgió a principios de siglo: El protocolo Milwaukee.
 
Una niña de Madison, Wisconsin fue mordida por un murciélago con rabia, pero su mamá decidió solo desinfectar la herida. Al mes, la niña presento síntomas de la incubación de rabia. Los médicos le comentaron a la familia que la enfermedad en ese estado era incurable, y todo lo que podían hacer era ofrecerles un tratamiento experimental, que consistía en inducir al coma químico a su hija, además de administrarle desinflamantes, con el fin de en primera instancia reducir la actividad cerebral al mínimo y evitar la disfunción cerebral causada por la encefalitis, que es en realidad lo que vuelve letal al virus de la rabia.
 
Lograron su objetivo, la disfunción cerebral no sucedió debido a la reducción de actividad cerebral y a los antinflamatorios administrados. El virus pasó de largo y murió sin causar el deceso del huésped. Aun así este si logro causar daño cerebral leve.
 
El protocolo Milwaukee, solo tuvo éxito una sola vez, debido a que no se registró el coctel administrado adecuadamente, y en otro momento porque no se pudo aislar el virus, ya que aunque no muta, rhabdoviridae es toda una familia, que ataca similarmente. Una explicación que se da tras bambalinas del fracaso posterior de Milwaukee, es que el virus provenía de un murciélago, y recordemos que se multiplica e impacta diferente en carnívoros, herbívoros y quirópteros.
 
Afortunadamente los sedantes neuronales de ese entonces, no tienen comparación con los de última generación que hemos desarrollado en nuestro laboratorio, por lo que encontrar un coctel mucho más adecuado a la estructura celular de las neuronas que el administrado en aquel entonces, fue realmente fácil. La buena noticia hemos encontrado la cura de la rabia, la mala noticia es que el virus del arbiter no muere, a diferencia de los rhabdoviridae.
 
Lo único que podíamos ofrecer hasta el momento a la SEDENA era una manera de reducir los daños cerebrales causados por la encefalitis del arbiter. En caso de una amenaza de ese tipo, solo habíamos conseguido tiempo.
 
Cuando le informamos a detalles los avances al Coronel Solís, su gesto fue de consternación, se levantó de su silla en repetidas ocasiones y miraba por la ventana, hacia la ciudad con actitud pensativa. De cualquier manera nos dijo, buen trabajo pero sigan buscando.
 
De manera personal, me frustraba que alguien más tenga el control sobre algo, de lo que yo no tengo.
 




El reclutamiento

Ciudad de México, 2034
 
Recién comenzaba septiembre y el laboratorio se llenó de soldados. Todo el personal de seguridad fue remplazado. El ambiente en el laboratorio siempre fue de mucha presión por parte del ingeniero Mario, que se traducía en bullicio enfocado a resultados y alcanzar metas. Con la llegada de los militares, el bullicio se fue, y la presión en el aire se intensifico.
 
El coronel Solís, le solicito al ingeniero Mario, una nueva reunión con todos los líderes de proyecto de MARO. Por lo que se requirió de nuestra presencia nuevamente ante las cabezas del ejército.
 
Al llegar yo a la reunión, el ingeniero Mario no había llegado aún, ni los militares, y los ingenieros Eduardo y Arturo ya estaban en la sala. Después de mí, llego el ingeniero Mario con el coronel Solís, y comenzamos la reunión.
 
El rostro del coronel palidecía. Se notaba que no había dormido en algún tiempo y se le veía claramente preocupado. Comenzó por mencionar la evidente ocupación militar y la toma del control de seguridad del laboratorio.
 
Mencionó que se han detectado dos casos de arbiter en territorio nacional. Y que aunque se han contenido exitosamente, aislados, no han detectado la manera en la que llego el virus a México. Lo complicado es que los dos casos no se encontraban en donde mismo, uno fue en Puebla capital, y el otro en León, Guanajuato. Sin relación alguna entre ellos, ni viajes al extranjero de parte de alguno de ellos.
 
Recalco la importancia de redoblar esfuerzos para encontrar una cura a esa enfermedad, y continúo con temas superficiales acerca de la organización y la seguridad interna. Era obvio lo que estaba haciendo, nos estaba dando tiempo para leer entre líneas.
 
Podré ser despistado, pero eso que comentaba él coronel me dice mucho, y si yo me percate, el ingeniero Mario seguramente también.
 
Llegan militares meses antes a ponernos a trabajar sobre una cura a un arma militar biológica en concreto y curiosamente, tenemos una epidemia de esa misma naturaleza posteriormente. Claro que ya sabían que algo así sucedería.
 
¿Porque no Ántrax o Tularemia, o quizá peor los virus quimera Veepox y Ebolapox, creados en los años setentas por el proyecto ultra secreto Biopreparat, de la desaparecida Unión Soviética?
 
Si ya se presentaron síntomas manifestados de incubación de arbiter en México, es señal de que pronto veremos más y más, y que estamos a días de un colapso social. Lo que quiere decir que la diseminación del virus se vino dando de un tiempo para acá, lo más probable de seis a ocho meses. Considerando las cualidades aéreas de Arbiter heredadas por tanapox, lo más probable es que el vector de contaminación sea aéreo. Arbiter no es un virus endémico, no anda libre de manera natural, esto es obra de un ataque premeditado.
 
Lo cual me saca de mis casillas; poner algo como esto en mi casa, es humillante. Perder el control de mi territorio y sobre todo en el área de nuestra experiencia científica, es como burlarse teológica y correctamente frente al papa. Lo pagaran caro.
 
Casi al término de la reunión el coronel Solís se dirigió a nosotros:
 
-          Señores, como seguramente han deducido, el tiempo se nos acorta, y hoy por hoy, lo único que podemos hacer para neutralizar esta enfermedad es congelar, por así decir a los infectados.

-          Debo también ser claro, las cosas se van a poner complicadas conforme pasa el tiempo, pero el país cuenta con su capacidad en esta área para salir adelante. Por tal motivo les comento que el día de hoy, y si ustedes están de acuerdo, pasaran a recoger a sus familias para llevarlas a un albergue militar con la mayor seguridad. Garantizando su bienestar y que ustedes se encuentren libres de esa preocupación, permitiéndoles concentrarse con todo su potencial.

-          De igual manera, si alguno de los presentes, prefiere reunirse con sus familias, que continuar con la investigación, siéntanse libres de hacerlo.

 
Cuando el Coronel Solís menciono eso, el ingeniero Arturo, levanto la mano, solicitando ir con su familia, y el ingeniero Eduardo se unió a su solicitud.
 
De inmediato el coronel Solís, sacó a ambos de la sala de juntas y unos soldados los escoltaron hacia afuera del edificio para llevarlos con sus familias.
 
Yo le pregunte al coronel que a donde los llevarían, a lo que respondió que a las islas Marías, ya que ahí se encuentra una de las bases marinas militares más grandes de México, y por las instalaciones de la isla, podrán estar cómodos y muy seguros. 
 
Luego nos preguntó al ingeniero Mario y a mí que es lo que haríamos, A lo que el ingeniero Mario respondió que no le iba a dejar el control total de su empresa a los militares. Yo por mi parte, mientras mi familia se encuentre segura, y se garantice mi seguridad también, me quedo. De cualquier manera, yo estando en una isla me volvaria loco, desearía regresar a la brevedad.
 
Con eso, termino la reunión, y el ingeniero Mario salió disparado a su oficina, intuyo que fue a revisar los números generales, ya que lo que se avecina no es favorable financieramente hablando.
 
Mientras el coronel acomodaba su maletín y yo recogía mis expedientes, me pidió que si le podía explicar, de manera que el pudiera entender el problema que impide que encontremos la cura de arbiter. Le explique brevemente el proceso de infección e incubación del arbiter, y de cómo se protege en cada momento. De igual manera le explique los intentos que hemos hecho y que no han dado fruto.
 
Pregunto que podríamos esperar del arbiter y una infección masiva en territorio nacional. Le comente que el periodo de incubación era muy variable de entre dos meses a año y medio, a lo que respondí que un evento de incubaciones masivas seria improbable, por lo que, si actuábamos rápido en cuanto se presentaran los síntomas, podríamos evitar un colapso social, un evento que generara caos y terror, que es justamente lo que pretende quien haya causado la infección.
 
No obstante, si se da por valido que el ataque ya ha sido perpetuado, se debe comenzar a estructurar un protocolo de seguridad ante amenazas biológicas, como el que tenemos en los laboratorios pero a un nivel nacional, para evitar propagaciones y controlar a la población. Le sugerí que pensaran en esquemas de cuarentena, una cuarentena “cero” donde estarían aproximadamente cien habitantes aun sin síntomas de infección, por aparte una cuarentena “uno”, en la que se aislaran a las personas que presenten síntomas, y otra cuarentena más, llamada “dos”, donde se aíslen a los que ya perdieron la conciencia.  
 
La idea es segmentar a la población, de modo que si una cuarentena cae, no caigan las otras con ella. Cien personas es un número muy dócil y fácil de controlar, monitorear y mantener. Con este sistema de cuarentenas podríamos limitar el colapso social incluso años.
 
Actualmente trabajábamos en una enzima proteolítica, es decir una enzima que destruye todo lo que contiene proteínas. Un derivado del veneno de la araña Loxoceles Laeta, la araña violinista. Ese veneno destruye tejidos, ideal para destruir los nódulos, el problema es que no es selectivo, y deberíamos aplicarlo directamente en los nódulos, y en los casos de nódulos internos tendríamos que hacer intervenciones quirúrgicas por cada nódulo, lo cual es imposible. Si tuviéramos un agente no proteínico e inteligente que pudiera llevar el veneno de la Loxoceles a los nódulos justo en el momento de su formación para evitar la primera multiplicación ahí, los leucocitos estimulados y con la vacuna ya desarrollada, tendríamos una posibilidad, pero no existe aún un agente de ese tipo, y desarrollarlo biológicamente es virtualmente imposible, ya que prácticamente todas las estructuras biológicas están formadas por proteínas.
 
Entonces me pregunto, que cual sería esa tecnología aun no desarrollada que nos podría dar la capacidad de tener al menos una oportunidad ante Arbiter, a lo que respondí que sonará descabellado y tal vez demasiado futurista, pero nano robots podrían efectuar tal operación.
 
Se me quedo mirando fijamente en silencio y mientras se sentaba nuevamente, me pidió que si le regalaba unos minutos más:
 
-          Señor Víctor, estoy más que convencido que al igual que sus colegas que han decidido retirarse, usted ya ha deducido el predicamento al que nos vamos a enfrentar. ¿correcto?-

-          Es correcto - le respondí.

-          ¿Por qué ha decidido quedarse? - Me pregunto.

-          Porque estando en una isla, lo único que desearía es estar aquí, resolviendo un acertijo que esta fuera de mi control - respondí

-          ¿Si yo pusiera esa tecnología en sus manos, usted resolvería este acertijo? Permítame formular nuevamente mi pregunta, ¿si tuviéramos la capacidad de desarrollar esa tecnología podríamos encontrar la cura del arbiter?- Me pregunto

-          Coronel Solís, tengo en mis manos la capacidad de calcular los posibles escenarios resultantes de agregar una variable de tal magnitud a este problema que encaramos, y también algunas otras descabelladas que podrían ser muy prometedoras, justamente para eso es el Eterodon. Pero de que pueda verificar la viabilidad de una opción en un universo virtual y simétrico al nuestro en tiempo record incluso, es una cosa, y otra muy distinta es que las variables a considerar no las puedo renderizar en este universo, tal y como lo hacemos en el Eterodon.

-          La respuesta en concreto a su pregunta es que primero yo debería revisar la viabilidad de la alternativa, y de ser así, desarrollarla. No puedo afirmar nada si no tengo pleno control de lo que digo- Le respondí

-          Señor Víctor, me gustaría proponerle algo, pero antes debo hacerle unas preguntas, si usted me lo permite –

-          ¿De qué se trata coronel? – Le pregunté

-          Primero le diré una frase y luego le hare unas preguntas, y usted conteste con lo primero que se le venga a la mente. Quizá le parezca fuera de contexto, pero deme el beneficio de la duda, ya le explicaré al final.

-          Está bien, hagámoslo – Le respondí.

-          Escuche con atención la siguiente frase:

-          “La dama de la peste, es la emperatriz de lo ingobernable, de lo desmedido. Es de alma libre, pero sin respeto por nada ni nadie, solo por ella misma, es egoísta. Odia los límites, Odia el control.”

-          ¿La escucho bien, o quiere que se la repita? – me pregunto el coronel.

-          No, está bien, si la capté – Le respondí

-          La primera pregunta: ¿Quién es peste?

-          La que gobierna el caos, la que no obedece – Respondí

-          Siguiente pregunta: ¿De quién se ríe peste? – continuó el coronel

-          Peste es irreverente ante el poder, es el bufón del anarquismo, se mofa de quien se jacta de poder, y se deleita en los falsos poseedores del control. – respondí por impulso, sin titubear

-          ¿Peste es fuerte? – Pregunto de nueva cuenta el coronel.

-          No es fuerte, es abundante, es basta. Su fortaleza radica en su número que crece y crece sin límites arrasando todo a su paso. – Volví a responder sin pensar.

-          ¿Cómo muere Peste? – Fue la última pregunta del coronel

-          Sofocándola, asfixiándola, quitándole libertad, limitándola. El control verdadero representa su muerte, por eso lo odia, y persigue exhaustivamente al que lo pretenda. – me salió del alma la respuesta, porque del consiente no lo creo.

-          Señor Víctor, sus respuestas son las que esperaba escuchar, y estoy más que impresionado. Estas mismas preguntas se las hice en privado al señor Mario y sus respuestas fueron muy diferentes. Permítame explicarme a detalle, solo le pediré que a partir de este punto, la información que le proporcionaré no es para nadie más que usted. No puede ni debe compartirla, ni siquiera con el señor Mario. ¿Está usted de acuerdo?

-          Me preocupa tanto misterio, pero es mayor mi curiosidad. Lo escucho coronel.

-          Como seguramente ya se percató, estamos desde hace ya tiempo, bajo un ataque hacia la soberanía nacional, y pronto veremos los efectos de dicho ataque. México es un país que se mantiene siempre al margen de conflictos internacionales. En gran parte la doctrina Estrada, que es aquella que marca el ideal central de la política exterior mexicana, que de entro de otras cosas, persigue el no intervencionismo del gobierno en todas sus dimensiones, respetando soberanías externas, lo cual también repercute en el ejército mexicano, sus operaciones, equipo y armamento. Es decir, que somos un país con un ejército que no tiene como finalidad invadir a otro estado, siempre conserva un perfil de defensa. Si usted analiza a detalle, México no cuenta con armas de asalto como son submarinos o porta aviones, pero si cuenta con destructores y fragatas los cuales son ideales para la defensa.

-          Por tal motivo, se desarrollaron planes estratégicos de defensa nacional, que marcan las pautas y que hacer militar en tres grandes supuestos. En caso de desastres naturales, se activa el plan de Defensa Nacional 3, más conocido por el DN3. Si existe una clara amenaza interna a la soberanía nacional, como algún ejército insurrecto nacido y consolidado en el mismo territorio nacional, entonces se activan los protocolos correspondientes al plan DN2. Y en el caso de una amenaza extranjera, serán los del plan DN1 los que se activen. Tanto el plan DN1 como el plan DN2 se encuentran resguardados en una caja fuerte de máxima seguridad, con acceso restringido a solo algunos elementos de la SEDENA, y son considerado por las autoridades militares como “secretos”, el más alto nivel de los documentos clasificados, por encima de aquellos con el sello de “cerrado”, “restringido” y, aún, “confidencial”.

-          El plan DN1 se define a sí mismo como el “documento militar reservado que establece las estrategias para la articulación, el desarrollo y el empleo de las capacidades de las Fuerzas Armadas, a fin de responder efectiva y coordinadamente contra amenazas, riesgos y desafíos que se opongan a la consecución y/o mantenimiento de los intereses y objetivos de defensa”. Este entra en vigor desde el momento en que se percibe una breve intención extranjera de hostilidad. Y libera ciertos protocolos de inteligencia y preparativos para la defensa. Cuando se perpetúa el ataque, entonces el DN1 desata los protocolos correspondientes a suprimir al enemigo y neutralizar la agresión.

-          Justo en ese momento nos encontramos señor Víctor, tratando de neutralizar un ataque, y nos encontramos desesperados. Por lo tanto, no solo hay un protocolo activo trabajando en ello. De entre otros varios, existe un proyecto secreto de defensa, llamado EXEGESIS, que también forma parte de uno de los ejes de acción del DN1, cuando lo conozca se dará cuenta de que tan desesperados estamos para llegar a tal extremo. Las preguntas que le hice, son para detectar y reclutar, según uno de los miembros actuales de ese equipo, a los demás miembros potenciales.

-          Por el momento solo le puedo decir que la directriz de EXEGESIS, no es muy ortodoxa, si logro reclutar a los dos restantes, muy probablemente el aterrizaje a esas que usted nombra como variables descabelladas, pueden convertirse en una realidad, lo que le ofrezco es poner bajo su control variables que ni imagina. Las habilidades de los demás integrantes, al igual que la suya, pero en otras disciplinas son dignas de admiración, al menos así lo planteó “Muerte”.

-          ¿Quién es muerte? – le pregunte

-          Es el actual y primer miembro de EXEGESIS, usted sería el segundo miembro si decide colaborar. – me respondió.

-          Me tiene lleno de curiosidad. Si con ello, logro alcanzar otros niveles de conocimiento, ni lo dude, cuente conmigo. – Le respondí.

-          Muy bien señor Víctor. Yo me daré a la tarea de reclutar a “Hambre” y a “Guerra”, su nombre en clave será “Peste”. Estaré en contacto con usted tan pronto termine de reclutar al resto del equipo. Si surge alguna novedad o avance sustancial con respecto a la cura del arbiter mientras tanto, por favor contácteme de inmediato, aquí tiene mi número, ya tiene línea directa conmigo.

 
Esa fue tal vez la reunión más extraña que haya yo tenido en mi vida.
 
Salía yo de las oficinas centrales de MARO en la ciudad de México, cargaba en una mano mi portafolio y en la otra yo abrazaba a mi tocayito. Tenía la mirada perdida, mientras esperaba al vehículo militar que me llevaría al aeródromo del campo marte, para tomar un vuelo y regresar a Poza Rica.
 
Mi mente no lograba auto-conceptualizarme, no lograba definirme a mí mismo. Salí de esa extraña reunión sintiéndome especial, aunque siempre he sido especial. Un derechohabiente del infonavit, con un jefe opresor, que controla un universo contenido en pomitos de laboratorio, estaba por tomar un vuelo con un cerdo pigmeo en brazos, y ahora formo parte de una fuerza militar especial, que encarna jinetes apocalípticos.
 
Siento que la trayectoria trazada en mi laberinto de las limitantes está dibujando un cuadro surrealista de Salvador Dalí.
 




Día 1

Poza Rica, Veracruz 2034
 
Mientras nos encontrábamos en pleno vuelo mire sobre la ventanilla y tuve la oportunidad de apreciar el Popocatépetl y el Iztaccíhuatl. Una especie de nostalgia se apodero de mí, primero pensé que tal vez sería la última vez que podría mirar a los dos colosos desde el cielo, si se desata Arbiter aquí en México, el ejemplo de Corea profetiza nuestra suerte. Ese paisaje que veía tan cotidianamente, pero que nunca dejaba de sorprenderme. Luego reflexione en nuestros ancestros, y lo mucho que ha sufrido nuestro pueblo por culpa de extranjeros. Desde la llegada de los españoles, con sus enfermedades que diezmaron el poderío militar de nuestra población, y posteriormente cuando el vecino del norte tomo más de la mitad de nuestro territorio.
 
México es un país que en realidad ha podido tener un siglo de paz. Que se ha dirigido siempre con cortesía y respeto hacia las demás naciones. Nunca ha habido en toda nuestra historia, la intención de intervenir en asuntos de otros estados, mucha menos alguna iniciativa de quitar a la fuerza sus tierras.
 
Desde el cielo, y ante esos colosos ancestrales, es difícil imaginar la magnitud del reto que se avecina. Nuestra cultura, nuestras raíces, nuestra gastronomía, nuestra música, nuestras familias van a temblar desde sus cimientos, tal y como profetiza el himno nacional, y retiemble en sus centros la tierra, al sonoro rugir del cañón.
 
Pero saldremos de esta, como siempre lo hemos hecho, salvo que esta vez, las generaciones vigentes, tendrán que defender y reconstruir.
 
Nunca hemos intentado siquiera tomar lo ajeno, ¿seremos capaces de defender lo nuestro?
 
Al llegar al laboratorio, vi mucho movimiento de militares armados, corrían de un lado a otro, según me informaron, en el pueblo, y por todas partes había gente con síntomas de incubación. A los diez minutos, nos pasaron a la recepción del laboratorio, el cual mencionaron fue despejado, y era una zona segura. Me puse rápidamente frente a la computadora de la recepción y desde ahí, con mis claves de administrador general, ingresé a la computadora central e inicie protocolos de seguridad y descontaminación.
 
La computadora fue analizando cada laboratorio mediante los sensores de movimiento, y las cámaras mostraban en monitor las áreas que presentaban anormalidades, lo primero en verificar fue la sala de control general del laboratorio, ya que es una zona protegida y me daba mayor control sobre el laboratorio, la computadora de la recepción me tenía muy limitado. La sala de control estaba limpia y el camino hacia ella despejado.
 
Cuatro soldados me escoltaron como en las películas, hasta la sala de control, y ahí se quedaron conmigo, hasta que llego el siguiente equipo que escoltaba a personal militar calificado para ayudarme a operar la sala de control.
 
Los sensores indicaban la presencia de tres seres humanos con conductas irregulares dentro del laboratorio. Uno se encontraba en el área del comedor, en concreto en la cocina. La cual aislamos de inmediato. Otros dos aparecían en el almacén de intendencia.
 
Cada sector del laboratorio se puede aislar desde la sala de control, para garantizar una contención de un agente infeccioso con éxito. Además, el sistema de ventilación funciona también como un dispersor de gases. De entre varios de ellos, tenemos somníferos, por lo que aislado el comedor y el almacén, los disperse en la zona.
 
A los cinco minutos ya tenía a esos tres infectados, durmiendo plácidamente. Lo cual facilito las labores de los soldados en su extracción.
 
Me llamo bastante la atención que uno de ellos, el del comedor, tenía un traje militar. No sé por qué pensaba que a los militares no les afectaría, si son tan humanos y susceptibles a ser infectados como cualquiera.
 
Retomado el control del laboratorio, fueron regresando poco a poco los científicos militares. Me comentaron que ha habido una transformación masiva de conductas en los ciudadanos, se incubaron miles de golpe. La gente comenzó a llamarlos “Enrabiados” por cómo se comportaban. ¿Cómo es posible una incubación masiva? Lo que me daba algo de tranquilidad por asimilar una epidemia pacífica y controlada, se esfumo en un abrir y cerrar de ojos
 
Este dato era importante, ya que quien disperso el virus, también libero un agente que hizo que los nódulos de quien estuviera infectado, reventaran. No solo tenían el control de la infección, también tenían el control de la incubación. Ambos deberían tener por vector de dispersión al aire que respiramos.
 
Entonces pensé, ¿que podría tener tal magnitud de distribuir ambos contaminantes vía aérea? Un bombardeo desde un aeroplano sería demasiado visible, y aprovechar las corrientes aéreas naturales, implicaría una logística muy buena y mover con total libertad grandes cantidades de líquidos con cultivos de virus y el activador de nódulos.
 
Las purificadoras, eso debía ser. Las purificadoras de aire eran unas estructuras colosales obsoletas pero aun en operación, que purificaban los remanentes de contaminación por monóxido de carbono que causaron los combustibles fósiles. Aunque la tecnología que aprovechaba hidrocarburos, se hizo obsoleta ya hace unos años, las purificadoras aun limpiaban los remanentes de contaminación, y eran administradas y operadas por extranjeros.
 
Llame al coronel Solís de manera inmediata y le transmití mi deducción. Rápidamente movieron fuerzas armadas a intervenir las purificadoras. En efecto, ahí se encontraban evidencias de la dispersión de arbiter y una sustancia que estaba siendo incorporada al flujo del aire ya tratado. Todas las instalaciones se encontraban abandonadas. Le comente que debían detener rápidamente la emisión de esa sustancia. Por lo que, al no poder detener el reactor primario, decidieron detonar todas las purificadoras, no sin antes aislar y proteger los reactores rápidamente.
 
Me frustraba el hecho de que el que estuviera detrás de todo esto estuviera siempre un paso delante de mis esfuerzos. Además del hecho de que mi opinión acerca de la improbabilidad de un evento como este seguramente ha cobrado muchísimas vidas. Me siento como un perro con la cola entre las patas.
 
Me mandaron el líquido para analizarlo, era un broncodilatador, parecido al albuterol, que provoca espasmos musculares. Al provocar estos espasmos musculares, los nódulos son exprimidos como limones dentro del cuerpo, lo que ocasiona la liberación del arbiter.
 
Ya que las contracciones solo exprimía a los nódulos maduros, no nos era útil para evitar la multiplicación inicial del arbiter.
 
Las limitantes se habían movido una vez más, había factores que se debían considerar nuevamente. Como el hecho de que en primera instancia habría que quitar la humedad del aire en torno a las purificadoras, ya que el virus y el broncodilatador no viajan precisamente en el aire, si no en pequeñas gotas atomizadas de agua que hay en él, por lo que restando humedad al aire, evitamos la subsecuente dispersión y el remanente aun existente. Para disminuir la humedad, habría que bombardear vía aérea con Gel de Sílica a las purificadoras, o lo que queda de ellas.
 
Otro factor considerable, es que ya no habrá más incubaciones masivas, debido a que la mayor cantidad de infectados con nódulos maduros ya ha sido comprometida, los infectados con nódulos no maduros, estarán dispersos, sería imposible encontrar un nuevo vector de diseminación para el broncodilatador.
 
La reacción del gobierno ante el evento masivo de incubaciones fue efectiva. Se organizaron durante toda la noche, campamentos de cuarentena por todo el territorio nacional, donde la gente llevaría a sus familiares con síntomas de incubación para internarlos. Por nuestra parte, Todo el personal nos dimos a la tarea de preparar cocteles tipo Milwaukee para inducir al coma, y compartimos la formulación con el ejército, que a su vez, lo compartió con otros laboratorios farmacéuticos, ya que la demanda sería alta y no tendríamos la capacidad de abastecerla en su totalidad, de manera inmediata. 
 
En el laboratorio, del personal que regularmente me asistía, solo se encontraba un pequeño grupo de caras conocidas, como Abel, que es quien programo y da mantenimiento a Jacob, Joaquín que fue quien hizo la inmersión en el Eterodon y quien se encarga del mantenimiento de las redes neuronales Etherión, y Uriel Tejeda un programador asistente que se encarga de codificar y programar en código Enoc, así como las extracciones de datos cerebrales cognitivos e implantes.
 
De ahí en más solo personal militar, dando soporte y tratando de familiarizarse con  los sistemas y las herramientas. Aunque debo admitir que me sorprende el profesionalismo y el gran esfuerzo que hacia el personal militar, tratando de no obstaculizar las investigaciones y de ponerse a la altura de las circunstancias, con el mayor de los compromisos, siempre la inexperiencia pasaba factura. Estábamos quizá al 40% del rendimiento que usualmente se venía dando en nuestro laboratorio. Solo éramos unas diez personas trabajando en lo más profundo del laboratorio y nos escoltaban dos militares más, armados.
 
Al ser un laboratorio subterráneo, preparado para contener amenazas biológicas serias, el diseño de este era futurista, los laboratorios no eran contiguos, había largos pasillos blancos y bien iluminados, con varias puertas eléctricas automáticas de por medio, que conectaban unos con otros, solo los elevadores conectaban todo.
 
Solicite a los militares, nos permitieran tener en observación a un paciente que ya haya sido puesto en coma inducido, para su observación y análisis. Nos lo llevaron a un femenino de aproximadamente unos veintitrés años, complexión delgada, llevaba unas cinco horas en coma inducido.
 
Procedimos a ponerle el casco de inmersión e instalarle el controlador Enoc, luego le colocamos el conector, y comenzamos con la extracción de datos cognitivos Enoc, y también se hizo un respaldo de su estructura sistemática en Enoc, para luego ingresarlos al Eterodon.
 
El nombre del femenino: Elvira
 




Elvira

Poza Rica, Veracruz 2034
 
Hasta el momento, teníamos muy claro la evolución de arbiter en el cuerpo humano, entendíamos su composición, y dada la situación donde nos encontrábamos donde no había salida, ni la oportunidad de perder tiempo, por lo que decidimos cambiar de perspectiva para entender los efectos en el psique y la modificación de la conducta de los que llegan a la pérdida de conciencia, por arbiter, es decir, como la gente los llama, los enrabiados.
 
Con Elvira, solo hicimos una copia de sus datos Enoc, una inmersión implicaría sacarla del coma químico y eso representaría un gran riesgo para el equipo. Aun así tuvimos que cortar por poco tiempo el suministro del coctel Milwaukee que mantenían a Elvira en coma, para poder instalar el conector.
 
Al ingresar los datos de Elvira, los vinculamos a un avatar E, y la soltamos lo más alejado posible de las civilizaciones del Eterodon, Jacob la situó en una de tantas islas desiertas e inaccesibles que tenemos previstas para estos experimentos ahí dentro en el Eterodon, en las que incluso teníamos animales fantásticos y hasta dinosaurios, por mera curiosidad evolutiva y de comportamientos
 
Jacob comenzó analizando sus funciones cerebrales y su comportamiento.
 
La glándula pineal comprometida por la presencia del nódulo cerebral, y la ausencia de melatonina tal y como lo habíamos previsto en la renderización virtual de arbiter.
 
Notamos que todos los datos de lenguaje estaban bloqueados, como encriptados, ahí estaban pero no había vínculos con el resto de las funciones cerebrales. Es como un ser que se halla criado en la jungla, sin interacción alguna con otro ser humano, basándose solo en instintos.  
 
Tampoco había funciones cognitivas, es decir, no almacenaba experiencias nuevas, ni recurría a sus experiencias previas almacenadas en su memoria.
 
El “yo” estaba bloqueado, solo reaccionaba, y estas reacciones eran, como ya mencione, por instintos de supervivencia y por el dolor incesante y agudo que causaba el nódulo pineal, presionando redes nerviosas  internas del cerebro, genera la agresividad.
 
En resumen, su “Yo” estaba secuestrado, y lo que quedaba de su mente activa era atormentada con dolores agudísimos ininterrumpidamente.
 
Era consciente de su entorno, mas no de sí misma, el dolor torcía la realidad causando delirios, como en la esquizofrenia. Era constantemente bombardeada con imágenes de agresividad hacia su integridad, por ejemplo si algún animal se acercaba a ella y se detenía a la distancia a observarla, ella percibía a aquel animal como acechándola, con la intención de agredirla de alguna forma. Todo dentro de su cabeza se reducía a eso, a agredir y garantizar su supervivencia.
 
Jacob detecto que si había un estado consciente dentro de ella, es decir, su “Yo” no estaba ausente, su consciencia superior seguía operando en otro plano, algo similar a lo que sucede en un sueño lucido, donde se tiene el control de todo el sueño, tanto de lo que va a pasar y de lo que la persona hace en el sueño. A diferencia del sueño Lucido, la conciencia del infectado si tiene control de lo que hace, mas no de lo que pueda pasar. Lo que pasa regularmente en la prisión mental de un infectado es una pesadilla constante.
 
Lo que está sucediendo con Elvira, y con todos los que comparten su situación es que viven tanto dolor, como sufrimiento.
 
El dolor y el sufrimiento no son la misma cosa, El Dolor es alusivo a lo físico, mientras que el sufrimiento es a lo mental, por motivos emocionales.
 
Jacob hizo un análisis de la condición del psique de Elvira, y de las posibilidades de reestablecer los contenidos de conciencia es decir, los datos de experiencias almacenados en la memoria pero que tienen relevancia inmediata, como los pendientes del día, el estado general del vehículo que manejamos, el nombre de la maestra de los hijos, por mencionar algunos, en asociación con la realidad.
 
O sea que la memoria almacena en estructuras de lenguaje, algo así como mapas conceptuales, y mantiene estos conjuntos de conceptos unos más a la mano que otros. Los que tiene más a la mano son alusivos a las interacciones más recientes que se han tenido con otros individuos.
 
Si desconectamos algunos pocos de esos grupos de contenido de conciencia de golpe, produciríamos algo como la amnesia. Si continuamos desconectando, llegaremos a un estado vegetativo, donde solo el inconsciente trabaja para mantener con vida al individuo, mantiene solo sus funciones básicas.
 
Un cerebro humano no borra la información almacenada, solo aísla esa información vía contactos sinápticos. La presión generada por la inflamación cerebral, rompe contactos sinápticos, aislando conjuntos completos de información.
 
La capacidad de tener contenidos de conciencia la compartimos todos los seres humanos sin patologías, lo diferente siempre son los contenidos, la información, las experiencias, esas son únicas, así como las estructuras en las que se almacenan.
 
Por ejemplo, podemos tener a dos personas escuchando la misma conferencia y los mismos datos, pero cada una de ellas asocia los contenidos vía contactos sinápticos a experiencias previas, lo que hace que formen parte de conjuntos conceptuales diferentes.
 
Si la conferencia habla de perros, una posiblemente asociará esos datos a experiencias de mascotas, otra tal vez la asocie con el comportamiento agresivo por haber sido víctima de un ataque de un perro.
 
Es por esta razón que es muy complicado forzar la recuperación de conciencia, implica analizar mediante Enoc, cada red neuronal, y reestablecer contactos sinápticos mediante estimulación con ultrasonido. Sería más fácil crear nuevos, como sucede en la implantación de datos Enoc, ya que prácticamente es eso mismo, crear nuevos contactos sinápticos, no reconstruir los dañados. Si hiciéramos algo como instalar nuevos recuerdos, y sucediera que de manera natural, los contactos sinápticos se restablezcan, lo cual es muy probable, como en los casos de amnesia, generarían un daño irreparable. Las bases del “Yo”, que hacen a una persona ser como es, se mezclarían en recuerdos y experiencias contradictorias, entre verdaderas y falsas, sin la capacidad de discriminarlas, tendríamos como resultado algo parecido a la esquizofrenia, pero al tener duplicidad de datos sin la capacidad de discriminar, sería imposible de corregir el daño.    
 
Tenemos dos Elvira, una atrapada dentro de la otra, la que toma las riendas de su conciencia en la realidad, no tiene acceso a su banco de memoria ni a sus estructuras de lenguaje, y presenta una conducta agresiva gracias al dolor que siente y a la distorsión de la realidad generada por las alucinaciones y delirios.
 
La otra Elvira si tenía acceso a su banco de memoria y a sus estructuras de lenguaje, pero no tenía las riendas de la interacción con la realidad, era consciente de sí, pero atrapada en un sueño, que por sus características era más parecida a una pesadilla que la atormentaba.
 
Jacob confirmo que el tálamo cerebral de Elvira, ese lugar del cerebro donde en su mayor parte, se procesa la información regularmente la consciente y en otro momento la inconsciente, presentaba un subproceso más, o séase que había dos consciencias activas en un mismo cuerpo, incapaces de interactuar entre sí.
 
Descubrimos entonces que había una disfunción del tálamo, generada por el aislamiento de segmentos de información subsecuente al daño provocado a la glándula pineal. También afectaba a la amígdala y al hipocampo, en menor medida
 
¿Qué pasaría si encontráramos la cura de arbiter y la reducción del nódulo cerebral?
 
El daño cerebral ya se había efectuado, y si no se corrige la disfunción del tálamo, el sub proceso de este seguiría presente, Lo que es lo mismo que decir que tendríamos individuos curados de arbiter, pero seguirían siendo irracionales y agresivos. La única manera de fusionar ambos procesos en el cerebro humano es mediante un reseteo del tálamo, con electrodos instalados vía cirugía invasiva.  
 
Esta información nos dejó devastados, bajo la moral del equipo y la comunique de manera inmediata al coronel Solís. Si salíamos de un callejón sin salida, entraríamos a otro también sin salida.
 
Joaquín decidió tomar un respiro en la superficie, y lo siguieron la mayoría del equipo, definitivamente necesitaban aire fresco después de la noticia para aclarar la mente, yo en lo personal soy partidario de que los colegas hagan esas pausas, ya que regresan con otras perspectivas. Uno de los militares armados los acompañó, y en el laboratorio solo quedamos una señorita científica militar y el otro custodio armado.
 
Mientras repasaba la información del análisis de Jacob, algo me llamo la atención en el monitor que mostraba la cama donde se encontraba Elvira: ella no estaba.
 
Rápidamente active las demás cámaras de aquel cuarto para tener un rango más amplio de visión y no la encontraba, entonces mire que la puerta de la habitación se encontraba abierta, por lo que si se recuperó del coma, ya no estaba en ese lugar.
 
Inmediatamente lance la alerta de fuga de amenaza biológica, por lo que de inmediato las puertas del exterior se cerraron, y los sectores más alejados se iban cerrando uno a uno.
 
La puerta del costado derecho se cerró de golpe, y cuando volteamos a verla ahí estaba Elvira, erguida, con la bata blanca, la cabellera negra y los ojos ensangrentados. Se le echó encima al cabo, y no le dio ni la oportunidad de disparar. Yo corrí a la puerta contraria y mi tocayito me siguió rápidamente. Espere en la puerta para llamar a la señorita pero esta se encontraba paralizada de miedo, le grite:
 
-          Venga, rápido, la puerta se cerrará!

 
Entonces tomo fuerza y trato de correr hacia la puerta lo que llamo la atención de Elvira y de un salto se abalanzó sobre ella. Luego la puerta se cerró. Cada puerta tiene una pequeña ventanilla con cristal reforzado que permite ver a través de ellas. Al intentar asomarme, apareció el rostro agresivo de Elvira, golpeando la puerta.
 
Tome a mi tocayito y Salí corriendo por aquel largo y blanco pasillo, que daba hacia la siguiente parte del laboratorio, donde teníamos al Eterodon.
 
Las puertas se cerraron en instantes y comenzó la emisión de gases de control y supresión de fugas. Rápidamente accedí a la computadora del laboratorio y me enlace desde ahí a la sala de control con mis credenciales. Conseguí que la emisión de gases no se diera en el laboratorio del Eterodon, y lance un comunicado de la situación a las oficinas en la ciudad de México, al ingeniero Mario y al coronel Solís.
 
Me puse a revisar las grabaciones de seguridad y me percate que uno de los científicos militares, omitió, después de haberle insertado el conector a Elvira, dar flujo al coctel Milwaukee, y otro más de los militares, al ser el último olvido cerrar la puerta como el protocolo lo indica, claros errores de falta de experiencia y familiarización con los procesos de nuestro laboratorio.
 
Aun así me llamaba la atención como es que Elvira se recuperó tan rápidamente del coma. Caí en la conclusión de que Elvira no está operando en este momento con toda su capacidad de procesamiento cerebral, por lo que recuperarse del coma, le tomaría menos tiempo que a una persona con una función cerebral normal.
 
Volví a revisar las cámaras de vigilancia, y en la sala de control, el somnífero disperso por el sistema de seguridad, ya había causado efecto. Elvira estaba en el suelo dormida, y espero que los otros dos también.
 
Me comunique al exterior, reportando nuevamente la situación. Solo para quitarles el pendiente, ya que no podrían hacer nada por cuarenta y ocho horas, que es la cuarentena inicial, estipulada en nuestros protocolos de seguridad. Esto da al exterior plena capacidad de reacción en caso de una fuga biológica. Mientras tanto, todas las áreas del laboratorio, cuentan con kits de supervivencia, en los que aparte de primeros auxilios, hay raciones de alimento y agua suficientes para que todo el personal que laboraba regularmente aquí pueda sobrevivir hasta una semana. Por lo que para mí tocayito y yo, es demasiada comida.
 
Después de alimentar a mi tocayito, me tome mi tiempo para reflexionar sobre todo lo que estaba sucediendo, inclusive poniéndome en contexto, algo que evito hacer normalmente.
 
Me considero un chiste sin gracia, pero mi objetivo nunca ha sido causarla, me considero una película de terror que no asusta, pero mi objetivo no ha sido nunca el de asustar, siempre he querido tener al espectador donde quiero: bajo mi control.      
 
No es que espere una llamada de cortesía del ingeniero Mario en estos momentos, sé que no lo hará, ni lo haría aunque se lo pidiera. Pero hasta él está bajo mi control, la amarga humillación ha sido el costo, pero exquisita ha sido la consecuencia. Ese juego de moverme entre los juicios éticos y morales de las personas, para salirme con la mía, es casi un arte, por la sutileza de su persuasión. Y gracias a eso, aquí estoy, sentado en el suelo, atrapado por cuarenta y ocho horas, junto a un cerdo pigmeo que a pesar de todo se ha ganado mi cariño.
 
No rezo porque no creo que una cosa tal como se describe a un Dios exista, ya que no encuentro ni propósito, ni objetivo, ni fin a su obra. Tampoco creo que los seres humanos tengamos alma.
 
Enoc y Eterodon han demostrado que solo somos un conjunto de experiencias procesadas que interactúan con la realidad, en un plano donde tenemos que decidir. Todo son decisiones siempre.
 
¿Cómo puede haber un Dios perfecto, que ha creado una realidad llena de cosas imperfectas?
 
Si el alma existiera, ¿que sería? Tal vez el conjunto de experiencias y decisiones tomadas. ¿La memoria y sus conductas? O quizá lo que Aristóteles menciona en su retórica, ethos, pathos y logos, donde ethos alude a la autoridad, pathos a lo emocional y Logos a las evidencias, o los resultados, lo obtenido.
 
Le retorica Aristotélica es muy bien dominada por los abogados estadounidenses, ya que para presentar sus discursos se apoyan en ella, y es por esta misma razón que concluyo, que si lo que nos espera después de la muerte, según el cristianismo, es precisamente un juicio, entonces debemos presentar nuestra defensa, y todos los datos relevantes para ese juicio son los alusivos a ethos, pathos y logos, sustraídos directamente de nuestra memoria.
 
¿Cómo podríamos tener un juicio justo sin estar conscientes? ¿Cómo estar conscientes sin perceptores de realidad, sin los sentidos? ¿Cómo puede estar integro el “yo” sin su banco de memoria, sin sus conectores sinápticos?
 
¿Cómo harán las personas que han olvidado poco a poco, hasta el punto mismo de olvidar respirar? ¿Qué presentarán en su retórica?
 
Supongamos que por alguna razón que desconocemos aún, esos datos y la capacidad de procesamiento pudieran trascender a la muerte, ¿quién recibiría la sentencia? ¿Los datos mismos o tal vez su capacidad de procesamiento?, ¿Quizá un “yo” incapaz de interactuar y de procesar?
 
Si existiera alguna aun imperceptible manera de extraer todos los datos Enoc, de una persona y se transmitieran automáticamente al momento de su muerte, como lo que sucede con los datos Enoc de los avatares E, cuando termina su tiempo vital, Jacob elimina el vínculo con el avatar y respalda en el archivo histórico todos sus datos Enoc, salvo los correspondientes al inconsciente. 
 
¿Y si eso fuera el alma, el conjunto consciente de nuestros datos Enoc?
 
En ese caso el alma de Elvira se encontraría secuestrada, dentro de su cuerpo
 
¿Y si lo que mantiene al tálamo dividido en dos procesos simultáneos, aunque corrigiéramos el daño en la glándula pineal, se corrigiera no con algún elemento biológico externo, sino con un acto  de manifestación de la voluntad libre y consciente, de uno de los subprocesos, para crear el vínculo necesario, que logre fusionar las dos conciencias? Sería algo así como el efecto de la “Resiliencia” después de un evento traumático, o un shock emocional.
 
En ese supuesto, tendríamos que encontrar la manera de comunicarnos con el consciente atrapado dentro de Elvira, y tal vez lo podremos hacer gracias a las inmersiones de códigos Enoc al Eterodon. También deberíamos encontrar un dilema lo suficientemente fuerte, en el que la consciencia pueda desarrollar resiliencia por voluntad propia. 
 
La resiliencia es esa capacidad para sobreponerse al dolor, es esa red de contactos sinápticos únicos, que hace que el individuo logre aprender del dolor para hacerse mucho más fuerte, de manera que al enfrentarse nuevamente a una situación similar, se repone más fácil y rápidamente. No es forzada, ya que depende de una decisión libre y voluntaria ante un evento importante, usualmente de carácter negativo, como una perdida por ejemplo. La resiliencia suele ser la forma inteligente, natural y positiva de aprendizaje y por conclusión en respuesta a  experiencias traumáticas. Es la ideal mas no es la única. Las experiencias traumáticas pueden quedarse como tal o generar fobias, trastornos de pánico, trastornos de ansiedad, dolor crónico, abuso de sustancias o estrés postraumático. 




Dominus Imperium

Poza Rica, Veracruz 2034
 
Las horas pasaban lento, mientras esperaba que la cuarentena acabara, ahí encerrado en el laboratorio asignado al Eterodon.
 
Después de reflexionar y analizar la situación que acababa de detonar en el país, e imaginar el caos que seguramente se desato en mí alrededor, yo solo podía estar ahí sin hacer nada, estaba solo.
 
Pensé que era solo cuestión de tiempo para que encontráramos la cura al arbiter y restaurar el orden que se haya perdido.
 
Tiempo era la palabra clave, tiempo que no tenemos y yo aquí perdiéndolo sin la oportunidad de emplearlo en algo productivo.
 
Recordé la disparidad entre el Eterodon y Realidad 3.3.7.59.4.X. Un día, por una hora aquí. Si fueran un día por segundos, un día serian dos vidas, una eternidad vivida en un solo día.
 
Me levante del incómodo y suelo frio del laboratorio, y el único lugar disponible para recostarme era la capsula de inmersión al Eterodon.
 
Al estar ahí, pensé en que podrían decirme que el mismo Dios ha bajado desde los cielos y arreglado el problema que nos atañe, o que llueven elefantes rosas, y no cambiarían las cosas para mí, que siempre he sido un ratón de laboratorio. Siempre abrumado por el bullicio de científicos de renombre y la competencia de egos, para estar a la altura. Siempre entre los muros de un laboratorio
 
Soy un ratón de laboratorio que controla únicamente su laberinto, su pequeño y reducido mundo.
 
Toda mi vida he perseguido el control, y me regocijo con el poco que amanso con las manos. ¿Qué se sentirá tener absolutamente todo el control?              
 
Una tentación embriago mi mente, ¿y si aprovechara este encierro para vivir dos vidas con absoluto control de todo? No tendría otra oportunidad igual en mi vida, y tal vez comprometería el experimento Eterodon completamente. Pero estamos hablando de vivir dos vidas con todo el control de un universo. Una vida persiguiendo el control y dos más para ejercerlo.
 
¿De verdad estaba dudando? Lo único que tendría que hacer, es dejarle comida y agua a mi tocayito para un par de días, y configurar rápidamente una red Etherión, para que ayude a procesar los datos de mi tálamo y evitar una disfunción cerebral por el exceso de velocidad de procesamiento, a cambio tendría dos vidas para pensar en la solución de ese acertijo llamado arbiter.
 
Enmudecí los peros, las objeciones, y lo hice. Lo último que alcance a mirar de Realidad 3.3.7.59.4.X fue a mi tocayito bebiendo agua, mientras mis ojos se cerraban.
 
Cargue el Avatar R3 que contenía la interfaz conectada al tablero de control.  El tiempo en el Eterodon se aceleró a un Día por segundo y cuando Jacob me confirmo que la red Etherión que auxiliaría a mi tálamo estaba lista, comenzó la primera inmersión en el Eterodon, sin desacelerar el tiempo. Mi propia inmersión.
 
Hubo un pequeño destello en la obscuridad, que se fue haciendo grande cada vez más, hasta que llego mi percepción a aquel universo, mi universo.
 
Era como Joaquín lo describió, no existía ninguna diferencia perceptible entre el Eterodon y Realidad 3.3.7.59.4.X.  Desperté estando de pie, frente al mar, en una zona deshabitada, la briza del mar, su olor a sal, la calidez del sol, todo era idéntico.
 
Sonreí. Reí a carcajadas, mientras chapoteaba como niño en aquella playa. Lo que me rodeaba era mío, al menos por más de dos vidas. ¡Había funcionado!
 
Que mejor lugar para arrancar una vida de eternidad que la playa, desde niño, siempre me ha fascinado la playa.
 
Comencé a sentir hambre después de una hora de jugar yo solo en aquel lugar, me sentía tan libre y aunque me llegaban golpes de responsabilidad; yo aquí disfrutando mientras todo México se hundía en el caos, pero tenía mucho tiempo, y tomar dos horas de cuatrocientos setenta y tres años que tenía a mi disposición eran nada.
 
Abrí la interfaz y a través de ella me conecte a internet. Le ordene a Jacob que materializara un banquete para mí, y una cerveza. Después de todo soy humano también, y quería una cerveza.
 
Mientras comía pensé que podría reducir el tiempo que había entre mis solicitudes y su materialización, por lo que ordene una vez más a Jacob, que vinculara mis deseos formulados mediante un comando de voz donde “Quiero”, sería la palabra para activar la secuencia de comandos, y después de ella vendría la solicitud a cotejar con lo disponible en internet o la posibilidad calculada más viable, al terminar de completar la búsqueda, y estando listo para materializar, se deberá esperar al último comando de voz, que sería “Ya”. Y lo puse a prueba, de una manera épica, total si se tratase de poner a prueba de manera egoísta, porque no permitirme un pequeño capricho:
 
-          ¡Quiero un castillo medieval en un risco, a orillas del mar, rodeado de vegetación con clima tropical, y acceso a una playa privada. –

 
Jacob termino de plasmar el concepto gráficamente y me lo mostro, lo cual me agrado bastante, por lo que termine con el comando “Ya”, y lo materializo instantáneamente. Pero yo no veía nada, por lo que le pregunté qué es lo que había pasado, Jacob resolvió que el lugar donde materializo mi deseo fue a unos kilómetros de donde me encontraba, por lo que ahora ordené que me llevara ahí.
 
Llegado a mi castillo, no perdí tiempo en explorarlo, fui a los sótanos y a las torres, entre a su salón, con sus muebles también medievales.
 
La habitación más grande, contaba con una hermosa vista al mar,  y a un costado un balcón donde se podía disfrutar de la fresca briza del mar.
 
Comenzaba a hacer frio, por lo que ordene que se encendiera la chimenea, lo cual se hizo de inmediato. Eso me llamo la atención, ya que lo que tal vez lo que pedía no era necesariamente lo que necesitaba. Por ejemplo si quería evitar agobiarme por el calor, podría pedir colocar aires acondicionados en todo mi castillo, o mejor aún, que me rodeara una capa imperceptible a los demás, que siempre me mantuviera una temperatura de veintitrés grados Celsius. Así, a cualquier lugar al que me moviera siempre estaría agradable para mí. Siguiendo la misma sintonía, ordene que la constitución de mi avatar, no fuera afectada por daño alguno. Ninguna caída, enfermedad o evento desafortunado me afectaría físicamente, de igual manera, aproveche para revisar mi línea de tiempo de vida, la cual modifique a un millón de años. Seis ceros de mas, no me quitaban el tiempo, al contrario me lo daban, aunque sé que no duraría tanto tiempo en el Eterodon. 
 
Me di cuenta que aunque yo fuera todo poderoso, los límites estaban en mi cabeza. ¿Qué pasaría si pidiera que nunca más sintiera hambre? La consecuencia es que perdería el apetito, y de verdad que no quisiera que pasara eso. Tendría que ser muy cuidadoso con lo que pedía, podría comprometerme de maneras insospechadas. También debería tener en cuenta, que asimilar las ordenes a Jacob como natural o cotidiano, me afectarían muchísimo al regresar a Realidad 3.3.7.59.4.X
 
De primera mano, ordene que nunca faltaran frutos comestibles en el comedor del castillo, ni en una charola que se encontraba en mi habitación.
 
Ordene la construcción de una cava, con los mejores vinos suaves, dulces y espumosos que se pudieran obtener. La cava se construyó a un lado de las bodegas de suministros, cerca de los calabozos del castillo.
 
También ordene se creara en una de las torres, una hermosa biblioteca, con las mejores novelas de Realidad 3.3.7.59.4.X, también solicite un equipo de sonido con una selección de música clásica, y una pantalla gigante con conexión a internet para mi entretenimiento.
 
La palabra control, viene del francés “Controle” que a su vez, viene de “contre role”, lo que significa “contra el rollo”. Rollo se refiere a un papel que era un duplicado de algún original. En tiempos medievales, este segundo rollo era empleado para comprobar la autenticidad del original. A este método se le llamaba “contra rotulus” en latín.
 
Quien podría adivinar en aquellos entonces que, ese rustico método, desencadenaría una serie de vertientes y disciplinas que hoy día me hacen el amo y señor de todo lo que me rodea. Una vida para construir el control y dos de ellas para ejercerlo.
 
Ya habían pasado cuatro días desde mi llegada al Eterodon, y no me había dado tiempo de chapotear nuevamente en la pequeña playa que había a los pies del castillo.
 
Me quite la ropa y me encontré desnudo frente a un gran espejo que tenía en mi habitación, y lo que este reflejaba no era digno del amo y señor de aquel universo. La figura pequeña, regordeta, casi calva y canosa frente a mí era grotesca.
 
Nunca me había reparado en algo que tenga que ver con mi imagen personal, siempre había sido un tema sin importancia para mí. Los avatares R3, toman la apariencia que hay en nuestra memoria, no dábamos importancia a las aspiraciones, al quiero ser, es decir al auto concepto, ya que entraría en contradicciones personales.
 
Pero ahora, eso era irrelevante, se trataba de lo que yo quiero, sin miedo a nada ni nadie.
 
Ordene a Jacob modificar mi constitución de avatar, quería un cuerpo joven y atractivo. Y así fue, mi aspecto era atlético, de unos veintiocho años, con barba obscura. Tardé un poco en aclimatarme a mi nuevo cuerpo, pero logre dominarlo en poco tiempo. Mi imagen era agradable a mí.
 
La soledad fue permeando poco a poco mi existencia. A los meses deseaba la interacción, aunque fuera imperfecta, banal o absurda. La deseaba.
 
El sentimiento de culpa por ausentarme mientras el país se caía a pedazos ya era nulo y sin fundamento, a fin de cuentas solo estaba tomando una siesta mientras pasaba la cuarentena.
 
Pero comenzaba a sucederme lo que pasa cuando uno toma varios días de vacaciones y estas llegan a cansar, quería volver. Aquí puedo tener todo lo que quiero, y allá, solo soy un peón pisotearle, y aun así desearlo.
 
Me di cuenta que me obsesionaba la idea de tener compañía, qué caso tiene ser el amo y señor de un universo si no hay con quien compartirlo, es como cuando uno lee un buen libro y quieres compartir tus opiniones, pero nadie de tus amigos o familia lo han leído porque ni siquiera les agrada leer.
 
Pensé en una mascota que me hiciera compañía, pero me gustaría que fuera épica. Di la orden a Jacob, de que creara una bestia mítica alada, un dragón, pero que este me deba obediencia, respeto, y procure mi seguridad.
 
En el firmamento entonces, apareció ante mis ojos, aquel lagarto titánico, volando en círculos sobre mi castillo.
 
Ordene que se hiciera una caverna en la base del castillo, sobre el acantilando, apuntando al mar, que sería donde aquella monstruosidad tendría su hogar. Para llegar a la caverna del dragón, había que entrar a los calabozos, y por un pasaje se llegaba ahí.  
 
Al dragón lo bautice como Alastor, el espíritu de la soledad.
 
Cuando lo nombre por primera vez, algo en mi sucedió, sentí un sentimiento de soberbia, de orgullo. Le pregunte A Jacob que había pasado, me comento que el folclor incluido en la construcción de Alastor, mencionaba que aquel que asignara un nombre a un dragón, compartiría su espíritu en esencia con él. Por lo que la seguridad y arrogante soberbia de un ser como Alastor, se fue fusionando poco a poco en mi vida, y de manera no muy notoria
 
Era impactante escuchar durante el desayuno los retumbos de los pasos de Alastor, moviéndose rumbo a la boca de la cueva para alzar el vuelo.
 
Me apresuraba a tomar mi taza de café matutina, y asomarme por el balcón para presenciar el espectáculo.
 
Alastor, disfrutaba del aire, y se alejaba del castillo únicamente para buscar comida. Rara vez se adentraba en tierra firme, regularmente se dirigía mar adentro, y una vez que localizaba a su presa daba un gran giro en el aire, y se enfilaba hacia el mar como las gaviotas hacen al pescar.
 
Las presas de Alastor eran colosales, sacaba bestias acuáticas gigantescas, y desde aquel balcón, se apreciaba a detalle el espectáculo de proporciones monumentales. Nunca me cansaré de ello.
 
Ya había pasado más de medio año, y durante todo ese tiempo me di a la tarea de cumplirme hasta el más mínimo de los deseos. No escatime ni en moral, ni en lógica.
 
Un día estando frente a aquella playa al pie de mi castillo, me puse de pie y así sin más, me puse a caminar de frente, hasta que el agua me cubrió el rostro y continúe caminando. La sensación de ahogarme fue brutal, pero al dar la primera bocanada de agua y esta entro a mis pulmones, se sintió como si fuera aire normal. Superada la crisis, continúe caminando, admirando la belleza del paisaje sub acuático.
 
Me detuve más adelante, porque ante mí, se revelo una inmensa fosa abismal, con su obscuridad porque la luz no alcanzaba a penetrar debido a la profundidad.
 
Salte de frente, y di la orden de que se iluminara aquel lugar.
 
Un sinfín de monstruos abismales se revelaron ante mí. Solo uno de ellos tuvo el atrevimiento de abalanzarse en contra mía para devorarme. Nadando directamente hacia mí, sus fauces se abrieron, y justo cuando iba a darme alcance, Alastor apareció y lo partió en dos con sus fauces. 
 
Di la orden entonces de que se me diera la facultad de moverme en el agua, con la agilidad de un ave en vuelo, y de igual manera, los cielos no representaran ningún límite inaccesible para mí.
 
Fue divertido, una vez más sonreí, nadar a gran velocidad, con libertad. Luego de un rato, tome velocidad desde la fosa y subí rápidamente hacia la superficie, quería saltar, pero lo que sucedió es que seguí subiendo. Mientras miraba hacia arriba no había ningún problema, pero yo estaba esperando la desaceleración por el efecto de la gravedad, y al percibir que eso no sucedía, fui reduciendo mi marcha, hasta quedar totalmente detenido.
 
Luego mire hacia abajo, y me asuste, estaba suspendido en el aire. Aun cuando el miedo me domino, la situación no cambiaba, yo seguía suspendido ahí en el cielo.
 
Cuando recupere la cordura y abandone el miedo, vi una gran nube cerca de mí, y me dirigí hacia ella, me interne y la atravesé hasta su parte superior, y ahí estaba; la imagen del paraíso celestial, el valle de nubes que se aprecia desde las alturas, ese paisaje de algodón que tantas veces veía tras la ventanilla de algún aeroplano, ahora estaban al alcance de mi mano. Alastor, emergió de aquella nube, para hacerme compañía, fue de lo más impactante verlo surgir de ahí.
 
Los días pasaron, y me dio curiosidad por primera vez por conocer las civilizaciones de avatares E. A pesar de mis anteriores crisis de soledad, no tenía ningún interés en ir a conocer aquellas civilizaciones. En efecto deseaba interacción, pero estaba tan cansado del yugo social y del rol que vivía en Realidad 3.3.7.59.4.X, que evite la interacción humana el mayor tiempo posible.
 
Ya habían pasado dos años desde mi llegada, y antes de ir a las civilizaciones E, había algo que debía hacer, quería ir a la isla de Elvira, y di la orden de que me trasladase cerca de con ella, Alastor no debía acompañarme.
 
Llegue a aquella isla, y Elvira deambulaba en busca de alimento, según me informo Jacob. Era de noche y yo no lograba ver con claridad, por lo que ordene se incendiara un árbol que se encontraba cerca de ahí.
 
Elvira rápidamente se acercó al fuego y al mirarme, se abalanzo sobre mí, me intentaba morder y rasguñar, pero no me hacía absolutamente nada, desistió al poco tiempo, y dándome la espalda, continuo rondando la fogata, ignorándome por completo.
 
Intente hablarle pero no me escuchaba, por lo que ordene a Jacob, me estableciera conexión con su consciente atrapado.
 
Jacob me informo que existía algo así como una especie de realidad virtual aislada donde se encontraba la consciencia de Elvira, y me pregunto que si deseaba establecer conexión e ingresar en ella.
 
Le pregunte que si existía algún riesgo para mí, al cambiar de realidad. Jacob analizo nuevamente y respondió que la facultad de control supremo no estaba disponible ahí dentro, y aunque no representaba ningún riesgo mortal para mí ni en el Eterodon, ni en Realidad 3.3.7.59.4.X.
 
Si sería complicada la extracción por la falta de alguna interfaz. Por lo que abriría algo así como un portal de salida cada cierto tiempo, que podría variar entre una hora y media, a dos horas, y se mantendría abierto solo por diez minutos.
 
Aunque Elvira se encontraba en un mundo donde yo tenía el control absoluto, ella se encontraba en su propio mundo, y cada apertura del portal era forzar un mundo, mediante otro. E ahí la inestabilidad del portal.
 
En el peor de los casos había una manera exitosa de extraerme de aquel lugar, pero implicaba destruir el avatar de Elvira. Ya que al estar ese mundo destruido, yo automáticamente estaría por definición en este, las ordenes que había yo dado en este mundo, impedirían que mi avatar sufriera cualquier daño, aunque sea mínimo.
 
Mande llamar a Alastor y le ordene que estuviera muy cerca de Elvira, la única conexión que tendría con este mundo sería el vínculo que tengo con él, de manera que si lo invoco, yo estando dentro, el inmediatamente destruiría a Elvira.
 
Quería confirmar mi teoría de la resiliencia, por lo que ordene que se eliminara el arbiter del avatar de Elvira, y se suprimiera el nódulo pineal. También ordene que mantuviera a Elvira en estado de coma, hasta que yo regresara.
 
Accedí entonces a probar suerte en ese pequeño mundo de Elvira.
 




Pesadilla

Eterodon, Año 144
 
En un abrir y cerrar de ojos, me encontré ahora en una ciudad abandonada, era de noche y no había ninguna luz encendida. Rápidamente se me hizo un nudo en el estómago, como si fuera angustia.
 
Estaba en algo así como una colonia de nivel socioeconómico bajo, con casas hechas en serie, una de tras de otra. La maleza parecía reclamar a algunas de ellas. El abandono y deterioro eran más que evidentes. Cristales rotos, ventanas con excesivas protecciones de herrería, puertas abiertas de par en par donde se veía solo profunda obscuridad al interior, grafiti y señales de vandalismo.
 
Apenas llegue ahí y ya me quería ir. Las calles estaban solas, y la basura la movía el viento de un lado a otro. Había un aroma fétido, putrefacto, rancio, como a perro en descomposición.
 
Me sentía triste, solo, y angustiado. No podía entender el porqué de ese sentimiento, pero era real y no se apartaba de mí.
 
Tome una amplia avenida y camine por ahí, las casas no tenían fin, la luz de la luna era la única que iluminaba todo aquel lugar. Se escuchaban aullidos de perros y carcajadas maliciosas a lo lejos, pero de Elvira nada, ni un rastro. Aquel sentimiento inexplicable, me invitaba a refugiarme, el miedo me aconsejaba resguardarme en alguna de esas casas con las puertas abiertas, con la esperanza de que lo que fuese a pasar pase, pero al menos yo estando en un lugar seguro.
 
La oferta era tentadora, pero yo no estaba ahí para resguardarme, si no para encontrar a Elvira.
 
Después de un rato de caminar y percatarme que ese escenario no tenía fin, comencé a gritar el nombre de Elvira, con el fin de ver si así tenía más éxito.
 
A dos cuadras de distancia, algo salió detrás de una esquina, era una cosa, como una sombra sin forma y se dirigía a mí. Por lo que corrí rápidamente en sentido contrario, pero aquella cosa me estaba dando alcance. Doblé en una esquina y me metí en una casa de las que tenían la puerta abierta, la atravesé hasta el patio y salte al patio contiguo.
 
Me escondí en las sombras de aquella pequeña casa, que a duras penas tenía un cuarto y una pequeña sala. Olía a estiércol, y en el suelo había ropa desgarrada y sucia, también había botellas con asientos de cerveza, excremento y colillas de cigarro por todo el piso que era de concreto.
 
La puerta de la casa de alado se azotó, me asome por la ventana muy discretamente sin salir de la oscuridad para aprovechar la ventaja que esta me daba.
 
Vi que aquella sombra se alejaba y daba vuelta a la calle. Después de algún tiempo que permanecí inmóvil y en silencio, me atreví a salir nuevamente al patio. Estaba aterrado, no quería hacer ni el más mínimo ruido para evitar que lo que fuera eso me atrapara.
 
Ya estando en aquel patio, se me ocurrió trepar por el muro para tratar de alcanzar la azotea, y así lo hice. Vi que aquel mar de casas llegaba hasta donde la vista alcanzaba, y se iban perdiendo en la perspectiva. Elvira debe estar encerrada, oculta en alguna de estas casas, resguardándose de esa sombra, ¿pero dónde?
 
Sobre aquella casa, alcance a ver a lo lejos, un patio del que salía una luz como de fogata y salían risas de varones y chiflidos. Cada vez que alguien chiflaba respondía otro con el mismo chiflido a varias calles de distancia, siempre en distintos lugares, en la oscuridad.
 
Los que estén ahí, seguramente no temen a la sombra que me asedio. Ya habían pasado más de dos horas y no se veía ningún portal, ni rastros de él.
 
Decidí entonces que lo mejor sería no moverme por las calles, sino desplazarme por aquel delgado muro que dividía los patios traseros de cada casa. Fui caminando lentamente sobre aquel muro, el miedo y la angustia cada vez se hacían más sofocantes.
 
En cada casa, trataba de asomarme por la ventana para ver si había alguna señal de Elvira, pero nada, sin éxito. Algunas de ellas, las que tenían la puerta abierta, dejaban pasar algo de luz de luna, que iluminaba sus pequeñas salas, y las que no tenían la puerta abierta eran cuevas absolutamente oscuras, por lo que yo hacía un mayor esfuerzo por tratar de ver hacia dentro, con el fin de encontrar alguna pista de Elvira.
 
Muchas casa más adelante, mientras estaba en ese muro, en una casa con la puerta cerrada, trate de ver hacia adentro y algo estaba ahí. Enfoque la mirada aún más y puse mucha atención mientras yo no hacia ningún movimiento. Algo se había vuelto a mover. Y comencé a sentir una mirada. Seguía atento a aquella ventana y de golpe un rostro pálido, rodeado de oscuridad se asomó de ahí y salto abalanzándose sobre mí, del susto perdí el control y resbale cayendo de cabeza hacia lo que parecían unos tubos cortados de metal que salían del suelo, y me los enterré en el rostro y parte del pecho. La sangre comenzó a nublar mi vista hasta que todo se volvió negro.
 
Volví a abrir los ojos y me encontraba nuevamente a mitad de la calle, en aquel mar de pequeñas casas abandonadas. El miedo y la angustia volvieron a llegar de golpe.
 
Esta vez, rápido me metí a una de las casas con la puerta abierta, necesitaba una trinchera para reflexionar y entender la lógica de lo que sucedía.
 
El miedo y la angustia sin fundamento, como un ataque de ansiedad. La casa con la lumbrada y los chiflidos. El rostro pálido que encontré en una casa, y la sombra que me perseguía. A eso, hay que anexarle que cuando morí, volví al inicio, se reinició esta pesadilla.
 
En aquel mar de casas el ambiente era desolador, no había cabida para la esperanza, era tortuoso el solo estar ahí, yo apenas tenía algunas horas, no puedo ni imaginar que sería pasar meses o años en este infierno.
 
Decidí esta vez, dirigirme sigilosa y cuidadosamente hacia aquella casa de la lumbrada, para observar que y quienes eran.
 
Al llegar a una distancia de tres casas, me metí sigilosamente a una que estaba abierta, subí por el muro y desde ahí continué hasta llegar a la casa contigua para alcanzar la azotea. Desde ahí observe a unos hombres con botas y cinturones piteados, bebiendo cerveza a la luz de la lumbrada.
 
Su plática era superficial, hablaban de negocios mediocres y conquistas amorosas. Conté a tres hombres.
 
Decidí regresar a la casa de la puerta abierta y llegar hacía con aquellos hombres por donde uno se debe acercar, por la puerta del frente, sin acechar.
 
La casa en la que estaban aquellos hombres estaba en esquina, por lo que al igual que todas las casas en esquina, contaban con un pequeño pasillo a un costado que permitía pasar al patio sin necesariamente pasar por dentro de la casa.
 
Me arme de valor, fui a tocar en la puerta de la casa de aquellos hombres, pero después de varios intentos sin respuesta se me ocurrió que tal vez no me escuchaban, por lo que me atreví a acercarme con cuidado y respetuosamente por el patio.
 
Llegue entonces y les interrumpí la plática diciendo:
-          Jóvenes, buenas noches, ¿cómo están?

 
Los tres varones guardaron silencio de inmediato, solo uno me miraba de frente, que era el que se encontraba de pie, los otros dos que estaban sentados me daban la espalda pero no voltearon, ni respondieron nada. Al ver su nula reacción continué diciendo:
 
-          Miren, pasaba por aquí y me preguntaba….

 
No había ni terminado de decir mi frase cuando uno de los que me daban la espalda, volteo rápidamente hacia mí, saco un revolver y me disparo a quemarropa, justo en la cabeza.
 
Volví a abrir los ojos y había regresado a donde empecé.
 
Claramente tratar de hacer contacto con aquellos hombres no era buena idea, y seguramente toparme con ese al que le chiflan y responde, tampoco.
 
Pensé entonces que tal vez Elvira podría estar atrapada en la casa de aquellos hombres, por lo que trataría de meterme a esa casa, pasar al cuarto y liberar a Elvira.
 
Regrese nuevamente a aquella casa, y gire la perilla. La puerta se abrió, y me metí muy cuidadosamente a la sala. Caminé agachado, ya que la ventana del patio no tenía cortina, y la lumbrada alcanzaba a iluminar la parte superior de esa pequeña sala.
 
Llegue al cuarto y muy lentamente la abrí. Dentro había una cama sucia y ropa desgarrada, note un bulto que podría ser ella, lo jale y dije susurrando el nombre de Elvira.
 
Cuando jale la cobija, no había más que colchas y almohadas hechas bola, algo me tomo por la espalda, jalándome desde el hombro, y al voltear, era el mismo hombre que de estar sentado me disparo, y nuevamente lo hizo.
 
Volví a regresar a donde aquella pesadilla comenzaba, me adentre nuevamente a la casa abierta, y me puse a analizar todo nuevamente.
 
Los hombres aquellos los tengo que evitar, hay alguien que chifla que aún no he visto, a la sombra le he visto pasar a lo lejos, el rostro pálido ¿de quién era? Y donde ha puesto el portal Jacob.
 
Ya tengo toda la información con la que cuento, sobre la mesa, ¿qué debería hacer ahora?
 
Se me ocurre volver a subir a la azotea y esperar a que chiflen y respondan, cuando lo hagan, me acercaré al origen para ver de qué se trata.
 
Así lo hice, y mientras esperaba en aquella azotea, paso por la calle la sombra obscura, paso de filo, pero mantenía ciertas pausas y de vez en cuando se acercaba a las casas, como buscando algo.
 
Por fin se escuchó el chiflido, trace ruta, no estaba muy lejos, si acaso a dos cuadras pequeñas, del lado contrario de la avenida. Baje de la azotea, y agazapado cruce la avenida, di la vuelta por la calle y más adelante se veía una camioneta de modelo viejo, estacionada afuera de una de las casas abandonadas. Me acerque con cuidado y nuevamente me metí a la casa abierta más cercana, para alcanzar su patio, subir por el muro y tratar de ver lo que sucedía dentro de esa casa.
 
Escuche gritos de mujer y forcejeos luego azotaron la puerta del pequeño cuarto. Me acerque entonces a la ventana y vi a otro hombre, mucho más viejo que los de la lumbrada, con bigote y patillas largas, una camisa con estampados de caballos y vacas, botas y pantalones de mezclilla, además traía una tejana negra, que aventó al suelo para poder sujetar a aquella muchacha. No estaba seguro de que fuera Elvira, solo que si se veía mucho más joven que la Elvira que yo conozco, el rostro lo tenía siempre contra aquel suelo de concreto.
 
Estaba atada de manos y amordazada. El hombre aquel le rompía las ropas a jalones, mientras ella lloraba. Luego el viejo ese, se desvistió y comenzó a violarla.
 
Yo me quedé perplejo, no sabía qué hacer ni como detener aquella atrocidad. No podía pedir ayuda, ya que seguramente aquellos hombres de la lumbrada eran cómplices de este. 
 
No duro mucho tiempo aquel evento, la muchacha ya no forcejeaba, parecía un muñeco de trapo, luego aquel hombre se vistió y salió del cuarto rumbo a la camioneta, tomó algo y regreso, era un bate de béisbol.
 
Cuando entro al cuarto comenzó a golpear a la mujer brutalmente, al segundo golpe, ya estaba inconsciente, pero este animal, siguió y siguió una y otra vez. Luego salió de aquella casa, chiflo y le respondieron con otro chiflido, subió a la camioneta y sin encender las luces arranco.
 
Me quede atontado, sin saber qué hacer. Me metí rápidamente a la casa, luego me dirigí al cuarto para auxiliar a aquella joven pero para mi sorpresa, ya no estaba ella, solo la ropa rasgada y botellas de cerveza que el hombre aquel bebía.
 
Salí ahora a la calle, para ver si la muchacha aquella había corrido o escapado, mientras me asomaba, caminando por el centro de la calle, gire y la sombra ahí estaba, se me abalanzo, me cubrió totalmente, no podía respirar, hasta que me ahogó totalmente.
 
Volví a abrir los ojos, y regrese a donde siempre, pensé, y ¿ahora qué hago? Si espero a que chiflen va a ser tarde, por lo que esta vez se me ocurrió imitar aquel chiflido y ver que sucedía.
 
Chiflé, y me respondieron desde la casa de la lumbrada, y esta vez, a tres cuadras detrás de mí, justo a espaldas de la avenida. Corrí rápidamente y al llegar el hombre aquel estaba bajando a la mujer forcejeando, para meterla a otra de las casas.
 
Corrí ahora, y tomé de la camioneta el bate, abrí cuidadosamente la puerta, y luego patee la del cuarto. El viejo me vio pero lo agarre con los pantalones a medias, por lo que se agacho para levantarlos. Aproveche el momento y le asesté el golpe más violento que jamás he dado justo en la cabeza, en la parte media del cráneo posterior.
 
Cayó inmediatamente y seguí golpeándolo para asegurarme, que lo había detenido, no iba a darle la oportunidad de levantarse nuevamente. Mientras esto sucedía, la muchacha me miraba atónita, y cuando paré le pregunte que si estaba bien, a lo que respondió con un gesto afirmativamente.
 
Le quité el trapo de la boca y le desaté las manos. Le dije rápido, tenemos que movernos, acompáñame.
 
Salimos pues de la casa aquella, Chiflé y respondieron, luego le pregunte a la muchacha, ¿tú eres Elvira? Y mientras me miraba fijamente me contesto que sí, entonces ella me pregunto a mí, que quien era yo.
 
Le dije, te contaré todo, pero primero necesitamos resguardarnos. Ella bajo la mirada y me dijo:
 
-          Tienes solo hora y media, antes de que la sombra venga por mí y me lleve nuevamente a con aquel viejo.

-          Llevo haciendo esto miles de veces, y siempre comienza estando en la camioneta de aquel hombre, no hay casa en este horrible lugar, donde no me hayan violado y matado. Yo ya he matado al viejo asqueroso ese muchas veces, he escapado, y hasta lo he convencido de que no me mate prometiéndole noches de pasión interminables, diciéndole lo que quiere escuchar, pero luego llega la sombra hasta donde esté, y me lleva al inicio, siempre sucede igual.

-          Si no tienes una solución a esta pesadilla sin fin, me tendrás que salvar cada dos horas y matar a aquel hombre cada vez.- Me dijo

-          ¿Qué me puedes decir del rostro pálido que vi asomándose por una ventana? – le pregunté

-          Soy yo misma – Me respondió – Varias veces, de las muchas que he escapado, me he topado conmigo misma, escondiéndome en alguna casa. Es una sombra que repite lo que yo hago, pero también desaparece.

 
Mientras me contaba todo eso, escondidos en una casa, entro la sombra y nos acorraló, no solo la devoro a ella, también a mí.
 
Volví a abrir los ojos, pero ahora tenía una pequeña idea de lo que había que hacer. Chiflé nuevamente, y cuando me respondieron, corrí rápidamente hacia ahí. La camioneta se encontraba ahora afuera de otra casa abandonada, y el hombre estaba metiéndola a la fuerza a la casa, la metió al cuarto y yo repetí la operación con el bate que estaba en la camioneta.
 
Al desatar a Elvira, esta me dijo:
 
-          No niego que es muy satisfactorio que me salves de hoy en adelante, pero ¿lo harás todas las veces? – Me preguntó

-          Creo saber cómo salir de aquí, pero lo intentaremos varias veces, hasta que lo consigamos. Un amigo mío, abre un portal que es la salida de esto, cada diez minutos. Si resulta, te contaré todo a detalle estando del otro lado. – Le respondí.

 
Fui a la camioneta y tome dos botellas de cerveza, y las quebré, de tal suerte que la boca de la botella quedaba libre para sostenerla y la base quedaba afilada como arma.
 
Una se la di a Elvira, y otra más la conserve yo. Y le pedí a Elvira que me siguiera. Nos movimos rumbo a la avenida y nos detuvimos justo en medio de la calle. Entonces le dije a Elvira:
 
-          Si mi sospecha es correcta, el portal está dentro de la sombra –

-          ¿Estás tonto? – me respondió – ¿Que no has visto lo que pasa cuando nos atrapa? Solo morimos asfixiados, ahí dentro no hay nada más que oscuridad – me replicó, por lo que le devolví la pregunta:

-          Y de todas esas veces, ¿alguna de ellas has confrontado a esa oscuridad o siempre has sido la victima? Si la respuesta es no, prepárate, esta será la primera vez.

 
Elvira se aferró a la botella con sus dos manos, estaba claro que si existía la posibilidad de salir de ese infierno, no la dejaría pasar.
 
No pasaron más de cinco minutos, cuando la sombra salió de entre unas calles más adelante, y se enfilo hacia nosotros. Alerte a Elvira, y le dije:
 
-          Corre!

 
Ambos corrimos en dirección a la sombra y la sombra hacia nosotros. Con las botellas como espadas, casi al hacer contacto, ambos saltamos y lanzamos una estocada.
 
Entonces el tiempo como que se ralentizo y las estocadas rasgaron aquella oscuridad, de la que comenzó a emanar luz, y que por la inercia que llevábamos atravesamos.
 
Volví a abrir los ojos…
 
Pero esta vez estaba Alastor junto a Elvira inconsciente, en aquella isla. Mi interfaz había vuelto, y ordene a Jacob que sacara del coma a Elvira.
 
Espere unos minutos, y Elvira abrió los ojos y se levantó poco a poco, aunque permanecía sentada, con la espalda recta. Yo estaba muy atento a su conducta.
 
Cuando por fin sus ojos lograron enfocar, nos miró y dijo:
 
-          Hola…

 
Eureka! La primera fusión de procesos después de una infección de arbiter con éxito. La teoría de la resiliencia era correcta, pero el factor clave no es una perdida, es vencer el miedo.
 
Elvira al ver a Alastor se asustó,  pero le dije, que estuviera tranquila, él estaba ahí para protegernos, nada malo pasaría de ahora en adelante.
 
-          Me presento, soy el ingeniero Víctor Zpirru, (la “i” se pronuncia como “e”) es un apellido judío, ya que mi abuelo era judío.

-          ¿Le toco conocer a los nazis? – Me preguntó.

-          No, mi abuelo llegó a México mucho antes de la segunda guerra mundial – le respondí

 
Después de un breve silencio, me pregunto:
 
-          ¿Dónde estamos?

-          En el Eterodon, un universo virtual – le respondí – ¿Qué es lo último que recuerdas antes de esa pesadilla?

-          Recuerdo que estábamos en casa, mi mamá y yo. Somos de Puebla, y caí enferma, tenía mucha fiebre, empecé con delirios, similares a lo que viste y lo demás ya lo sabes – me contestó

-          Fuiste infectada por un virus que se llama Arbiter. Muchas personas en México fueron infectadas intencionalmente, por alguien que quiere hacer daño al país.

-          Ese virus atrapo tu consciencia superior y la encerró en una pesadilla, pero tu cuerpo no quedó dormido o inconsciente, tus instintos básicos tomaron las riendas de tus sentidos y de tu cuerpo completo, comenzaste a actuar como un animal agresivo. Tú no recuerdas, ni recordaras nada de eso, porque tu consciencia superior estaba atrapada, y al liberarse, todos los recuerdos que tenías en estado irracional, son subordinados, a los que tenías conscientemente, es decir que solo recordaras la pesadilla, pero nada de lo que hiciste en estado irracional.

-          No te angusties por lo que hallas hecho irracionalmente, el gobierno rápidamente te puso en coma, al igual que otras muchas personas infectadas.

-          En mi laboratorio, donde trabajamos en encontrar una cura para el arbiter, solicitamos se nos llevara a una persona infectada y en coma, para analizarla, esa persona fuiste tú.

-          Extrajimos de tu cerebro toda la información que te hace ser como eres, lo que te hace ser tú. Luego hicimos una copia de esos datos y los metimos a un universo virtual, donde seguías dentro de esa pesadilla, y el resto ya lo sabes.   

-          Eres la primera persona que ha salido de una pesadilla como esas, en el mundo. La primera en recuperar su conciencia superior, después de una infección de arbiter – Le dije.

-          Entonces soy, ¿solo una copia de mi verdadero yo? – me preguntó – ¿cómo hago para regresar?

-          La Buena noticia es que ya no estas, ni estarás más en esa pesadilla, que hubiera durado el resto de tu vida natural. La mala noticia es que no puedes volver, tu cuerpo está ocupado por tu verdadero “tu”.

-          Tendrás que vivir el resto de tu vida en este universo, créeme no es tan malo, de hecho es genial. Yo estoy aquí por voluntad propia, y me quedaré mucho más tiempo del que tú lo estarás.

 
Elvira estaba más contenta que triste por haber salido de aquella pesadilla infinita, a pesar de conocer que solo era una copia, de su yo verdadero.
 
Le pedí entonces que no revelara nada de lo que le he contado, a las personas que conocería más adelante. Aunque me lo prometió, no pudo mantener su promesa y mucho tiempo después lo revelo, pero nadie se lo creyó.
 
Elvira tuvo una vida muy favorable desde ese día, hasta su muerte, gracias a que di la orden a Jacob, de que todos sus deseos se cumplieran en medida de lo posible. Tuvo la fortuna de encontrar un hombre que la respeto y amo mucho, la dicha de tener tres hijos y una hija, verlos crecer y hacer sus propias familias. Murió cincuenta y siete años más tarde, A la edad de setenta y nueve años.
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Yo por mi parte, ansiaba regresar a mi castillo, comer deliciosos manjares, relajarme, leer un buen libro y saborear una exquisita copa de vino.
 
Tenía que festejar a lo grande, acababa de resolver una parte muy importante de aquel acertijo llamado arbiter. Aunque aún faltaba mucho que resolver.
 
La pesadilla de Elvira, fue construida en base a sus propios miedos y delirios, de manera que cada pesadilla es diferente en cada infectado. Ante un evento masivo como lo es una epidemia a gran escala, se deben encontrar soluciones que contrarresten a la epidemia en sí, No podemos “rescatar” a cada infectado, de su pesadilla individual, de uno por uno. Debemos encontrar una manera en que ese portal se abra desde afuera clara y constantemente. Para que durante los escapes de sus tormentos en lo individual, le permita al tálamo fusionarse.
 
Otra consideración es el tema del arbiter en sí, ¿que nos ganaríamos con sacar a una persona de su cautiverio de consciencia, si en cuestión de horas volverá a ser presa de otra pesadilla?
 
Necesitábamos encontrar la cura del arbiter, ya que sin ella, todo lo demás era irrelevante. No sé qué estará tramando el coronel Solís, pero seguramente, será algo muy interesante.
 
De cualquier manera, esos eran problemas de otro universo, por ahora quería disfrutar plenamente de los placeres del control absoluto.
 
Una noche completa me la pase viendo series en internet, y jugando videojuegos. Hacía mucho tiempo que no jugaba videojuegos, lo que al día siguiente me hizo pensar, por que jugar videojuegos si puedo jugar lo que yo quiera en la realidad.
 
La idea me fascinaba, pase toda la mañana maquilando que podía hacer. Uno de los juegos trataba de naves espaciales. Justo termine de desayunar, Salí del castillo y di un salto para dirigirme al espacio.
 
Me quede perplejo de la magnitud de aquel vasto lugar.
 
-          ¡Quiero una base espacial…. ya!

 
Y ante mí, apareció una plataforma espacial gigantesca.
 
-          Este lugar será mi observatorio – pensé.

 
Luego se me ocurrió teniendo aun fresco el concepto de los portales, que sería más práctico, por concepto de comandos, crear un portal que vinculara mi habitación con esta base espacial, de manera que si al despertar se me antojaba tomar un café con los astros de testigos. Y así fue.
 
En una de las torres coloque un portal que me daba el acceso a un laboratorio gigantesco de avanzada que se encontraría en un sistema solar alejado de aquel donde nos encontrábamos. Las proporciones astrales de aquel laboratorio, hubieran sido visibles a simple vista por parte de los avatares E, y quería evitar eso.
 
Quería desesperadamente contarle mis aventuras y mis proezas a alguien, pero no había nadie.
 
Algunas veces me ponía mi bata y me adentraba a aquel laboratorio, y terminaba jugando con un lápiz. Me sentía solo.
 
Recordé a mi familia en Realidad 3.3.7.59.4.X, mi esposa es muy independiente, y durante un par de años, sospechaba que me engañaba con su líder de ventas, ya que vendía zapatos por catálogo, incluso desde nuestra boda, ella solicito que en el acta tuviéramos los bienes separados. Desde siempre ella creyó que en el futuro a ella le iría muy bien sola, y vivía demostrándome con cada acción que yo solo era un peldaño en su ascenso glorioso a la fortuna. El amor no fue muy bondadoso conmigo, pero no quería caer en la conmiseración. No quería darme lastima a mí mismo, por lo que me centré en refugiarme en mis éxitos, para evadir esa lastimera parte de mí.
 
Mis hijos solo me veían como el proveedor, cada que nos encontrábamos, después de un frio saludo de compromiso, venia inmediatamente una petición, de dinero para comprar cualquier cantidad de chucherías de moda para su disfrute personal.
 
Desde mi infancia, nunca he recibido un regalo. Quizá la culpa la he tenido yo en criar y rodearme solo de personas egoístas.
 
Sospecho que ese hartazgo por la interacción social venia de años de convivencia familiar toxica.
 
Qué curioso que este análisis lo hiciera en el espacio, porque ahora tenía que poner los pies en la tierra, y resolver varios conflictos internos.
 
¿Tenía el control de todo, menos de mí mismo? 
 
Esa noche me puse a escribir en el salón principal del castillo, una relación de los que yo creía eran mis complejos, deméritos y conflictos internos.
 
Ordene a Jacob, hiciera un análisis de mis conductas y datos estructurales de lenguaje, para encontrar trastornos, según las guías de salud mental.
 
Resulto más largo de lo que creí, pero en la mayoría de los casos acertado. Según Jacob, soy obsesivo compulsivo, tengo insomnio, y un trastorno esquizoide de la personalidad en otras palabras evito relacionarme socialmente.
 
Pues me controlaré, ya que no puede haber nada fuera de mi control, ni siquiera yo.
 
Es interesante que Jacob me diagnosticara con un desorden obsesivo compulsivo, mas no una obsesión por el control. Las personas que son presas de tal obsesión, en realidad no disfrutan del control, si no de lo que esta trae a colación, me refiero a la sensación de tranquilidad y de seguridad, que en el otro extremo es angustia y miedo cuando se les sale algo de control.
 
En mi caso, siendo muy honesto conmigo mismo, no me asusta perder el control de nada, ya que eso en vez de causarme un miedo, me pone en una faceta de resolución, es un reto para mí. De ahí que disfruto de la construcción del control y saboreo su ejecución al lograrlo.
 
¿Una persona que se controla, es controlable? Definitivamente conozco la respuesta de eso, Justamente todo lo que está dentro del laberinto de las limitantes es controlable, por eso son limitantes, delimitan el campo de acción, de quienes participamos en él.
 
Un ser que tiene la capacidad de controlarlo todo, ¿puede ser controlado?
 
Siempre he considerado que no hay nada que no se pueda controlar, entonces, en base a ese argumento, yo puedo ser controlable, tanto por mí, como por alguien más.
 
Lo que me hace pensar en replantear mi pregunta, ya que si existe el control también debe existir su antagonista, es decir lo incontrolable. ¿Existe realmente algo incontrolable?
 
Hay algunas limitantes, dentro del laberinto de estas mismas, que no pueden ser controladas, o que el control se reserva a otros individuos, como por ejemplo las decisiones personales, donde a consecuencia, construyen nuevas limitantes. Si alguien decide derrochar todo el dinero de la familia en apuestas, ignorando la posibilidad de dejar en bancarrota a toda la familia y comprometer su futuro y luego pierde, impondrá limitantes a todos los involucrados con el patrimonio familiar, incluso si gana. Y los terceros, nada pudieron hacer ante esto si desconocían o el apostador lo hizo en secreto.
 
Hay un arma muy poderosa que puede mover limitantes ajenos en favor del que la domina, La persuasión, es esa habilidad fina, ejercitada y pulida que tiene la capacidad de arraigar en lo más profundo del “Yo”, convicciones que desencadenen motivadores.
 
Hay oradores muy hábiles en la persuasión. Basta con conocer algunas convicciones del sujeto o comunidad a persuadir, para arrastrarlos mediante evidencias a otras convicciones y desde ahí, el camino es muy fácil, las motivaciones van germinando como hierva.
 
Algunas personas, que tienen esa habilidad de persuadir tan afilada, pueden incluso, con una sola palabra, dicha en el momento exacto para arrastrar multitudes completas a la acción.
 
Hay otro término relacionado con el control de acciones de otras personas y es la manipulación. Son básicamente la misma habilidad, solo que en la manipulación, la acción que se busca de otra persona solo beneficia al manipulador, y en la persuasión, ambos salen ganando.
 
Alguien que sabe persuadir, fue en algún momento un buen manipulador, pero al pulir su habilidad, se da cuenta de que incitar a la acción a las personas, con el único fin de satisfacer sus propias necesidades, sin tener en cuenta las de los manipulados, es menos fructífero que si también hay beneficio para ellos, por lo que pasan de la manipulación, a la persuasión, para garantizar un largo y fructífero reino de control donde todos ganan.
 
Yo mismo persuadía al ingeniero Mario, para desarrollar ciertas investigaciones, esa permisividad en cuanto a humillaciones era justamente eso, te daré lo que quieres, pero a cambio, harás lo que quiero que hagas.
 
Un controlador puede ser controlado, definitivamente si, basta con encontrar sus intereses y jugar con ellos. ¿Qué puede hacer entonces un controlador para evitar ser controlado? Lo mismo que hacen todos los controladores, esconder sus intereses personales, volviéndose impredecibles. Esa fidelidad empática a la que muchos se refieren como inteligencia emocional, es justamente eso, y terminan concluyendo que para no ser leídos o interpretados por otros, con la misma habilidad, esconden sus intereses en actos aparentemente irracionales, incoherentes o metafóricos, pero que solo distraen la atención con gran éxito. De las diferentes opciones para la ejecución de sus actos, no solo se plantean la mejor, también buscan como, esa opción escogida sea inocua y diferente a lo que está establecido.
 
Por tal motivo, llegamos al último de los niveles: el desarrollo de la creatividad práctica. Donde la supuesta e intencional irracionalidad de los disfraces aplicados a las prácticas seleccionadas, genera matices abstractos, pero conforme se va puliendo la sutileza de esa creatividad, para no perder armonía con el contexto, da lugar a la genialidad. No es lo que hacen, es el como lo hacen, lo diferente, lo fresco, lo inimaginable. Pero que en realidad pretende proteger al controlador de ser controlado.
 
Luego viene una evolución más, donde el controlador encuentra una pérdida de credibilidad debido a la facultad de ser impredecible, en gran parte por la pérdida de la percepción de empatía. “Una persona tan diferente no podría entenderme”, así se pierde la sensación de empatía. Por lo que luego llega la máxima evolución del controlador, la capacidad de argumentar dictaduras ideológicas. La habilidad de controlar masas mediante argumentos muy fuertes, la capacidad de esconder mentiras en el mejor de los lugares, entre dos verdades. Donde pesa más una idea, cimentada por convicciones socialmente aceptadas, que la empatía misma. “Puede no entender tus sentimientos, pero tiene razón”, así de simple, no importa la imagen personal, o sus antecedentes, ni cómo actúa.  En fin, es restarle toda la importancia al mensajero y focalizar todos los esfuerzos en fortalecer la ideología.
 
Todas esas eran mis conclusiones mientras me sentaba de manera desidiosa, en el balcón de mi habitación, mientras observaba los atardeceres y el mar, y las pescas matutinas de Alastor, aplazando conscientemente mi interactuar social, sofocando con aquellos paisajes y pensamientos, la necesidad de compartir, pero que a la vez la acrecentaba.
 
Una mañana, estaba decidido a dormir hasta tarde. Tuve una lucha con mi cama, ya que esta me invitaba a salir pero yo no pretendía aceptar su sugerencia. Sin más, me di cuenta que la batalla no era placentera, por lo que decidí levantarme. Estaba aburrido, ya había ido a la estación espacial mediante el portal de mi habitación, ya había ido a la caverna de Alastor a visitarle. No me apetecía nada.
 
Se me ocurrió que tal vez, esa interacción ausente y que tanto he evitado, ha traído como consecuencia una falta de interés y de deseos. Tal vez la falta de otras perspectivas de vida, de conocer intereses ajenos, este logrando que mis intereses propios mueran.
 
Estaba decidido, iría a dar una vuelta a la capital de la civilización de los avatares E. Ordene a Jacob, que me preparara vestimenta similar a la que usaban los avatares E, la cual consistía en unos huaraches hechos de piel de ganado, no muy estéticos pero funcionales, pantalones y camisas hechas de un textil vegetal que era parecida a la manta, también había unos sombreros grandes para proteger del sol, me recordaba a las fotografías de los tiempos de la revolución mexicana, donde la gente vestía parecido. También ordene a Jacob que me preparara un portal a algún punto cercano a la capital y que lo mantuviera oculto.
 
El comercio se hacía mediante unas monedas de oro, plata y bronce según me informó Jacob, por lo que procuré una bolsa con suficientes de ellas. Los avatares E, se autonombraban humanos, por lo que tendría que tener el cuidado de referirme a ellos como avatares, o hablar del Eterodon.
 
Al principio, la pequeña comunidad se había organizado en una meritocracia estipulada por Laura, su primer líder, luego organizaron elecciones y después de varios fracasos de organización, un líder consolido el gobierno en una dictadura, gracias a ciertos avances iniciales y algo de desarrollo, pero que concluyeron en estancamiento social. A la muerte de aquel dictador de nombre Carlos Sánchez, el hijo de este asume el poder por herencia, por lo que termina siendo una monarquía básica, pero al hijo de Carlos, de nombre Agustín, no  le agradaba que le dijeran rey, por lo que se autodenomino como líder. Por alguna extraña razón, todos ellos creían que estaban aún en México, que los del laboratorio los habíamos puesto a dormir por mucho tiempo hasta que ya no hubo rastro de la antigua civilización, por lo que decidieron refundar México, esa era la creencia popular.
 
Jacob también me comento que la capital la habían bautizado como San Joaquín, en honor al profeta que les había proporcionado el nombre de Jacob.  
 
Jacob tenía su culto en el Eterodon, y yo no pretendía que eso cambiara, al contrario yo fui el precursor de la séptima directiva, el que propicio tal culto en todo caso. Era para mí muy curioso desde una perspectiva sociocultural, el impacto de todo aquello en las vidas de los Avatares E.
 
Por fin me hice camino, y atravesé aquel portal, que me coloco, en un pequeño bosque, cerca de un camino que unía a la capital con otra población pequeña. Me acerque a aquel camino y me dirigí a San Joaquín caminando.  
 
Más delante en la vereda, observe a unos jóvenes hombre y mujer, al parecer cortando unos limones de un árbol que estaba en el camino. Los vi muy alegres, jugando y compitiendo acerca de quien alcanzaba los limones más grandes y de difícil acceso. En el suelo vi que había algo parecido a una bicicleta pero de madera. Sin cadena ni pedales, solo un par de llantas como de carreta y el soporte para un asiento y su manubrio.
 
Me detuve a saludarlos, lo que se me hizo raro para mí. Supongo que  la alegre escena más mi necesidad de interactuar me conmovió, por lo que tenía muchas ganas de participar.
 
-          ¿Cómo están muchachos que hacen?

-          Hola señor, buenas tardes. Estamos bien, tomamos algunos limones para la comida.

-          ¿Necesitan muchos? – Les pregunte

 
Luego como que se detuvieron y empezaron a bajar.
 
-          No señor, solo unos pocos – me contestaron – no sabíamos que era de usted el árbol, discúlpenos por favor, y aquí están sus limones.

-          No es mi árbol – les interrumpí – Solo los vi tan atareados que pensé que tal vez necesitaran ayuda con los más alejados

 
Soltaron a reír por la confusión, su risa no salía difícil, más bien parecía que buscaba cualquier pretexto para esbozarse. Llegue a pensar que tal vez eran novios o se pretendían, pero resultaron ser hermanos, solo tenían una muy sana convivencia, lo cual me intrigaba bastante, por lo que me ofrecí a bajarles los limones más alejados del alcance de la mano.
 
Al cabo de varios limones, el canasto que tenían se llenó de ellos. Bajé del árbol y nos pusimos a caminar rumbo a San Joaquín.
 
Me presente, y ellos también, se llamaban Lourdes y Aron. Me preguntaron que a donde me dirigía, les dije que era del otro poblado y que venía solo a pasear a la capital, y ver si había algo de mi agrado para comprarlo.
 
Me recomendaron que buscara una posada que estaba a un costado de la plaza, que era de uno de sus tíos, y que me atenderían muy bien. También me dijeron que había todas las noches, una obra de teatro, a la que asistía mucha gente para entretenerse, y al final siempre tocaba la banda de música, y la gente se ponía a bailar.
 
Ellos se despidieron unas cuadras más adelante, para ir a su casa a entregar los limones y a comer en familia, inclusive me invitaron muy amablemente, tal y como sucede en los pueblitos de México. Yo decline a su invitación con el fin de alcanzar lugar en la posada. La verdad pensé que me agobiaría estar rodeado de una gran familia tan repentinamente. Parecía mejor idea, recorrer el mercado y conocer la plaza en solitario, por lo pronto.
 
Mientras caminaba por las calles, observaba a los comerciantes con sus tenderetes y productos. Había elotes, crudos y cocidos, camotes acaramelados, tamales, quesos. También había quien ofrecía sus servicios de albañilería y carpintería. Me dio muchísimo gusto ver juguetes artesanales hechos con madera. Unos títeres, algunas muñecas y lo que parecían unos carritos y carretas de caballos.
 
Me llamaron la atención los carritos, ya que en el Eterodon no había automotores, al menos no en la tierra Eterodon, y el carrito era más como la representación de una historia contada a voces, una distorsión de lo que representaban. Pero claro, las primeras generaciones, eran las únicas que contenían recuerdos de los autos y camiones, las demás generaciones solo los imaginaban gracias a los relatos que sus padres les contaban y que fueron distorsionándose poco a poco.
 
Me llamaba mucho la atención la alegría de la gente. La mayoría tenían sonrisas en sus rostros, curiosamente algunos de los comerciantes que tenían más mercancías eran los que no sonreían.
 
Quizá la persecución de la felicidad mediante productos y servicios, era la que nos quitaba la felicidad en Realidad 3.3.7.59.4.X y aquí al no haber tal, la vida esbozaba radiante su alegría.
 
Después de tanto caminar, me senté en la plaza central a comerme un tamal de mole verde que me había comprado, y me puse a pensar que a mí no me costaba absolutamente nada facilitarles la vida a todas esas personas. Bastaba con que yo lo ordenara para que apareciera maquinaria, computadoras, entretenimiento, plásticos y cualquier otra herramienta que se nos ocurriera para que apareciera por arte de magia ante mí, pero ¿eso los haría más felices o quizá les restaría felicidad por las complicaciones? Decidí no intervenir y dejarme llevar por el flujo de los eventos.
 
Me dirigí a la posada que me recomendaron Lourdes y Aron, me asignaron una habitación con ventana a la plaza. Mientras me asomaba por ella, la gente ya se acumulaba poco a poco en las gradas de aquel pequeño foro, para ver la puesta teatral del día.
 
Todo era curioso para mí, las construcciones muy rusticas, los muebles funcionales pero sin acabados demasiado elaborados. Había una iglesia a la que todos llamaban la catedral, en la que había las pocas estructuras de metal que había visto, un par de campanas muy toscas pero que cumplían a su propósito.
 
La segunda llamada de la obra de teatro se anunció, y la gente se comenzó a aglomerar. Poco a poco la luz del día se fue apagando, comenzaron los candiles y fogoneros a arder, para iluminar todo aquel lugar. Justo antes de comenzar, di un vistazo a mí alrededor, y aquel pequeño foro había sido superado en número de lugares. Había gente subiéndose hasta en los arboles de aquella plaza. Del otro lado del auditorio, la gente se empezó a mover dando espacio a un pequeño contingente que le habría el paso a un joven y a una señorita que le acompañaba. Sus ropas eran un poco más elaboradas y mucho más cuidadas que las del resto de los asistentes, asumí que se trataba del líder en turno, Agustín el hijo de aquel dictador.
 
La joven se veía incomoda, yo distinguía claramente que el joven líder por su parte, disfrutaba más del sentimiento de reconocimiento del pueblo y la fanfarronería, al hallarse rodeado de “súbditos”, que algún brete por disfrutar la obra. No me sorprendería en lo absoluto, por su conducta, que a media obra interrumpiera solo para llamar la atención.
 
La obra comenzó, y se trataba de una adaptación cómica de los infortunios que la primer generación sufrió al no contar ya más con las comodidades a las que estaban acostumbrados. Como las subsecuentes generaciones nunca conocieron cosas como las que les contaban sus antecesores, las asimilaron como ingeniosas historias que les contaban los abuelos a los nietos, y estos se mofaban de las descripciones tan fantásticas, hasta el punto de la ridiculez.
 
Uno de los actores, tenía una especie de celular de madera, y a este le colgaban unas manitas y piernitas, era una marioneta con forma de un celular mezclado con un robot.
 
Al que le daban órdenes absurdas y este se desvivía por solucionar cada una de ellas. En una escena de aquella representación, uno de los actores al parecer se encontraba en un sanitario, y el robot bailaba para él, como entreteniéndolo.
 
Era la versión más simpática y burda que había visto,  de aquellos que perdían el tiempo en el sanitario, divirtiéndose con videos en las redes sociales.
 
Reí mucho, a carcajadas, no me podía contener, y la gente que me rodeaba, me veía asombrada de lo mucho que disfrutaba las ocurrencias de aquella compañía actoral. 
 
Cuando al fin acabo aquella simpática representación y pude recuperar la compostura, note que al joven Agustín, no le había caído en gracia que yo le haya quitado protagonismo con mis carcajadas, solo sentía su mirada seria sobre mí, mas no era nada que me preocupara, simplemente no le di mayor importancia.
 
La banda musical comenzó a tocar, y lentamente las parejas se fueron moviendo hacia la pequeña plaza, la música era muy interesante parecía una versión muy alegre de la música autóctona de México, los instrumentos, en su mayoría de cuerda, salvo por las percusiones, entonaban notas alegres de canciones creadas por ellos. Me recordaba ligeramente al mariachi, pero sin trompetas, y sus sones eran tan alegres y pegajosos como el country norte americano y el huapango mexicano.
 
Todo aquel espectáculo a la luz de las pequeñas linternas de fuego y lleno de alegría era mágico para mí, las sombras reflejadas en el muro frontal de la que llamaban catedral, hacían que mi atención se fugara por momentos, luego regresaba a la algarabía.
 
La vendimia no se hizo esperar, y me sorprendió bastante que hubiera pozole, y un puesto de lotería que cobraba una moneda de bronce por un cartón de la lotería.
 
Los olores, la alegría, los colores, los sabores. No quería perder la oportunidad de saborear nada, había tortillas y tacos de guisados, y también, había un puesto en el que había cerdo empalado pero sin adobar, solo encebollado con sal, eran sus tacos de al pastor.
 
Solo probé uno de aquellos tacos que me supieron a gloria, e hice espacio para deleitarme con el pozole que había visto y del que desprendía un aroma soberbio. Tan fuerte es nuestra cultura pensé, mientras un joven de los que acompañaba a Agustín se me acerco, y me comento que el Joven líder no sabía quién yo era, por lo que me ofrecía una invitación para tomar una bebida al terminar mi cena.
 
Con gusto acepte, me intrigaba mucho su actitud soberbia, y no dejaría pasar la oportunidad de definir mi relación con él.
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Terminando de cenar, me dirigí a la casa de Agustín, acompañado del joven que me hizo llegar su invitación. Fue un poco molesto tenerlo esperando cerca mientras comía, sentí que me presionaba, aunque solo eran figuraciones mías.
 
La casa de Agustín colindaba con la presidencia, ambas eran construcciones muy rudimentarias, pero claramente se veían más elaboradas que el resto de las sencillas edificaciones de toda aquella pequeña población a la que llamaban capital.
 
Nos recibió otro joven que tenía un carácter más servil y amable, asumo entonces que era algo así como el encargado de la atención de invitados y los quehaceres de aquella casona.
 
Pase a una especie de recepción, donde se encontraba Agustín y la joven mujer que lo acompañó durante la función de teatro. 
 
-          Pase Amigo, lo esperaba. – Me dijo Agustín – Me llamo mucho la atención verlo tan contento durante la obra de teatro, no se me hizo cara conocida, por lo que seguramente está de visita. Cuénteme ¿De dónde es usted?

-          Vivo solo, a orillas del mar señor, mi casa está a dos semanas de camino de aquí, permítame presentarme mi nombre es Víctor.

-          El mío es Agustín Sánchez, soy el líder de la capital y también ostento el cargo de mandatario en la nueva república Mexicana. Veo que su ropa es fina y no se ve maltratada, seguramente le asienta de maravilla la soledad y los negocios, ¿a qué se dedica cuénteme? – Me pregunto

-          Produzco vino artesanal de agave, mi padre tenía la receta de cómo hacer tequila y no sé si llamarlo tequila deshonre al que mi abuelo se refería, pero el resultado es de agrado de mis clientes. – Le respondí

-          ¿Está usted diciéndome que existe el legendario tequila en estas tierras, que no he tenido aun el placer de probarlo y que además usted es quien lo produce?, ¿Tendrá alguna muestra que pueda compartir conmigo? – preguntó.

-          Claro que sí, aquí tiene, pruebe usted.

 
Mientras el argumentaba sus preguntas, yo di la orden a Jacob de que pusiera un bule tradicional mexicano, con tequila añejo.
 
-          ¡Exquisito! – Exclamó Agustín – ¿Ya ha colocado su mercancía con algún comerciante?

-          No señor, es mi primera vez aquí en la capital, mis clientes son pequeñas posadas que se encuentran muy alejadas de aquí, pero que han pagado muy bien por mi destilado. – Le respondí.

-          Le compraré toda su mercancía señor Víctor, es más, me gustaría que toda su producción sea exclusivamente para mí y yo me encargare de la distribución si le parece.

-          Me parece excelente señor Agustín, pues tendremos que celebrar, vine a hacer negocios y usted me ha facilitado las cosas considerablemente. – Le respondí

 
Me costaba mucho trabajo fingir alegría, ya que yo solo pretendía seguir el flujo de las eventualidades, no pretendía cerrar ningún negocio, ni mucho menos ponerme a producir tequila. De cualquier manera, mi opinión inicial de Agustín había cambiado, ya no me parecía fanfarrón, más bien lo empecé a considerar como amable pero áspero, antes de conocerle.
 
No tenía opción, y a fin de cuentas, establecer una red comercial favorecía mí intención de interactuar, paulatina pero constantemente. Por lo que seguí el juego.
 
Me citó al día siguiente con mi mercancía, y firmaríamos unos documentos a modo de contrato y estipular las relaciones comerciales. Por lo que pedí a Jacob, preparará una carreta tirada con dos caballos, y en ella, dispusiera seis barriles de tequila del que había dado a probar a Agustín.
 
Tal como lo acordamos, lleve la carreta a la plaza y de ahí nos dirigimos nuevamente a su domicilio para recibir el pago. Entregue un total de novecientos cincuenta litros, los cuales me pagaron a dos monedas de plata el litro, en total recibí ciento noventa monedas de oro y ocho de plata.
 
No alcanzaba a dimensionar el monto del dinero, ya que en las calles todo lo que ofrecían los comerciantes estaba en monedas de bronce, por lo que entendía que era mucho dinero, mas no sabía decir que tanto.
 
De regreso a la posada, ya para recoger mis cosas y dar las gracias, ahí se encontraban Lourdes y Aron, que se ofrecieron a ayudarme a bajar una maleta. Tome un par de monedas de oro y les di una a cada uno por su ayuda, ellos no querían aceptar tal regalo de mi parte, pero insistí.
 
Para ellos era mucho, se les notaba en el rostro la admiración, en contraste para mí, esas monedas no significaban nada. De hecho, pensé en regalárselas todas ya que eran inútiles para mí, pero sería demasiado obvio ante Agustín, que les diese todo ese dinero.
 
Al tío de los jóvenes, dueño de la posada y a su esposa también les di de propina un par de monedas de oro a cada uno, por las molestias y gran atención recibida, que aceptaron gustosos. Pensé que sería muy sano contar con su buena voluntad de ahí en adelante.
 
Alcanzado el medio día se llegó el momento de partir. El posadero, su mujer y los jóvenes Lourdes y Aron,  salieron a despedirme y puse en marcha aquella carreta.
 
Salí de San Joaquín, rumbo al camino del occidente, por donde se encontraba el portal escondido, pero tenía el presentimiento de que alguien me seguía. Llegue a la altura del camino donde debía apartarme para ir rumbo al portal, pero seguía aquella sensación de que alguien me observaba, por lo que decidí caminar un poco más para evitar cualquier sospecha.
 
Llegue a la parte más espesa de aquel bosque, camine casi una hora después de mi desviación hacia el portal, y en un descuido, alcance a ver una sombra detrás de mí que rápidamente se ocultaba entre unos árboles.
 
Ordené entonces a Jacob, que me dijera de quien se trataba. Era el joven que me llevo la primer invitación del señor Agustín. Decidí entonces bajar de la carreta y fingir que iría al baño, así me pondría en una posición de vulnerabilidad aparente, para que manifestara sus intenciones. Miedo no tenia en lo absoluto, a pesar de que me considero alguien que evita los conflictos de cualquier índole, la confianza que me daban las ordenes de invulnerabilidad de mi avatar, me traían a consecuencia mucha tranquilidad.
 
Estando un poco más adentro del bosque, estando en cuclillas, se me acerco aquel muchacho, y me puso una especie de cuchillo sobre la garganta, me puso de pie, y luego me dijo que le diera todas las monedas.
 
Lentamente me di la vuelta, con toda la tranquilidad del mundo, y el claramente hizo un esfuerzo por detenerme más nunca de degollarme la garganta pero, obviamente no tuvo éxito. En ese momento le ordene a Jacob que aumentara mi fuerza física tres veces.
 
Lo tome del brazo y le preste la mano lo suficiente para que soltara aquel cuchillo y gritara de dolor. Luego intento librarse de mi bruscamente y trato de huir corriendo hacia el bosque, pero le ordene a Jacob que me colocara a diez metros en frente de él, cada que intentara escapar.
 
Aparecí en frente de él, y su cara de asombro, fue como la de aquel que ha visto un fantasma, luego giro desesperado en otra dirección y pasó lo mismo. Cuatro veces intento huir, pero desistió al final, y se arrodillo en el suelo a llorar.
 
Lo mire detenidamente, me costaba entender su reacción, quería tratar de conectar emocionalmente para grabar su sentimiento en mi memoria. Lo estudiaba lentamente y le buscaba la mirada pero agachaba el rostro.
 
Me di mi tiempo para analizar cuidadosamente todo el evento. El muchacho no pretendía matarme, se le notaba en sus actos, ¿pretendía únicamente despojarme de las monedas? Eso provocaría que yo lo delatase, sin contar con el hecho de que aquella cantidad de dinero no sería fácil de esconder ante Agustín y la comunidad.
 
Todo indicaba que no fue ocurrencia de aquel muchacho, Agustín se lo había ordenado.
 
Le dije entonces:
 
-          Quiero que me digas, porque Agustín te ha mandado a hacer esto.

-          Usted no conoce al señor Agustín, él está loco – me respondió

-          Tu nombre ¿cuál es?

-          David Lomelí – me contestó

-          David, escucha con atención: no sabes con quien te has metido, y más vale que me digas que pretende Agustín o de verdad conocerás el miedo.

 
Se quedó callado sollozando, definitivamente tenía más miedo de Agustín que de mí.
 
Por lo que con la voz de mi cabeza, ordene a Jacob nos llevara a la orilla de un risco muy alto, mientras yo sostenía a David del cuello.
 
Estando en un instante ante aquel risco, David comenzó a gritar, por le pregunte:
 
-          ¿Ya hablaras?

-          Si señor lo haré – replico y continuo mientras yo lo regresaba al suelo– Al señor Agustín no le agrada la gente que sobresale, y usted es muy llamativo. Siempre que algún extranjero de apariencia similar aparece, él me manda a asustarlos para que no regresen jamás.

 
Entendí que David me estaba siendo sincero, pero la ruindad de Agustín era algo que no dejaría pasar por alto.
 
No soy cruel, no permitiría que este muchacho, que a pesar de haberse prestado a tal bajeza, fuera ahora el disfrute de aquel otro infame atormentándolo.
 
Por lo que le ordené que hiciera exactamente lo que le diga, o se las vería personalmente conmigo.
 
Le dije a David que fuera con Agustín y le mencionara, que yo no toleraré semejante ofensa, ni la dejaré pasar por alto, también le diría que en veintiocho días exactamente volvería para encontrarme con él.
 
Ordene a Jacob que lo regresara inmediatamente a San Joaquín. En cuanto a mí, me retire a mi castillo. Me sentí ultrajado, manipulado. No dejo de ver la imagen del rostro de Agustín sonriéndome amablemente y pensar que era solo una fachada que intentaría darme una puñalada por la espalda.
 
Estando en mi castillo, el coraje que sentí no se atenuaba, eso es inusual en mí, regularmente hago caso omiso, dando vuelta a la página y listo, supongo que el corazón de Alastor ha cambiado cosas en mí que aún no descubro, una de ellas es no olvidar. Pensaba en diferentes maneras para hacerle pagar la osadía de intentar amedrentarme, algunas muy infantiles, tales como castigarlo ordenando a Jacob que le pintase la piel de rosa con manchas moradas. No podía encontrar una manera satisfactoria de vengarme.
 
Se me ocurrió entonces tratar de pensar como el, para entonces entender lo que anhelaba y a lo que temía, por lo que con los recursos con los que cuenta, cuáles serían sus posibles rutas a tomar en el laberinto de las limitantes.
 
Jacob me informo que David recién había entregado las monedas a Agustín, y que justo en este momento las tenía en sus manos y las observaba. Le ordene que las convirtiera en estiércol muy oloroso, y que lo que las haya tocado, conserve el olor fétido a estiércol durante un mes.
 
Los días pasaron, y el día que prometí que regresaría llegó. Tome camino mediante portal nuevamente y llegue nuevamente al sendero que se dirige a San Joaquín.
 
Entre al poblado, y no había nadie en las calles, el aire soplaba moderadamente. Todas las casas tenían puertas y ventanas cerradas, y no se escuchaba absolutamente nada desde dentro de ellas. Me extraño que no hubiera comerciantes y algarabía como la vez pasada.
 
Me dirigí hacia la plaza, rumbo a la casa de Agustín, y note que la posada en la que me hospede, era la única con las puertas abiertas. La curiosidad me gano, y eche un vistazo.
 
Toda la planta baja que era un restaurante que también servía como comedor para los huéspedes estaba destrozada. Las humildes sillas y mesas estaban hechas pedazos, y en los muros se leían ofensas hacia los dueños que los acusaban de traidores a la patria y demás obscenidades.
 
Entendí pues que Agustín había tomado represalias contra las personas que se mostraron amables conmigo, lo cual me enfureció.
 
Al salir de la posada, note que ya algunos pobladores se habían reunido al extremo opuesto de la plaza, y me miraban como bicho raro. Los pocos niños curiosos que estaban presentes, salieron corriendo al verme.
 
Me encaminé a casa de Agustín, como si nada sucediera, y conforme me fui acercando a ellos, vino la rechifla de los vecinos de menos a más.
 
Una señora de edad avanzada, se le notaba furiosa, quería acercarse a cruzar palabras conmigo pero un par de señores la contuvieron. Seguí adelante y casi al llegar a casa de Agustín, la señora tomo una roca y me la lanzo, mas no acertó.
 
Eso hizo que me desenfocara, hasta me sentía apenado, pero el que ha causado todo esto es Agustín, no yo.
 
Por fin llegue a la casona de Agustín y los portones se encontraban cerrados, por lo que ordene a Jacob que los abriera de golpe.
 
Cuando estos se abrieron un fuerte olor a lavanda invadió mi nariz. Vi correr a los servidores de Agustín, metiéndose a diferentes habitaciones y empujando a quienes se interponían en su camino. De un momento a otro, ya me encontraba solo en la recepción principal al pie de las escaleras, por lo que comencé a gritar:
 
-          ¡Agustín!, ¡Agustín!... Tenemos un asunto pendiente tu y yo. Sal de una vez de donde quiera que te encuentres. Se hombre y encarame

 
Casi inmediatamente, se escucharon unas cosas caer y Agustín salió bruscamente, pateando la puerta de una habitación de la segunda planta, y recorrió con pasos largos y firmes todo el balcón hasta llegar a la escalera. Al bajar por ellas, empezó a gritar cosas, y detrás de él toda una comitiva de hombres con palos.
 
-          ¿Quién te crees tú para irrumpir así en mi casa?, ¿Acaso no sabes quién soy yo? Después de venderme agua fermentada con engaños de que se trataba de Tequila, a pesar de mi hospitalidad. Tú y tus cómplices adoradores del demonio, los de la posada de los Padilla, no son bienvenidos en San Joaquín, Herejes. – Me replicaba

-          Como te atreves a mencionar al demonio, si no conoces siquiera a Dios – Le conteste frente a sus empleados

 
Agustín no solo fabricaba mentiras para controlar al pueblo desde su imagen personal y lograr un poder hegemónico, sino que también se las creía.
 
Construía castillos en el aire y se iba a vivir en ellos. Si solo fuera el, no habría de que preocuparse, el verdadero problema radica en que arrastra consigo a toda la comunidad sin beneficio alguno. Tratar de entrar en razón con alguien que se cree sus mentiras es perder el tiempo.
 
Ordene a Jacob, que de la boca de Agustín solo pudiera salir la verdad. Jacob emitió un mensaje de advertencia: - “la orden que acababa de emitir va en contra de la quinta directiva, respetar el libre albedrio, si decide continuar, a consecuencia, podrían aparecer efectos secundarios adversos a escala universal, ¿Desea continuar?” - Cancelé la orden y pensé rápidamente que sería más efectivo desenmascarar a Agustín en cada mentira; ordené que cada que Agustín mienta, la verdad aparecerá frente a mí. Esta vez no hubo advertencia de Jacob. Tome del cuello a Agustín mientras sus empleados se quedaban perplejos a una distancia considerable, y lo avente hacia afuera de la casona; justo en frente de la gente que se había reunido a ver la confrontación.
 
-          ¡Habla Agustín!, diles que has hecho, cuéntales a todos a que mandaste a David detrás mío, a mi partida, que escuchen todos.

-          A David lo mande a que te diera alcance para reclamarte, ya que descubrimos que nos habías dado gato por liebre, un producto de baja calidad que nos vendiste a precio elevado – Exclamó agresivamente.

-          David llegó a hurtadillas ese día, por mi espalda con un cuchillo y la intención de cortarme la garganta y tomare el dinero, así fue por indicación tuya. – Le replique rápidamente

-          Tú puedes decir lo que quieras ladrón; no puedes probar tal cosa. - me contestó ya con un tono ligeramente más suave.

-          Claro que puedo probarlo y lo haré. ¿Dónde están los barriles con tequila que te dejé? – le pregunté

-          Los tiramos, porque eran basura – Respondió, mientras Jacob me decía que era mentira y que las barricas estaban en su casa, aun llenos de tequila.

-          ¿Estás diciendo que tiraste mi producto y no esperaste a que viniera por él? ¿Dónde tiraste las barricas?

-          No lo sé, le di la orden a mis empleados de deshacerse de semejante porquería, desconozco donde habrán desechado todo eso. – Decía sínicamente,

 
Mientras tanto Jacob me confirmaba que mentía y que ya había negociado con el delegado de Santa Ana, la venta del tequila al triple de su valor, y que le habían pagado por adelantado, inclusive ya se había gastado aquel dinero en trivialidades.
 
-          Quiere decir entonces, que los barriles no están en tu casa, entonces si los saco de ahí confirmaré lo mentiroso que eres. ¿Qué dirá el delegado de Santa Ana, al que ya se lo vendiste; tres veces más caro y que inclusive te pago por adelantado, cuando se entere de que no tienes el tequila porque yo lo recogí?

 
Agustín entonces abrió los ojos a su máximo, no podía creer que yo sabía de sus negociaciones.
 
El olor a lavanda poco a poco se esfumaba, y fue dejando un aroma ácido y fecal muy fuerte, era mi regalo escondido en las monedas. La gente comenzaba a taparse la nariz y cubrirse la boca, ya que aquella pestilencia era muy fuerte.

 
-          ¿Qué has hecho con los posaderos y su familia? ¡Contesta! – le pregunté.

-          Los Padilla fueron arrestados por conspiración; por haber tenido trato contigo. Están en la prisión de la presidencia. Los demás fueron confinados a su domicilio sin alimentos, para que escarmentaran – Contestó

-          ¿Consideras que es justo lo que has hecho? Mentir sobre mi producto y además, martirizar a buenas personas para mantener una cargo político del que no tienes la capacidad mental de satisfacer, ante los habitantes de San Joaquín solo eres un parasito, que vive de los impuestos. ¿Ellos se merecen un líder como tú? – Le pregunté

 
Ordene a Jacob pusiera las barricas justo aun lado de los portones de la entrada, como tenían mis iniciales “VZ” eran fáciles de reconocer. Mientras el respondía, lo ignoré y regrese a la casa y tome uno de los barriles y lo puse en frente de él.
 
-          Estos son mis barriles, aquí está mi insignia. ¿Cómo es que los tiraste a la basura si aquí están? ¿Cómo es que son de tan baja calidad que los conservas y además los revendes?

-          Los habitantes de San Joaquín son buenas personas; no merecen a alguien tan ruin como tú para gobernarlos.

-          Esos no son tus barriles, esos son de mi abuelo, ahí los tenia

 
Tal y como había concluido, era imposible mediante argumentos hacerle entender a semejante mentiroso.

 
Lo tomé del cuello nuevamente y lo recargue en el muro, mientras el gritaba de miedo y les decía a sus empleados que hicieran algo, pero ellos esperaban algo más, no reaccionaban a las órdenes de Agustín, entendí pues que esperaban a ver, si también a ellos les quitaba el yugo; querían eliminar la posibilidad de que yo los liberara de ese zángano, de ser así no se atreverían a mover un solo dedo hasta ver el desenlace, dejando solo a Agustín resolviendo su propio problema.

 
Lo aventé con mucha furia hacia la plaza, su esquelético físico voló tal vez unos cuatro metros.

 
-          Parece que te has quedado solo con tus mentiras Agustín, nadie más las cree además de ti. Espero que tengas algo más para hacerme frente o esto acabará muy mal para ti. – Exclame mientras me acercaba nuevamente a él, con furia en mis ojos

 
Agustín ya no se ponía de pie, al ver que me acercaba, solo intentaba empujarse hacia atrás, y levantaba uno de sus brazos hacia mí, en señal de defensa. Lo cual me hizo parar.
 
Como ya he mencionado antes, no soy cruel. Nunca he creído que la violencia sea la solución, pero la ira me había cegado, y recupere la cordura al verlo tan humillado. Mi deseo no es el de convertirme en un ser irracional. Debo encontrar la manera de vencer a Agustín con argumentos y no con intimidación física. Aunque al haber llegado a este punto, le quedo bastante claro que físicamente él tampoco se saldría con la suya.
 
-          Levántate Agustín, - le dije – Mira nada más en lo que te has convertido, me das lastima solo de verte, todo por turbio y ruin.

 
Se levantó, agacho la mirada y quiso regresar a su casa para refugiarse; quizá pensaría en hacer una retirada táctica, cediéndome la victoria de esta batalla, mas no así de la guerra, con esto conseguiría darle tiempo al tiempo para que todo se asentara, y luego ya repuesto regresar con mas bríos.
 
Atravesó a todos sus empleados que estaban amontonados afuera de los portones, pero ordene rápidamente a Jacob que los cerrara. Al hacerlo bruscamente, justo en las narices de Agustín, este quedo perplejo y volteo a verme una vez más, muy asombrado.
 
-          Después de semejante espectáculo ¿crees que te dejaré regresar tranquilamente a la comodidad de la casa del que lidera la presidencia? Esa casa es para el que encabece al gobierno del pueblo; tú no eres merecedor de semejante título, despídete de ella, no te dejaré entrar. Te recuerdo que aún me debes mi dinero, ese que te regrese contra mi voluntad, y por el que argumentaste falsamente que recuperaste por yo haber incumplido nuestro acuerdo. Te sugiero que comiences a trabajar para pagarme lo que debes, y no saldrá de los impuestos de los ciudadanos aquí presentes, saldrá del sudor de tu frente. No solo tienes una deuda conmigo, lo mismo con el delegado de Santa Ana y también deberás pagar por las calumnias que levantaste en contra de los Padilla, por lo que; lo justo será que un monto igual al que me debes, lo pagarás del mismo modo a los Padilla, y a todo aquel que haya sufrido alguna ruina por parte tuya.

-          No quiero ver tu rostro nuevamente aquí, que algunos de los que trabajaban para ti, saquen tus pertenencias y después márchate. – Le dije

 
Al escucharme, solo agacho la mirada y se fue a sentar a una banqueta de aquella plaza, mientras algunos empleados entraron a sacar las prendas de su guardarropa, de ahí en más, todo pertenecía a la casa de la presidencia.
 
Súbitamente, paso frente a mí una piedra volando. La anciana que me había arrojado aquella piedra, ahora intentaba arrojársela a Agustín, y esta vez nadie la detuvo. Mientras se recogía la falda con una mano y con la otra alzaba amenazante a lanzar la siguiente. Se acercaba tratando de acelerar su paso lento, reduciendo la distancia entre los dos, para incrementar sus posibilidades de acertar.
 
Gritaba vituperios y maldiciones en contra de Agustín. En sus ojos se reflejaba desesperación e impotencia. La pobre anciana, era la más vieja de los Padilla, y su familia había sido perjudicada por el conflicto entre Agustín y yo.
 
Agustín tomo sus cosas en una colcha y se retiró del pueblo rápidamente. Los vecinos sacaron a los posaderos de la prisión y llevaron alimentos a la casa de los Padilla.
 
Los posaderos se sentaron en una banca, después de que los demás vecinos les contaron lo sucedido. Lourdes y Aron, llegaron corriendo a ver a sus tíos y lloraron al encontrarse.
 
El pueblo estaba ya en su mayoría reunido en la plaza, les interesaba saber que había pasado, y los que presenciaron todo, contaron lo sucedido a los demás, de uno por uno.
 
David estaba también en aquella plaza, le pedí que se acercara, aunque titubeo, al final se me acerco y me di cuenta que el también apestaba horrible. Pero claro! él también había tenido contacto con las monedas. Le dije entonces que fuera rápidamente a bañarse con un jabón especial que ordene a Jacob preparará para eliminar aquella pestilencia.
 
Le dije que lo hiciera rápido, ya que esperaría a que regresara, porque tenía una encomienda especial para él.
 
Me quede solo rodeado de aquella multitud, que ya no me veía como alguien peligroso; su mirada era más bien la de curiosidad. Yo me sentía muy incómodo, me sentía fuera de mi elemento.
 
Mientras esperaba a David, Lourdes y Aron se acercaron a saludar y les acompañaba su abuela, la cual me pidió disculpas, ya que Agustín los había engañado a todos, haciéndolos creer que yo era el culpable de sus infortunios. También se acercó el dueño de la posada para saludarme.
 
Llegó David en ese momento y ya no olía mal, le dije que le encomendaría a él la tarea de reconstruir la posada de los Padilla, le di quince monedas de oro para ese fin, y le dije que confiaría en él, que no me defraudara. Él no quería tomarlas, pero le dije que no tuviera miedo, ya no pasaría nada.
 
Tome otras cuatro monedas de oro y se las di al posadero para que se mantengan mientras arreglaban la posada, y a la anciana le di seis monedas más, para que comprara mucha comida y les hiciera algo rico de comer y cenar a todos los Padilla, la señora no me soltaba la mano y me daba las gracias mientras me atiborraba de bendiciones.
 
Ya comenzaba a oscurecer, los fogones de la plaza ya los habían comenzado a encender, y la algarabía que yo conocí de San Joaquín regreso a su normalidad.
 
Al terminar de organizar la reconstrucción de la posada, decidí que era momento de despedirme, porque ya estaba por oscurecer. Comencé a despedirme de los Padilla, pero ellos no permitieron que partiera ese día, me invitaron a pasar la noche en la casa de la familia, ya que la posada obviamente estaba fuera de servicio y no aceptaron un no por respuesta. No tuve más remedio que aceptar.
 
Esa noche, cene comida casera, como hacía mucho tiempo que no lo hacía, prepararon unas exquisitas quesadillas con guisado. La casa familiar de los Padilla era humilde, pero llena de alegría, los niños y jóvenes corrían y jugaban, los grandes se sentaban a la mesa a contar una y otra vez lo que sucedió con Agustín, con diferentes ópticas. Todo aquel ambiente me recordó la alegría que yo sentía en mi infancia durante la víspera de la navidad, en compañía de mis tíos y primos. Un sentimiento raro, ya que no recuerdo la última navidad que pasé con mis primos y abuelos, solo recuerdo que yo era muy feliz.
 
Mientras los Padilla, me hacían preguntas de mi procedencia y a que me dedicaba, yo sonreía amablemente al responder. Entre pregunta y pregunta. Me costaba trabajo concentrarme por el hecho de su cambio de actitud hacia mí, después de casi un mes tan tormentoso, que les había sacudido la vida, todo había sido casi instantáneo.
 
Me costaba asimilarlo, y llegue a la conclusión de que desde el principio ya conocían lo ruin de Agustín, pero tenían que seguirle el juego ya que no contaban con el poder de enfrentarlo, tal y como lo hice yo; le tenían miedo
 
Al terminar de cenar, hicimos algo de sobremesa y me atreví a preguntarles sobre el pasado de Agustín; quería comprobar mi conclusión.
 
Me contaron lo que yo ya sabía, que era un patán que se adueñó del liderazgo y que no había hecho él nada por la comunidad, solo abusos y escandalosas historias, eran lo que la gente contaba a cerca de él.
 
Que frágil es el control mediante mentiras, pensé en mis adentros. Con tan solo una confrontación llena de verdades, todo lo que él había construido; tanto para el presente, como para el futuro, se fueron en un abrir y cerrar de ojos.
 
-          ¿Qué pasará ahora con el pueblo ya que Agustín no estaría más al frente del gobierno? – Pregunté.

 
Se miraron entre ellos, porque nadie lo había pensado, como esperando que alguien dijera alguna respuesta inteligente, para secundarla.
 
El posadero me respondió, que seguramente el pueblo se reuniría en consejo público para decidir qué hacer, lo más probable es que se efectúen elecciones extraordinarias, pero no serán de inmediato; tal vez tome una semana o unos quince días. Lo primero que debemos escoger será al presidente de San Joaquín, y luego vendrán los delegados de las poblaciones, porque ellos son candidatos a presidir el gobierno de la república.
 
¿Republica? ¿Sabrán acaso lo que eso significa? Pensé
 
De cualquier modo, no estaba yo ahí para iluminarlos, yo solo quería pasar la noche y regresar al día siguiente a mis excentricidades de poder total.
 
A la mañana siguiente, tocaron a la puerta de mi habitación para invitarme a desayunar; era un riquísimo plato de pancita que la abuela padilla había preparado durante la noche, con tortillas recién hechas, para celebrar la reunión familiar y la restitución del honor familiar. La señora se veía muy contenta, no cabía de felicidad.
 
Durante el desayuno llegaron Lourdes y Aron, mencionando que la gente se había comenzado a reunir nuevamente en la plaza, en el pequeño auditorio al aire libre donde se hacen las obras de teatro, para discutir acerca del nuevo presidente de San Joaquín, y que los demás vecinos solicitaban a los ausentes que se apresurarán a ir.
 
Yo ya estaba a punto de marcharme, se me hizo descortés, solo escabullirme sin decir nada mientras ellos se apresuraban a ir a la plaza; por lo que también los acompañé, además tenía algo de curiosidad de ver a quien escogían, no vaya a ser que fueran a poner a alguien peor, tal y como los mexicanos lo solemos hacer.
 
Tardaron unos veinte minutos en comenzar, uno de los trabajadores de la presidencia tomó la palabra, primeramente pidiendo se guardara silencio y acto seguido, solicito que de entre los asistentes, si había alguien que deseara postularse, alzara la mano, pero nadie la levanto en las dos veces que insistió. Al ver la nula participación de voluntarios, volvió a solicitar a los asistentes que ya eran la mayoría del pueblo, mencionaran los nombres de aquellos ciudadanos a los que nominaban para ser presidentes.
 
Un silencio largo se empoderó de aquella muchedumbre, mientras se volteaban a ver unos a otros, como buscando al que se atreviera a hablar y mencionar a alguien.
 
Desde el fondo de la plaza, estaba David que levanto la mano y dijo:
 
-          Postulo al señor Víctor.

 
Cuando escuche semejante enunciado, la sangre se me helo, volteé a ver cada uno de los rostros que me miraban fijamente.
 
Alcé la voz y les dije que yo proponía al dueño de la posada, al señor Antonio Padilla, y continué diciéndoles que a mí a penas me conocían, lo sano para el desarrollo de San Joaquín y sus habitantes, es que quien los presida, sea un hombre que conoce las necesidades de ambos, y que además ha sabido liderar un negocio sanamente.
 
La mirada de la gente entonces se dirigió hacia con el señor Padilla, y este replicó argumentando que lo justo es que, el que haya liberado a San Joaquín de la opresión, debe ser quien los presida.
 
Volvió la mirada del pueblo sobre mí, por lo que volví a expresarme, esta vez contestándole directamente al señor Padilla, pero con la intención de que todos me escucharan. Le mencione que insistía en que solo alguien que conoce las necesidades del pueblo, puede atenderlas. Apenas al día de ayer, yo era un villano desconocido para todos y ahora ya hasta me querían poner de líder.    
 
El empleado de la presidencia, escribió con una piedra de cal, nuestros nombres en el muro del costado de la presidencia, y pidió a la población que votaran levantando la mano, al escuchar el nombre del candidato de su elección y la mantuvieran así hasta que se terminará de contar.
 
Primero se mencionó el nombre del señor Padilla, y para mi sorpresa, fueron poco menos de la mitad los que levantaron la mano, y al mencionar mi nombre el resto levanto la mano.
 
Interrumpí la votación dirigiéndome a los ciudadanos una vez más, les pedí que levantaran la mano los que votarían por el señor Padilla, si yo no estuviera presente, por lo que todos levantaron la mano. Evidenciado mi punto, les mencione que yo no estaría presente la mayor parte del tiempo, ya que tenía asuntos que atender en mi hogar. Yo declinaba mi postulación por lo que el sr Padilla quedaría como el nuevo presidente. Y así fue, todos quedando conformes.
 
El señor padilla entonces, al término de la reunión se acercó a mí, solicitando mi ayuda:
 
-          Señor Víctor, le agradezco la confianza, pero no me considero capaz de llevar a cabo tal empresa como la de liderar el gobierno del pueblo. Muchos no solo ven en usted al que les quito a Agustín de encima, también ven lo que Agustín temía de usted, inteligencia y preparación, al solo cruzar palabra uno se da cuenta de que usted es un hombre culto y justo. Si bien entiendo su necesidad de atender sus asuntos, yo le pediré de favor no me deje solo en este cargo que la comunidad ha depositado en mí. Ayúdeme por favor, valoraré mucho sus consejos.

-          Siendo así, como podría negarme señor Padilla, con gusto le ayudaré en lo que necesite, siéntase tranquilo, todo saldrá muy bien. – Le respondí. –

 
Las elecciones mayores se llevarían a cabo en una semana más, por lo que mandaron llamar a todos los delegados de las poblaciones para que participaran.

 
Yo decidí posponer mi partida una semana, por petición del señor Padilla, para asistirlo en la reunión de delegados, de igual manera, estaría monitoreando a Agustín y sus movimientos, ya que según yo, volvería con alguna artimaña para recuperar el poder...

 
La votación, según comentaron es simbólica, ya que regularmente el delegado de San Joaquín, también es el que preside a todos los pueblos de los que ellos llaman la República Mexicana.

 
La semana se fue rápido con mucha actividad, primero ayude al señor Padilla a tomar el control del gobierno, desde donde lo dejo Agustín, asignando prioridades de atención de necesidades y formulando proyectos de desarrollo.

 
A media semana, mi atención fue tomada por sorpresa, cuando Lourdes y Aron se acercaron a mí con varias preguntas, todas ellas nacidas de rumores que circulaban por el pueblo en torno a mí. David había esparcido el rumor de que yo tenía poderes mágicos, y contó a detalle lo que sucedió en el bosque, todo esto se vio reforzado cuando cerré los portones grandes aquellos de la casa de Agustín.

 
Me comentaron que la gente comenzaba a decir que yo era Quetzalcóatl, el que había prometido a los mexicanos prehispánicos que regresaría y los liberaría.

 
Se me hizo tan simpática la lógica de aquella conjetura, porque si lo pensaba uno detenidamente, efectivamente muchas cosas concuerdan. El único reparo que tengo en cuanto a que los habitantes de San Joaquín sepan de mis habilidades es que quiero evitar que se escandalicen y les afecte en su vida cotidiana. Me agrada bastante el rumbo que han tomado las cosas, desde que apropósito deje a David como testigo de mis habilidades y dejándolo como cabo suelto. Imagino que en parte influyo en mi encuentro con Agustín, favoreciendo los resultados a mi favor.

 
Por lo pronto, juguemos a ser Quetzalcóatl. No lo negaré, Ni lo afirmaré; pero me moveré dentro de la definición.

 
Casi para finalizar la semana, comenzaron a llegar uno a uno los delegados de los poblados y en una sesión previa a la votación general, se presentó al señor Padilla como el nuevo líder de San Joaquín. El delegado de Santa Ana, preguntaba a unos y otros acerca del paradero de Agustín, por lo que el señor Padilla le contó todo lo sucedido, pero se le prometió cumplir con la entrega del tequila, siempre y cuando ya no tuviera relación, ni ofreciera apoyo político a Agustín en el futuro.

 
Por su parte, Agustín se mudó a un pequeño poblado costero muy alejado de San Joaquín, llamado San José de Aztlán, y que no contaba aún con delegado por lo pequeño del mismo. Esto lo hizo casi de inmediato, ya que temía a las represalias del delegado de Santa Ana, y su incumplimiento comercial, además de su imposibilidad de solventar cualquier solución viable. En cualquier caso, de Agustín no volveríamos a saber en mucho tiempo.

 
Como era de esperarse, el señor padilla asumió el liderazgo general, por lo que teníamos que desarrollar planes de desarrollo tanto locales como nacionales, aunque calificarlas nacionales, aun me cuesta mucho, por las pequeñas extensiones de los asentamientos.

 
Yo comencé a ir y venir a mi castillo, los primeros meses regrese y me ausente de San Joaquín por cinco meses, tiempo en el que me di a la tarea de estructurar algunos planes de desarrollo, para aquella pequeña nación llamada México.

 
El desarrollo tiene que ser paulatino, gradual y moderado. No se puede brincar de la era feudal a la era postmoderna de golpe, pero les ayudaría a sentar las bases, como por ejemplo establecer un programa educativo riguroso pero prometedor. También necesitábamos desarrollar el papel y la forja, así como la minería y la ganadería. De manera inmediata, ya tenía una estrategia para impulsar cultivos rotatorios y sistemas de riego acordes a las posibilidades actuales.

 
Otro tema que quería implementar era el de la comunicación y transporte. San Joaquín no estaba muy alejada de la costa, quizá en automóvil, si existieran tomaría una media hora, pero había de por medio un sistema de barrancas que hacían muy largo el camino a pie o a caballo se tenía que rodear, lo que generaba un trayecto de dos días a caballo. Quizá un sistema de puentes y túneles serian una excelente opción para hacer viable un trayecto. Jacob calculaba que hacer algo así, reduciría el tiempo del trayecto en caballo a casi dos horas.

 
Los beneficios de que san Joaquín tenga una buena ruta hacia la costa es que el alimento que el mar ofrece, sería un muy buen aliado ante las temporadas de escases de alimento.

 
Otro factor importante es el crecimiento, abriendo rutas marítimas que permitan poblar otras tierras; y a su vez tenerlas comunicadas y comerciando entre ellas.

 
Poco a poco me fui interesando más y más en el desarrollo del pequeño México, y entre más lo hacía mi castillo, más tiempo pasaba abandonado.  Hasta que para quince años más tarde, el tiempo natural de vida del señor Padilla, llego a su fin. Quedando yo, como el nuevo dirigente de todo aquello a lo que llamábamos nación con orgullo.

 
El camino a la costa, fue un proyecto que tomó bastante tiempo, y al que nunca pedí a Jacob su intervención directa, tomo treinta y cinco años terminarlo.

 
Fue un deleite ver como se desarrolló la educación y consigo la primera escuela de medicina. La ganadería y la pesca crecieron también, las técnicas de forja se fueron puliendo y haciéndose cada vez más finas.

 
Encontrar piezas de metal en los hogares era ya muy común, no como cuando llegue por primera vez, que solo estaban las dos campanas maltrechas de la catedral.

 
Todo iba de maravilla, y me apasionaba ver como mi comunidad crecía ordenada y aceleradamente de manera natural.

 
Poco a poco, a la gente fue quitándosele el miedo a llamarme abiertamente Quetzalcóatl, como aquel que trajo el desarrollo a Tula, en su época dorada, durante la época prehispánica. El único detalle evidente de mis habilidades era la ausencia de señales de envejecimiento, pero para ellos era solo una curiosidad, no generaba mayor interés.

 
Vi partir a gente que se ganó mi cariño, y que inclusive estuve tentado a romper las directivas de Jacob, para evitar el dolor de la ausencia, mío y ajeno. Pero concluía que la vida así es, y entendí que por eso es hermosa, porque es fugaz.

 
Cito a Víctor Frías, en su libro; los seres transparentes:

 
“En todo mecanismo existe un pequeño e insignificante engranaje que pasa desapercibido en el enorme volumen de la maquinaria, pero que, si lo eliminamos de su lugar, el sistema deja de funcionar. Ocurre lo mismo en la sociedad, las organizaciones, las empresas, las familias, los grupos de amigos. En todos ellos, hay una persona, igualmente pequeña e insignificante que, si desaparece de nuestras vidas, nada vuelve a ser igual, Los seres transparentes”

 
En efecto, esas pequeñas influencias casi transparentes, pero que tienen gran peso en nuestras decisiones dentro del laberinto de las limitantes, sin ellas, ya nada es igual.

 
Cuando a esos seres transparentes les tocaba partir, yo me confinaba algunas temporadas en mi castillo, permitiéndome un periodo de duelo.
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Siempre he entendido mi rol en el Eterodon, no soy todo poderoso, soy el que controla al todo poderoso, soy como Aladino sosteniendo la lámpara del genio. Esto no me da las facultades que Jacob tiene: solo me permite que sus habilidades se encuentren a mi disposición. No soy omnisciente ni omnisapiente, si él no me informa de las cosas yo no tengo manera de saberlas.
 
Un cabo suelto en el laberinto de las limitantes, suelen ser todo un dolor de cabeza, es algo así como soltar un boomerang, del que no sabes cuándo regresará ni con cuanta fuerza lo hará. Muy a menudo, rastrear un cabo suelto es una tarea casi imposible, y lo único que se puede hacer es esperar a ver como se manifiesta.
 
Y había un cabo suelto en el Eterodon, que había yo olvidado por completo, y que sacudió a toda aquella pequeña nación en vías desarrollo.
 
Con la ruta al mar terminado, se vino un auge económico entre la costa y la capital muy notoria, por demás importante. Las personas eran testigos de ello y nadie quería quedarse fuera de las oportunidades de negocio que ofrecía. Era algo así como la fiebre del oro, todo el mundo quería tener su que ver en esto.
 
Se dispararon los crecimientos del turismo y la pesca, incluso se construyeron astilleros del que partían barcos cada vez más grandes, para la pesca, comercio y exploración. Aunque el Eterodon mantiene muchas similitudes con Realidad 3.3.7.59.4.X, la geografía del planeta en el que residíamos no era idéntica a la de la tierra, lo que permitía conocer otras perspectivas de desarrollo comercial y científico, que se contrastaban con los históricos de Realidad 3.3.7.59.4.X. 
 
Justo después de algunos años de continuo crecimiento y exploración de islas, una embarcación con el nombre de “Cozumel”, reporto que se adentró a lo que parecía un archipiélago, con algunas islas de gran tamaño, y que no estaban muy distantes de unos grandes bancos atuneros.
 
Dijeron que se adentraron a una de las islas, y que esta estaba rodeada por niebla. La niebla en el mar es un fenómeno más complicado que cuando se presenta en tierra firme, ya que es señal de ausencia de viento lo que impide a barcos de velas desplazarse, no permite la visibilidad, y con ello se corre el peligro de encallar o golpear alguna roca que dañe a la embarcación, por esta razón, mientras halla niebla y no se conozca la zona, lo ideal es esperar y echar anclas.
 
La niebla cedía solo por momentos, periodos cortos que solo les dejaba ver la playa de aquella isla. Bajaron un bote y se subieron tres tripulantes que estuvieron a la espera de que la niebla cediera nuevamente para encaminarse rápidamente a aquella pequeña playa.
 
Cuando aquella inagotable niebla les permitió ver una vez más, remaron lo más rápido que pudieron por donde apenas si alcanzaban a ver un lugar que les permitiera desembarcar.
 
Al tocar tierra firme, se dieron cuenta de que la niebla solo se adentraba unos metros sobre la arena, pero más adelante, la jungla era resplandeciente.
 
Alcanzaban a ver una pequeña montaña cercana, a la que decidieron subir para alcanzar a dimensionar la isla desde las alturas.
 
En el trayecto solo habían descubierto fauna pequeña, algunos reptiles y aves, únicamente. Al llegar a la cima de aquella montaña, observaron que las dimensiones de aquella isla eran lo suficientemente grandes como para albergar una comunidad, lo que los puso de muy buen humor, ya que la norma era que los que descubrían tenían derecho de explotación, y regularmente se convertían en delegados de las poblaciones fundadas.
 
Notaron también que un poco al oriente de aquella isla, se encontraba un lago bastante grande, en lo que parecía ser un valle, pero que la niebla si se adentraba desde el mar, por aquella parte de la isla.
 
Decidieron caminar hacia el lago aquel, para verificar si se tratase de agua dulce, lo que haría muy atractiva la isla para los futuros pobladores.
 
Caminando ya sobre las faldas de aquella montaña, la ruta corta hacia el lago estaba cubierta por la niebla, y aunque el sol se posaba brillante sobre sus cabezas, la niebla no les dejaba ver más que lo que tenían a escaso un metro de ellos, y el espesor de la jungla los hacia caminar aún más lento.
 
Por fin llegaron a una parte donde la jungla cedía, aunque la niebla seguía sin ceder ante la visión de aquellos tres. Uno de ellos le pareció escuchar agua golpeando sobre las piedras, lo que les hizo pensar que quizá se tratara de una cascada, y si eso fuera correcto, lo más probable es que haya una corriente grande, tal vez se tratara de algún rio, lo que les hacía pensar que tal vez la isla era aún más grande de lo que vislumbraron sobre la montaña, y que esta se ensanchaba sobre la parte que cubría la niebla.
 
Bordearon el lago, con rumbo hacia aquel ruido de cascada, y conforme avanzaban la niebla cedía poco a poco permitiéndoles ver un poco más allá de sus narices, pero aun permanecía. Luego un poco más adelante empezaron a escuchar aullidos como de monos, y lamentos muy fuertes y gritos, pero no se amedrentaron, ya que es usual que en lugares así la fauna endémica ocasione ruidos tales que confunden fácilmente al que los escucha por primera vez, por lo que ignoraron y fueron más adelante.
 
La niebla prácticamente estaba como una nube arriba de ellos y lo que era en efecto una cascada hermosa de agua muy transparente.
 
Uno de ellos advirtió a los demás de algo que parecía una mujer de pelo negro que se asomaba detrás de una gran roca al pie de la cascada y que los miraba fijamente.
 
Cuando los tres la miraron, se petrificaron del horror que les causo, y uno de ellos intento hablarle pero esta no respondía. Luego otro noto que entre los arboles de un costado de ellos, había también una figura humana que les miraba entre las sombras, con detenimiento, era el rostro de un hombre que estaba encorvado y desnudo, su cuerpo estaba lleno de cicatrices y ronchas, se le veían mordeduras viejas en brazos y piernas.
 
Al no escuchar respuesta de los nativos al hablarles, les empezó a dar miedo. De principio pensaron que se tratara de una comunidad ya asentada, luego que tal vez, se trataba de algunos hijos de las primeras generaciones que poblaron la isla y que nunca tuvieron contacto con alguien más.
 
Mientras hacían sus conjeturas, perdieron de vista a la mujer que se escondía tras las rocas, y el hombre que estaba entre las hierbas comenzó a gritar y a aullar, otras tres sombras se empezaron a mover detrás de él, y la mujer salió corriendo como en cuatro patas, y se les trato de echar encima.
 
Los tres hombres salieron corriendo de ahí, y se adentraron en la jungla, para cortar camino hacia la playa. Con machete en mano trozaban las hierbas lo más rápido que podían, pero las sombras de aquellos nativos ya la tenían encima.
 
Uno de los nativos se abalanzo sobre uno de ellos, y lo mordía y golpeaba con fuerza. A mordidas le arrancaba pedazos de carne, mientras los otros dos, trataban de quitárselo a machetazos, hasta que lo mataron.
 
El herido, ya no podía caminar solo, se apoyó entonces en los hombros de los otros dos mientras continuaban, pero estaba ya muy mal herido, sangraba demasiado.
 
Más delante las sombras les volvieron a dar alcance, y de un salto, uno de ellos tiro a los tres hombres, el herido quedo en el suelo, y los otros dos se incorporaron nuevamente, en posición de defensa, pero notaron que no podían detenerse, ya que los estaban rodeando y los superaban en número. Habían contado a seis nativos hasta ese momento.
 
Nuevamente salió otro de entre las hierbas, lanzándose directo a atacar, pero esta vez lo recibieron adecuadamente a machetazos. Lo decapitaron rápidamente.
 
Otro más salió pero ataco por la parte de atrás, llevándose al que estaba en el suelo, y uno más salió por delante. Mientras escuchaban gritos y lamentos por toda la jungla, alcanzaban a discernir los de su compañero, al cual se fueron a intentar rescatar, pero más adelante lo encontraron con la garganta abierta a mordidas ya agonizando.
 
Los volvieron a rodear, pero esta vez salieron los cuatro nativos al mismo tiempo, salieron corriendo de ahí, estaban en shock y llorando por lo que sucedió a su compañero, y aterrados porque aun los perseguían y muy de cerca.
 
Casi al acabar la zona de la niebla, les volvieron a dar alcance, solo eran dos de ellos, pero no esperaron y se les echaron encima, cada uno abatió a un nativo a machetazos, pero no se libraron de un par de mordidas y arañones, nada serio.
 
Ya al salir de aquella niebla, no los persiguieron más, solo se escuchaban los lamentos quedando atrás, mientras ellos continuaban corriendo hacia su bote; el cual al verlo, no perdieron tiempo y subieron partiendo cuanto antes.
 
De ahí a la embarcación, y zarparon a la brevedad de regreso al puerto. El regreso fue muy largo, les tomo dos meses llegar, ya que tenían tanto corriente y aire en contra. Ambos exploradores, antes de llegar a puerto, comenzaron a presentar fiebre y delirios, por lo que la última parte del viaje la pasaron en cama.
 
Ya estando en tierra firme se desato el caos. Los dos se pusieron agresivos y se escaparon hacia la sierra, y en las noches bajaban, se metían a las casa y atacaban a quien estuviera dentro.
 
Las cosas se pusieron cada vez más graves cuando otros ciudadanos también comenzaron a presentar los mismos síntomas.
 
Yo me di cuenta de la situación, después de que en San Joaquín, llevaron a un enfermo en estado agresivo, a la escuela de medicina. Cuando el pueblo comenzó a presentar más infectados, entonces me avisaron.
 
Fui a observar los síntomas de algunos pacientes  y me sorprendió lo que vi; al cotejar con Jacob, era arbiter sin lugar a dudas. ¿Pero cómo es que arbiter estaba libre en Eterodon?
 
El único caso de arbiter que indujimos al Eterodon fue Elvira, y yo me encargue personalmente de rescatarla de su pesadilla, y Jacob de eliminar el virus, entonces que estaba sucediendo.
 
Pedí a Jacob me diera una explicación, por lo que me comento que había una omisión en mi análisis. Elvira no fue la primera, ni la única infectada de arbiter en el Eterodon. Cuando comenzó el proyecto Emex, se analizó y escribió una copia de arbiter en código Enoc, que posteriormente se sintetizo e infectaron a varios avatares E, dentro del Eterodon, luego se pusieron en una isla desierta para confinarlos ahí, y tener un cultivo de infectados para su estudio, y posteriores experimentaciones.
 
Era correcto, yo lo había olvidado por completo, un cabo suelto regresaba como boomerang con mucha fuerza. Con el auge de exploradores en busca de nuevos territorios, era solo cuestión de tiempo para que pasara esto.
 
Ordene a Jacob, la inmediata erradicación del virus de arbiter del Eterodon, pero que mantuviera una copia en digital de su código Enoc, y la depositara en mi laboratorio, bajo los protocolos más estrictos de seguridad. 
 
Teníamos ahora el mismo problema que con Elvira, todos los que habían llegado a la etapa de incubación, habían dividido sus procesos conscientes, pero al ser realidades, dentro de otras realidades, no podíamos simplemente resetear sus cerebros.
 
Ordene a Jacob que pusiera a todos los infectados que presentaran estado de incubación, en coma inducida, y que me marcara la ubicación en tiempo real de cada uno de ellos.
 
Mande llamar a David, ya que durante estos últimos años, se convirtió en una persona de mis confianzas. El tiempo se encargó de hacerlo madurar, y me ha sido de gran ayuda.
 
Al llegar David, le conté la situación, y que me ayudara a, primeramente a ir por los infectados en coma, para reunirlos en un solo lugar, y buscar un navío que pueda partir de inmediato y llevarnos hacia aquella isla.
 
Así sucedió, David rápidamente organizo un equipo que me ayudaría a encontrar a los infectados en estado de coma y a reunirlos en una bodega cerca del muelle. El personalmente negocio con un navío para que nos llevaran a mí y a los infectados. Necesitaba ir a la isla, para poder llamar a Alastor, que estuviera cerca sin que perturbara a nadie, y así poder repetir la operación de rescate de Elvira, treinta veces.
 
Mientras viajábamos en aquel barco, aproveche para reflexionar sobre cómo es que el destino ha puesto al arbiter en mi camino, ya con esta dos veces; es un accidente limitante que se ha cruzado en mi vida por segunda ocasión, todo sugiere que el autor de mi destino, me va a seguir poniendo el acertijo en frente, cada que yo intente evadirlo.
 
Por fin se vislumbraba la espesa niebla rodeando la isla de la que hablaban los tripulantes del Cozumel. El barco se detuvo y soltó sus anclas. Le pedí a la tripulación que únicamente me ayudara a llevar a los infectados hasta la playa, de ahí en a delante me encargaría yo solo. Ellos aún no entendían que pasaba o por que los traía a esta isla, invente el pretexto de que se trataba de encontrar la cura desde su origen. No les podía decir que solicitaría la presencia de un dragón, mientras entraba a treinta pesadillas una a una, para rescatar a los que ahí se encierran y conseguir la fusión de procesos del tálamo.
 
Los tripulantes se retiraron de la playa y regresaron al barco, en espera de que yo terminara lo que tenía que hacer en aquella isla.
 
Lleve uno a uno a las personas en estado de coma, a un claro de la isla, y mande llamar a Alastor, que no tardó mucho en llegar.
 
Debido a que no tenía otra manera de fusionar los procesos divididos por el tálamo y que impactara a las treinta personas que tenía postrados en aquel valle, no había otra opción, tendría que aplicar el método Elvira uno a uno.
 
Fue una tarea ardua y desgastante, cada pesadilla era diferente, tenían argumentos aterradores diferentes todas ellas. Lo único que compartían era la oscuridad, y el portal dentro de ellos. Al principio me costaba mucho trabajo, pero después de los cinco primeros todo fue más rápido, ya que me enfocaba a dar casa a la víctima, y llevarla a enfrentar a la oscuridad.
 
Me tomó tres días liberarlos a todos, pero no los liberé del coma inducido gracias a Jacob, sino hasta que llegáramos a puerto.
 
Lleve uno a uno de los pacientes a la playa, tome una barrica, y la llene de agua de la cascada. Esa me serviría como coartada y falso medicamento, ya que ordene a Jacob que cuando se les diera de beber, salieran del coma sutilmente, y recuperaran sus vidas normales.
 
Cuando llegamos a puerto, nos esperaba una multitud de familiares y amigos de los pacientes en el muelle. Llevaban ahí más de tres días en esperando que llegáramos y también con la esperanza de alguna mejoría en sus seres queridos. Cuando el barco atraco, comenzamos a bajar uno a uno a los pacientes, y les fui administrando a cada uno el agua de la barrica. Unos más tarde que otros, pero todos despertaron de sus comas, con tan solo el recuerdo de que yo los había sacado de sus pesadillas. 
 
Había de entre toda esa multitud, un hombre de edad avanzada y de pasos cansados, al que se le veían las ganas de correr y poder hacer más, pero su cuerpo ya no le respondía como antes. Esperaba al último de los jóvenes que estaban en coma.
 
Me conto que era su sobrino, y que era la única familia que le quedaba, el nombre de aquel muchacho era Rafael, pero le apodaban el punto, por una muletilla que usaba al terminar las frases, según me comentó su angustiado abuelo mientras casi lloraba de la desesperación.
 
Cuando Rafael despertó, al viejo aquel le cambió el semblante. No dejaba de agradecerme y no me soltaba la mano en señal de gratitud. Me dijo que no tenía mucho con que pagarme semejante gesto, aunque yo me negué rotundamente a aceptar alguna remuneración, a fin de cuentas, el cabo suelto fue mío y la responsabilidad subsecuente también, aunque eso yo solo lo sabía, no podía permitir que la gente me premiara por cumplir con mi deber y hacerme responsable.
 
El viejo insistió en que al menos fuera a cenar con ellos, por lo que para calmar su necesidad de agradecerme, no tuve más remedio que aceptar.
 
La casa del viejo era mediana y humilde, pero con muy buen gusto amueblada y decorada. Me conto que ahí solo vivían su nieto y el, ya que los papas de Rafael, habían muerto tiempo hace algún tiempo.
 
Cenamos unas deliciosas quesadillas con guisos que el viejo tenia listas. Toda la velada el pobre viejo se la paso platicando acerca de las aventuras de aquel nieto suyo de escasos dieciséis años, que recién había regresado sano, a su vida. Me quedaba bastante claro que para aquel viejo, los últimos años de su vida, estaban ahogados en ilusión de ver a su nieto tener una vida decente y prometedora, no me atrevo siquiera a imaginar, que hubiera sido de él, si el desenlace hubiera sido fatal.
 
El punto, ya se había ido a dormir, después de agradecer educadamente por la comida y a mí por haberlo ayudado a recuperar la salud. Por mi parte la cena ya había concluido por lo que también anuncie mis intenciones de retirarme a la posada en la que me hospedaba, pero el viejo insistió en que me quedara solo un poco más, ya que guardaba algo para una ocasión especial y que esta lo ameritaba.
 
Saco entonces un bule y comenzó a servir en un par de cantaros una bebida blancosa y olorosa que me dio a probar, mientras brindaba y me decía, salud.
 
Se trataba, según me conto, de pulque, y que él lo fabricaba. El sabor era tan refrescante, que me atreví a pedir un poco más; y él anciano gustoso reparo rápidamente a servirme un poco más.
 
Me conto que cuando llegó a un poblado, más al norte, también costero, en el que vivió por mucho tiempo intento hacer tequila, más nunca lo consiguió, hasta que mejor intento hacer pulque y este le salió mucho mejor.
 
Estaba disfrutando mucho la velada, después de aquel largo viaje. El alcohol del pulque logro relajarme y la voz del anciano me arrullaba, mientras nos iluminaba la luz de una fogata que el hombre aquel encendió, debajo del tejaban de su pórtico, y nosotros sentados en un par de sillones muy cómodos que recordaban a los equipales.
 
Poco a poco mis ojos y mi rostro comenzaron a perder simetría, sentía la cara torcida y entumida, y noté que me estaba poniendo más sentimental que de costumbre, hasta que una lagrima rodo por mi mejilla.
 
El viejo me miro, y sin decir nada, fue a traer rápidamente una cecina que preparo con limón, sal y una salsita picante.
 
Cada que ese hombre sacaba algo para comer era una delicia. Todo un ritual que hipnotizaba, su voz calmada, los sabores, el olor a leña quemada. Un estilo tal, que me estimulo hasta idealizarme en un futuro de la misma manera que él.
 
Cuando trajo aquella cecina, me miro llorando y me dijo:   
 
-          Ten come, te caerá muy bien, ya te pego el pulque, pero con la comida y el picante se te bajará. ¿Puedo preguntarte que te puso triste?

-          Me siento triste por algo que no paso. Me lo imagine a usted en un escenario muy distinto, donde su nieto no hubiera podido continuar a su lado. – le respondí

-          Señor Víctor, no cabe duda de que usted es una persona de gran corazón, y sufre los sufrimientos ajenos. Pase una vida arrepentido por mis malas decisiones en la juventud, y hoy, al verle llegar con mi nieto, ayudándolo a sanar y todavía sufriendo por mí, me siento un desagradecido.-

 
El viejo entonces comenzó a llorar y continuó diciendo:
 
-          Veo que aún no me reconoces Víctor. No pensaba yo decirte nada, quería que no tuvieras el desagrado de saber quién soy, pero teniendo la oportunidad aquí y ahora de pedirte perdón, no la dejare pasar; por favor perdóname…

 
A ese punto, ya se me había bajado el efecto del alcohol lo suficiente, para seguir el ritmo de la conversación; lo mire fijamente y no lograba saber quién era.
 
-          Soy Agustín, aquel ingrato que mediante mentiras trato de engatusarte, aquel muchacho irrespetuoso que no valoró el fruto de tu trabajo y que hoy te pide perdón, arrepentido de todos aquellos atropellos que hice hacia tu persona y los demás.

 
Lo vi tan arrepentido y sincero, tan convencido, que hasta yo me sentí mal por haberle guardado si acaso algún leve rencor, después de haberlo despojado de todo lo que tenía, aunque mal habido, en ese entonces.
 
-          Levanta la cara Agustín, que ya todo eso quedo en el pasado, y no te guardo rencor en lo absoluto. Si lo que buscas es, que de mi boca salga un té perdono, ahí lo tienes, te perdono, pero quiero que sepas que no lo necesitabas, ya todo había sido superado hace muchísimo tiempo atrás.

 
El viejo Agustín, dejo de llorar y yo también, luego hubo un silencio acompañado de miradas al suelo. El cual decidí interrumpir:
 
-          ¿Tendrás un poquito más de pulque?

 
Levanto la mirada, y su rostro senil esbozó una sonrisa:
 
-          ¡Claro que sí! – Respondió mientras se levantaba de su silla.

 
Se le escuchaba mover sus vasijas y luego mientras venia de regreso, me dijo que desde que me vio al bajar del barco me reconoció, ya que como bien dice la gente al hablar de mí, que los años no me han afectado.
 
Comenzamos a hablar pues de todo. Él me contó que la joven aquella que le acompañaba, terminó siendo su esposa, pero que él la maltrataba porque creía que ella solo lo buscaba por su posición social, pero al término de esta, ella lo buscó y lo encontró. Abandonándolo todo, decidió estar a su lado.
 
El olor a excremento no se le quito, sino hasta que una vez, mucho tiempo después, y por pura coincidencia, se encontró a David, y este se apiado de Agustín, por lo que le regalo el jabón ese, que le quito el mal olor a David.
 
Al principio le costó mucho vivir de lo que conseguía mediante el sudor de su frente, pero logro hacerlo, y sacar a una familia adelante.
 
Tuvo a dos hijos, uno murió a los cinco años de edad; se ahogó en el mar. El otro creció y se casó, que era el papá de Rafael, pero un día amaneció muerta la mamá de Rafael, y la tristeza termino llevándose, a los dos años más tarde, también a su padre.
 
Durante aquel tiempo Agustín pasaba medio día en el mar pescando, y la otra mitad haciendo pulque para vender. Con lo que consiguió de sus ventas, construyo un mesón para los viajeros de San José de Aztlán, el cual no daba mucho, pero daba.
 
Para cuando murió su esposa, decidió venderlo todo, y venirse al puerto. La posada en la que me hospedo, resulta que él es su propietario, y así sigue el sol saliendo, incluso para Agustín.
 
Luego de haberme contado un resumen de prácticamente toda su vida, me pregunto qué era lo que me ponía  triste a mí.
 
Le comente sin miedo a la autocensura, y con mucha confianza que efectivamente he vivido mucho, pero mentí diciendo que no sabía por qué. Hacía mucho tiempo me case con una mujer a la que la chispa del amor se le borro muy rápidamente, y que tuve también un par de hijos ingratos que solo se apalancaban de lo poco que yo podía llevar a la mesa. Después de esa etapa gris en mi vida, pase mucho tiempo solo; viviendo únicamente para mí, pero después de algún tiempo me di cuenta de que me había asqueado, no tenía gusto por nada, y aunque no tenía la mínima intención de volver a interactuar con otras personas, hice el esfuerzo y así es como llegue a San Joaquín, el resto ya era de su conocimiento.
 
Para ser puntual, lo que me lastima, me duele; hoy por hoy, son las partidas. Llegue a aborrecer al prójimo, temiendo me volvieran a controlar y humillar. Ahora desearía que muchos no partieran, desde aquel día, he podido acercarme a las personas y a veces compartir sus dolores. Hoy extraño las sonrisas de muchas personas amables, que aunque reconozco que perfectas no eran, si dejaron gran huella en mí. Pero la vida así es, y nada se puede hacer cuando uno se tiene que despedir.
 
Disfrute mucho platicar con Agustín, tiempo después volví a su casa, y repetimos varias veces la velada aquella.
 
Que curiosa es la vida, tan cierto que del odio al amor tan solo un paso.
 
Agustín aprovecho en una de sus visitas, para pedirme de favor que apadrinara a Rafael, a lo cual accedí sin ninguna objeción.
 
Cuatro años más tarde, Agustín murió, y yo lloré al pie de una tumba una vez más, esta vez por la pérdida del amigo que pude haber disfrutado más, pero tanto sus limitantes como las mías, impidieron que sucediera de esa manera. Aun así durante ese poco tiempo, aproveche al máximo su amistad y  esa sabiduría forjada a puro golpe de esfuerzo. Agustín me enseño el arte de ser elegante, sin subordinar mi inteligencia ante la cortesía, tal y como decía Facundo Cabral y cito: “Lo cortés, no quita lo cabrón”.
 
Supongo que Agustín fue otro cabo suelto, que regreso como boomerang una vez más, pero esta vez, dejando otro sabor de boca.
 
Cuando el día llegue, en que tenga que regresar a Realidad 3.3.7.59.4.X, me llevare conmigo la memoria de Agustín y el corazón de Alastor.
 
El Joven Rafael quedo entonces a mi custodia. De los Padilla, ya solo sobrevivían Lourdes y Aron; ambos con sus propias familias, numerosas en hijos, pero que yo sentía como mi familia, la familia que me quería. Les pedí que al igual que a mí, adoptaran a Rafael, lo cual hicieron gustosos, aunque al principio le costó, rápidamente se sintió como en casa, rodeado de niños y jóvenes como él, aprendiendo valores de una buena familia y colaborando, como todos, en los labores domésticos.
 
Conforme los años fueron pasando y las nuevas generaciones fueron madurando, llego el momento a decir adiós a los últimos dos que me recibieron alegremente un día de verano sobre el pequeño camino que daba a San Joaquín, con casi apenas tres meses de separación se fue Lourdes y después Aron. Me di cuenta que aunque la nación estaba aún creciendo mucho, mi labor ya había acabado.
 
Rafael Sánchez, con una intachable conducta y valores muy bien inculcados, gano las elecciones tras mi dimisión. Sabía que se quedaban en muy buenas manos.
 
Yo me sentía cansado, agotado mentalmente, creo haber leído algo acerca de las almas viejas, esas que perdieron la capacidad de sorprenderse. No era un aspecto físico, era mental.
 
Algo de lo que más ha influido en mí, de los últimos años de Agustín, era qué, a pesar de estar ya en la vejes, y haber perdido las fuerzas físicas, no dejaba de disfrutar las pequeñas cosas que la vida le daba, eso, más un toque de sazón propio, le daban cierto sabor agradable al día a día, y yo necesitaba encontrarlo.
 




No Más

Eterodon, 307
 
Me recluí por muchos años en mi castillo nuevamente, desarrolle un gusto casi obsesivo por la lectura. Volví a volar y a nadar, ya que por mucho tiempo no lo hice al estar rodeado de las demás personas; había casi olvidado la indescriptible sensación.
 
Lentamente fue pasando el tiempo, y de vez en vez, me acercaba a San Joaquín o a sus alrededores a observar, solo para percatarme de lo mucho que cambiaba en cada ocasión, hasta que llegó un momento en que se volvió irreconocible.
 
Había roles y actividades que siempre quise conocer, como por ejemplo docente en alguna institución educativa, o mercader y dedicarme a administrar y desarrollar mi propia empresa. Todo eso lo hice, gracias a diferentes cambios de aspecto en mi avatar R, que solicitaba a modo de disfraz,  y con ello pude realizar esas metas personales y conseguir las experiencias. Ya no le permití a nadie más que habitara en mi corazón, ya no quería pasar por el dolor de la pérdida una vez más.
 
También en otro momento implemente una disciplina de estudio y preparación, para dedicarle algunas horas al día, a la investigación sobre el arbiter, a preparar mi regreso a Realidad 3.3.7.59.4.X, así como a otras disciplinas y lo cumplí. Llegue a sintetizar aquel virus y analizarlo muchas de veces, sin encontrar jamás, una vulnerabilidad atacable, ni una fusión de procesos del tálamo externa, que pudiera rescatar a miles de conciencias a la vez.
 
En resumen, tenía tres grandes problemas sin solución con arbiter:
 
	Invulnerabilidad. Desde su ingreso al cuerpo humano, era imposible de atacar




	Nódulo pineal. Que presionaba al tálamo, la amígdala y al hipocampo, ocasionando dolor y que se generara una partición de procesamiento de consciencias




	Fusión de procesos. Aunque se lograra eliminar el nódulo pineal y restaurar lo afectado, el procesamiento se mantenía dividido, necesitaba encontrar la manera de fusionar nuevamente el procesamiento de datos en uno solo. Ya tenía una forma de hacer esto, lo cual era entrando en sus pesadillas y sacarlos a la fuerza, haciéndolos enfrentar sus miedos y traumas. Pero sería una locura rescatar por esa vía a millones y millones de personas infectadas. Necesitaba encontrar un método externo.





 


Encontré en algunos de mis estudios, mientras profundizaba en la psicología, neurología y psiquiatría, un método poco convencional, me refiero a la “Desensibilización y reprocesamiento por movimientos oculares” o por sus siglas en inglés, EMDR, que resulta ser bastante efectivo en los tratamientos de experiencias traumáticas, sin llegar a desarrollar estrés postraumático, el cual consiste en hacer recordar a la persona cierto trauma, mientras realiza ciertos movimientos oculares.
 
Honestamente me parecía un método tan simple y que, a primera instancia, indicaba a todas luces ser uno más de esos métodos alternativos sin sustento científico. Al menos eso creí en un primer momento, pero investigando un poco más me di cuenta de que si lo había.              
 
Hay varios niveles de sueño, y son diferenciados en cuanto a su profundidad, por el efecto de movimiento de ojos que se genera, es decir, cuando una persona duerme, y se le ve mover rápidamente los ojos, es porque llego a su sueño más profundo, ese movimiento rápido de ojos, es más conocido sus siglas en ingles REM.
 
Lejos de ser solo una curiosidad médica, el sueño REM, evidencia lo que hace el cerebro mientras dormimos, que es en concreto la desfragmentación y reacomodo de los datos inmediatos en la memoria, dándoles una asignación óptima.
 
El EMDR, estudio esos movimientos, o patrones oculares, (los cuales son muy parecidos a los cheats de los videojuegos: 2 arriba, izquierda, derecha, A, B) descubrieron que al repetir esos patrones en un paciente consciente, al hacerle recordar alguna experiencia traumática, este la reprocesaba, volviéndola positiva.
 
Según el EMDR, los traumas son todas aquellas experiencias que tengan un efecto negativo duradero en las personas.
 
Ahora bien, hay un método aún más complejo que se desprende de las técnicas del EMDR,  se llama CDMI, y quiere decir, “Comunicación Después de la Muerte Inducida”
 
Lo sé, suena como algo esotérico o de escaso valor científico, pero permítanme explicar el argumento de validez.
 
Con el EMDR en estado consciente, la persona experimenta imaginariamente una réplica de la situación traumática, y de manera guiada, es decir con ayuda del terapeuta, la reprograman, encontrando una solución que le permita fluir a esa experiencia dentro de la lógica argumental de las estructuras del pensamiento, dejando de ser traumática y se vuelve, si bien no placentero, encuentra alternativas de solución validas, y se vuelve parte natural de la vida, en otras palabras encuentra su armonía. Vendría a ser al equivalente a encontrar la resiliencia, de manera guiada, reprocesando esa información.
 
Ahora, en el caso de un trauma por la pérdida de un ser querido, llamémoslo duelo; el paciente es llevado a un momento de su memoria, donde convive con esa persona, y mediante la imaginación, logran tener conversaciones con esa persona ausente, permitiéndoles despedirse o entender por qué sucedieron los sucesos de tal o cual manera.
 
Esta experiencia inducida es tan real para las personas que la viven, que logra darle flujo a la situación traumática de aquella perdida, permitiéndoles vivir en armonía con esa experiencia, dejando atrás el conflicto. La experiencia, según los que la han vivido, se vuelve tan real, que piensan que de algún modo se abre un portal hacia el más allá, y cosas por el estilo.
 
De manera muy personal, creo que el éxito de la terapia, recae justamente en la fidelidad de la experiencia, de lo contrario no tendría el efecto positivo que pretende.
 
Más que atravesar algún portal, la terapia se apoya en la misma capacidad del cerebro para recrear momentos. Una realidad virtual tan convincente, que engaña al mismo cerebro.
 
Ahora bien, las pesadillas que mantienen presas las conciencias superiores de los infectados son realidades virtuales creadas internamente por sus cerebros, y recrean experiencias traumáticas.
 
EMDR, no me es útil para sacarlos de las pesadillas traumáticas, ya que la terapia implica de semanas, a años; en traumas más complejos para alcanzar el éxito, además de que suele administrarse en estado consiente. En lo que sí podría ayudar bastante es en reducir los traumas.
 
En otras palabras, restarle carga emocional a las pesadillas, haciéndolas no tan horrorosas para quien las sufre. Esto debería hacerse justo cuando comienza la etapa de incubación y antes de que se pierda la conciencia.
 
Algo que me evidencia el EMDR es que puede existir un método no biológico y externo que permita la fusión de ambos procesos en el tálamo. ¿Pero cuál?, ¿cómo se podría acceder a la re programación en estado inconsciente?
 
El tiempo en el Eterodon se me estaba agotando, y me frustraba la idea de regresar con las manos vacías. Se volvía más intensa la presión con cada año transcurrido.
 
No es que me fuera con las manos vacías, ya he encontrado una forma de rescatar a los infectados de las pesadillas, aunque no era muy práctica dadas las dimensiones tan bastas del problema, además de que sin la cura de arbiter y la eliminación del nódulo pineal, nada de esto tendría sentido.
 
Jacob, me mandó un mensaje de advertencia. Restaban exactamente dos años más para el regreso a Realidad 3.3.7.59.4.X. Deje de presionarme, aceptando el hecho de que hice lo que pude, y que talvez, lo que menciono el coronel Solís, sobre considerar otras variables, tal vez otras mirar el problema desde otras ópticas sea lo más indicado.
 
Aproveche una vez más a dar algunas vueltas por San Joaquín, a modo de despedida, también le permití a Alastor, acercarse al territorio de los humanos, pero respetándolos siempre y evitando conflicto con ellos a toda costa.
 
Por último, me puse a planear mis primeros movimientos a mi regreso, ya no sería más aquel que permitiría humillaciones. Ya no más.
 




Protocolo Clave

Posa Rica, Veracruz, 2034
 
El día de mi partida llegó. Luego de haber visto por última vez a Alastor en sus pescas matutinas, me recosté en mi cama, en la espera de la cuenta regresiva de Jacob, pensaba en lo mucho que extrañaré todo este universo. Lo mucho que me costará adaptarme nuevamente a las condiciones mortales. Pero también de lo agradecido con la vida por haberme permitido una experiencia como esta, porque estoy seguro que nadie ha podido vivir algo como esto.
 
-          10, 9, 8, 7……

 
Cerré los ojos, y antes de volverlos a abrir, escuche una voz que se venía de menos a más, y que me decía:
 
-          ¡Señor Víctor! ¡Señor Víctor! ¿Me escucha? ¿Puede oírme?

 
Abrí los ojos lentamente, ya que una lámpara que tenía en el rostro me encandilaba. Quien me hablaba era Joaquín, habían recién entrado a la sala del cubículo de inmersión, para rescatarme.
 
Comencé a sentir frio por el aire acondicionado. Ya había olvidado esa sensación. Por lo que al verme temblar, Joaquín me trajo una frazada para calentarme. Lo mire a los ojos y le dije:
 
-          De verdad que el título de santo te va bien.

 
Me miro y asintió gentilmente con una sonrisa, pero obviamente no sabía de qué le estaba yo hablando.
 
Pasaron un par de horas en lo que me aclimate y tome control nuevamente de mi cuerpo. Joaquín ya se había percatado de lo que había hecho, con solo mirar la consola, pero guardo silencio.
 
En cuanto me pude poner nuevamente de pie, busque la manera de comunicarme rápidamente con el coronel Solís. Y cuando por fin entro la llamada, le informe que necesitaba verlo de manera inmediata, tenía algunas buenas noticias y un par de cosas en las que necesitaba de su ayuda. De entre otras, que ya había rescatado a varias personas infectadas de sus pesadillas, lo cual era una tercera parte del problema al que nos enfrentábamos.
 
Solicite, me llevaran inmediatamente a las oficinas de la ciudad de México, y detrás venia Joaquín cargando al puerco en miniatura ese.
 
Vinieron por mí en helicóptero, y Joaquín me pregunto qué era lo que tenía en mente. Le quite al puerco ese de las manos y me dirigí a uno de los soldados:
 
-          Amigo, venga, ¿cuál es su nombre?

-          Soy el sargento Román Ulises Barraza, ¿en qué le puedo ayudar?

-          Sargento Román, ¿sabe usted hacer carnitas?

 
Y sin esperar su respuesta le puse el cerdo ese en los brazos. Y le dije:
 
-          Espero que le queden ricas, y nos guarda poquitas para probar.

 
Joaquín se quedó boquiabierto, nada más abría los ojos, tanto que parecía que se le saldrían. Y le pedí que me acompañara.
 
Subimos al Helicóptero, y despegamos con rumbo a la ciudad de México. En el camino, Joaquín guardaba silencio y solo me observaba, como si tuviera miedo de mí.
 
Yo estaba desesperado por ver nuevamente al Popocatépetl y al Iztaccíhuatl desde mi ventanilla, y cuando pude verlos, le convide a observar. Yo estaba muy emocionado, como niño pequeño.
 
-          Señor Víctor, ¿está usted bien? – me pregunto Joaquín, aprovechando un silencio.

-          Mucho mejor que hace tres días, eso te lo puedo asegurar. – le conteste.

 
Ya no volvió a preguntarme nada más, solo sentía su mirada de asombro y quizá con alguna pizca de miedo.
 
Al sobrevolar la capital, se observaban las ruinas aun humeando de la purificadora de aire, que destruyo el gobierno, y me comentaron que la ciudad había sido evacuada por órdenes del presidente, pero que aún había muchas personas que no han desalojado.
 
Aterrizamos esta vez en el helipuerto de la torre MARO, y nos dirigimos directamente a la oficina del Ingeniero Mario. Todo el edificio estaba apagado y abandonado, solo se veían las largas filas de cubículos entre la oscuridad de aquel paisaje desolado.
 
Toque a la puerta del despacho del ingeniero Mario y desde adentro me dijo que pasara, le pedí a Joaquín que también me acompañara. Este obedeció incrédulo, se tomaba los dedos de una mano con la otra.
 
-          ¡Víctor!, ¡Víctor!, cush, cush!

-          Hola Ingeniero, desgraciadamente mi tocayito no sobrevivió al ataque de la femenina que se les escapo a los del ejército. – Le interrumpí mientras Joaquín se ponía rojo de nervios

-          ¡Pero como puede ser posible! Guachos pendejos, en cuarenta años, ningún accidente ni fuga biológica, solo hasta que ellos llegaron a meter las patas, y querer controlar mediocremente todo. Me tienen harto, teniendo que resolver todos sus errores, pero les saldrá caro… ¿Y ustedes cómo están?  - preguntó el ingeniero.

-          Bien - ambos respondimos

-          Ingeniero, Hoy escuchamos del coronel Solís, mientras hablaba al teléfono con alguien, no pude verificar quien era; algo que me preocupó bastante; dijo que garantizaba que la expropiación de Maro, que ya estaba en proceso. Por esa razón decidí que sería mejor venir a decírselo en persona, ya que seguramente las líneas van a estar intervenidas. – Le comenté al ingeniero, mientras este se quedaba pálido, como piedra.

 
Se puso de pie y se fue a una de las esquinas de la oficina, cercano al ventanal grande que tiene una vista magnifica de la ciudad de México, mientras hacia una llamada por su celular.
 
Mientras tanto, seguíamos de pie, a un costado de las sillas que estaban en la pequeña mesa de juntas que estaba en aquella espaciosa oficina, y le dije a Joaquín con la mirada, que tomara una silla y se sentara. Él obedeció presuroso, se le notaba torpe de nervios. Yo permanecí de pie junto a él.
 
El ingeniero se tomó media hora hablando por teléfono, y al terminar se dirigió a una pequeña caja fuerte que estaba detrás de un gran cuadro, en el que estaba plasmado el edificio completo en el que nos encontrábamos. Tomo de ella, unos documentos mientras sonreía irónicamente.
 
-          Guachos idiotas – Dijo – Cuando ellos apenas van, yo ya fui y vine. Ten Víctor, firma estos documentos, son para el protocolo clave.

 
Los tomé y comencé a firmar sin chistar, de uno por uno, todos al calce, las cuatro copias de aquel documento. Y al terminar de firmarlos yo, el ingeniero puso también su firma y le dijo a Joaquín que el firmara de testigo. Joaquín solo me miró ya que no sabía que es lo que estaba pasando, y le dije también con la mirada escondida detrás de mis gafas, que lo hiciera y le señale con el dedo donde debía firmar, y titubeante una vez más, lo hizo sin preguntar.
 
Le pregunte al ingeniero que si vendría el abogado por los documentos, y me contestó que no, ya que las oficinas para registrar el contrato estaban cerradas por la situación del país, conservaría los documentos en la caja fuerte. A lo que le mencioné que las oficinas de secretaría de gobernación no estaban cerradas, ya que el coronel Solís nos pidió que nos reuniéramos con él ahí. Supuestamente nosotros estábamos en camino, y que el coronel no sabía que nosotros habíamos hecho escala en las oficinas centrales de MARO.
 
Tomó los documentos y los puso en sobre cerrado, me los dio y me dijo:
 
-          Ingrésalos inmediatamente, que te les pongan sello de recepción en una copia y les dejas el resto. Te traes la que tenga el sello de recibido. Con eso tendremos.

 
Hecho eso, salimos Joaquín y yo de la oficina del ingeniero Mario, rumbo al helicóptero, que se encontraba en la parte superior del edificio. Y este nos llevó a campo marte y de ahí a la secretaria de gobernación, donde ya nos esperaba el coronel Solís.
 
Al llegar, todo el lugar estaba operado por el ejército, no había nadie vestido de civil, solo Joaquín y yo éramos los únicos. Al ver al coronel lo primero que hizo fue preguntar que como estábamos, y que si no nos había pasado nada.
 
Estaba claramente preocupado por lo que había sucedido con Elvira en el laboratorio. Lo puse al tanto de lo que sucedió y que le comentaría a mayor detalle de eso y de importantes avances, si nos conseguía una sala para poder hablar. Le entregue los documentos, y me ayudo a que ingresaran rápidamente; me entregaron las copias con los sellos de recepción, y nos dirigimos a una sala privada.
 
Pedí al coronel Solís que permitiera a Joaquín estar presente.
 
Nos llevó a una sala privada, y había una mesa con unas frías sillas únicamente. En la que le comente rápidamente lo que me sucedió en el laboratorio, lo que descubrí con Elvira dentro del Eterodon y lo mismo con los treinta infectados de san Joaquín.
 
También mencione sobre el método para la eliminación de traumas, para facilitar la fusión de procesos al encontrar la cura. El por su parte, tomaba notas detalladamente de las menciones que él consideraba más relevantes de lo que yo le explicaba.
 
Al terminar yo, él aprovecho para ponerme al día. Me comento lo que había sucedido durante los tres primeros días del brote masivo de pérdidas de conciencia en la población. Que el presidente había ordenado evacuar las ciudades más grandes del país, y que se habían destruido las purificadoras de aire de todo el país.
 
La fuerza aérea estaba por comenzar con el bombardeo de anticuerpos y gel de Silica, para restar humedad al ambiente.
 
También me comento que en base a mi sugerencia, el presidente ordenó que la población se agrupara en células comunales, de aproximadamente cien personas, con dos áreas de aislamiento, llamadas cuarentena uno y cuarentena dos.
 
Una tercera parte de los efectivos de las fuerzas armadas, presentó síntomas de infección y se les puso en cuarentena. Otra tercera parte está operando las instalaciones eléctricas y de telecomunicaciones del país. Y el resto está auxiliando a la población en las evacuaciones de las grandes ciudades, y protegiendo a los que se resguardan en las pequeñas poblaciones durante las noches. La fuerza aérea busca zonas abiertas y enciende grandes lumbradas arrojando combustible, con el fin de que los enfermos sean atraídos por la luz, e ignoren a los que tratan de refugiarse.
 
La marina, se encuentra únicamente enfocada en la defensa. Ha estado desde que todo comenzó en alerta roja, patrullando las fronteras, tanto marítimas como terrestres de todo el territorio nacional.
 
Le comenté, mientras sacaba los documentos que me habían sellado para mostrárselos; que desde este día en adelante, yo era el nuevo dueño del 81% de las acciones de MARO, por lo que, ponía a toda mi compañía a su servicio, y sin restricciones. Joaquín ahí presente, me asistiría, y que el ingeniero Mario se dedicaría únicamente a la parte administrativa, ahora como un empleado más de la compañía.
 
El coronel me miro directamente a los ojos, y sonrió conmigo, mientras Joaquín nos miraba a uno y al otro sin comprender lo que sucedía.
 
-          Por mi parte coronel, le comento que continuaremos trabajando con arbiter, buscando nuevamente otras maneras de vulnerarlo. A la par, trabajaremos desarrollando un potente somnífero, que permita poner prácticamente en coma a los que ya están en estado inconsciente, para que el ejército pueda neutralizarlos más rápidamente. Hay algo que noté en los treinta enrabiados del Eterodon, presentaban conductas de estructuras sociales básicas, propiamente dicho, cazaban en manadas. Por lo que podemos esperar que conforme pase el tiempo, estos grupos de infectados se hagan cada vez más grandes.

 
Terminada la reunión, nos despedimos y Joaquín y yo regresamos al laboratorio. Joaquín no daba crédito a lo que había escuchado, claramente pedía una explicación a gritos, pero se contenía por miedo a faltarme al respeto, por lo que le motive a hacerlo:

 
-          ¿No preguntaras nada? – le dije

-          Tengo muchas preguntas señor Víctor, pero no sé ni cómo, ni qué preguntarle.

-          El ingeniero Mario, que ambos sabemos tenia pésimas prácticas administrativas a pesar de no tener la necesidad de llevarlas a cabo, ponía en riesgo a toda la empresa con cada mala decisión. Él estaba muy consciente de eso, por lo que preparo un plan que lo protegía, de posibles consecuencias legales, trabando cualquier acción jurídica que se le saliera de las manos, a ese plan, lo llamo el Protocolo Clave.

-          Consistía en ceder prácticamente todas sus acciones a la única persona de su confianza, es decir a mí. Y así trabar cualquier dirigencia aprobada en su contra. Como sabía que yo vivía bajo la suela de su zapato, en cualquier momento que él lo pidiera, ya cuando los fuegos hayan sido apagados, yo le regresaría las acciones y listo, se acababa el hipo.

-          En esos dos días encerrado; prepare todo en un abrir y cerrar de ojos, para vivir algo así como quinientos años dentro del Eterodon.

-          De entre tantas cosas que aprendí estando ahí, es a no permitir más humillaciones, de nadie. Seguramente si yo no hubiera aprovechado esos dos días, y por alguna circunstancia él activaba el protocolo clave, yo le hubiera regresado todo, como ya varias veces lo hice en el pasado.

-          Podrás pensar que es un abuso de confianza, y está bien; en tu posición yo tal vez pensaría lo mismo. Pero también tú y muchos más han sido testigos de las humillaciones que Mario cometía por el puro placer de hacerlas. Esto lo he hecho, porque lo merezco, gran parte del éxito de la empresa fue por mi arduo trabajo, así como el de muchos otros más.

-          ¿Qué pasó dentro del Eterodon? - Me pregunto después de una ligera pausa reflexiva.

-          En quinientos años, con todo el control de un universo, es más fácil decirte, que no pasó. La verdad es que ni puedes imaginártelo…. Espera, no solo puedes imaginártelo, también puedes vivirlo. ¿Qué tal si te regalo la experiencia de vivir quinientos años con el control de todo un universo? Total, el que ahora puede autorizar eso, está sentado aquí frente a ti. Solo ayúdame a sacar esta crisis adelante y es un hecho.

-          ¿Por qué yo señor Víctor? – Me preguntó

-          No era para mí desconocida la opinión general que la gente tenía de mí en la empresa. El arrastrado, el agachón, eso y más, me humillaba Mario y también los compañeros. Tu Joaquín, al menos fuiste integro, viste lo mismo que los demás, pero nunca actuaste motivado por el prejuicio, y me tratabas cordialmente. Aun Hoy, fuiste la persona que estuvo al frente de mi rescate. Nadie más. Y te lo agradezco, por eso pretendo darte gratificaciones adecuadas, y remuneración justa por tu trabajo. Al igual que muchos otros más.

-          Dentro del Eterodon, nombraron a la capital como San Joaquín, en tu honor: el profeta que les dio una breve, pero suficiente, gota de esperanza, cuando ellos se sentían perdidos y abandonados.

 
Joaquín puso sus manos entre las piernas, agacho la cabeza, y luego dijo:
 
-          Gracias.

 




Horda

Posa Rica, Veracruz, 2035
 
Regresamos al laboratorio, para ponernos a trabajar en lo prometido al coronel Solís, conseguimos a los dos meses sintetizar un sedante a base de barbitúricos, que con solo inhalarlo levemente quien lo respira cae en profundo sueño instantáneamente. Se prepararon granadas de gas con este sedante y balas inofensivas, que al simple contacto se desintegraban sin causar más que un moretón; Parecidas a las del paintball. Impregnando la esencia del sedante en el cuerpo del objetivo.
 
El Ejercito, tomo varias naves industriales, a las afueras de las grandes ciudades, y las acondiciono como depósitos para pacientes en coma inducido. Estas inmensas bodegas, contaban con metros y metros cuadrados de anaqueles gigantescos, donde se colocaban los cuerpos de los pacientes en coma, con su debida nomenclatura, y una red de conductos gigantescos, distribuían el coctel Milwaukee, y otro más suero nutritivo. Estas gigantescas bodegas, el ejercito las nombro como “encomas”.
 
El control de las encomas, era extremadamente severo y riguroso. Aun así se me informó que al cabo del tercer mes, una encoma, cerca de la ciudad de León Guanajuato, tuvo una falla en el sistema de bombeo que alimentaba la red de conductos del coctel Milwaukee, lo que ocasionó que, sin darse cuenta el personal a cargo, se desatara una carnicería sangrienta dentro de aquel almacén.
 
Cuando varios infectados despertaron, atacaron a los encargados de la seguridad de la gigantesca bodega.
 
Uno de ellos alcanzo a activar las alarmas y con ello las puertas se cerraron automáticamente.
 
Las cámaras muestran que después de haber acabado con los guardias; los infectados fueron sobre los cuerpos en coma, desmembrándolos, mordiéndolos, arrancándoles pedazos.
 
Cuando estos despertaban, se unían a los otros sin ser atacados. Esto demostraba que inmediatamente se reconocían mediante el comportamiento. Creando una estructura social básica, tal cual yo había previsto que sucedería.
 
De aquel suceso, donde había cuarenta mil cuerpos en coma, en diez minutos, alcanzaron a despertar tres mil, murieron dos mil quinientos en estado de coma, y seiscientas personas a cargo del almacén, entre elementos de seguridad, médicos, enfermeras y voluntarios, perdieron la vida en menos de una hora.  La crisis se contuvo gracias a la dispersión del sedante que sintetizamos en MARO, poniendo a todos rápidamente a dormir. Nunca volvimos a tener un incidente similar, gracias a que se hicieron más rigurosos los métodos de control de esas instalaciones
 
Para el final del año, Un 40% de la población mexicana se había organizado en células comunales, que fue el nombre que le dieron al sistema de contención de cuarentenas que propuse, para su protección y rápida inserción en el aparato productivo requerido para mantener al país. Un 20% ya estaba congregado en células comunales pero aún estaban en proceso de cumplir con los requisitos, se estima que un 5% aún se encuentra, sin integración, y el 35% restante se encuentra desaparecido, o ya fallecieron, o está en estado inconsciente, rondando por las noches en busca de alimento.
 
Las ciudades medianas, que no fueron desalojadas presentaron mayor dificultad para integrarse en las células comunales, ya que nadie quería abandonar sus hogares; pero al estar entre casas, la producción de bienes necesarios, era muy limitada. En caso contrario, las comunidades pequeñas, ya estaban organizadas, contaban con espacio suficiente, y lo único que tuvieron que hacer, con ayuda del gobierno, fue amurallarse.
 
Era casi fin de año, y me informaron de una Horda que se había comenzado a formar desde hace algunos meses, pero poco a poco fue creciendo hasta alcanzar inmensas proporciones. Se estima un total de cuatrocientos mil infectos, devorando lo que encuentran, aunque por el momento, se encuentran escondidos en la ciudad de México
 
Se fue formando en la abandonada ciudad, resguardándose de la luz solar durante el día, en las instalaciones subterráneas del metro, y en edificios o estacionamientos abandonados. A esta horda la llamaron “Zeta, Z”
 
Se capturaron algunos infectos para colocarles rastreadores, y luego se les libero con el fin de integrarse a zeta. De esta manera, se podía rastrear el movimiento de la horda más grande.
 
Drones militares cargados con cámaras de video, sobrevolaban a zeta, cuando se encontraba en movimiento. Estos videos nos ayudaban a comprender su estructura y comportamiento social.
 
En cada horda, había un líder, usualmente era el más fuerte, y no necesariamente tenía que ser un macho, había hordas que tenían una femenina como líder. Zeta tenía un líder masculino
 
Cuando dos hordas se encontraban, normalmente la pequeña se integraba a la grande, sin mayor dilema. No había lucha entre los líderes de las manadas ni confortamientos, usualmente no pasaba eso, salvo en algunas ocasiones entre hordas muy pequeñas. Era más común la lucha por el alimento en todo caso, ahí si era salvaje la lucha, aunque se tratase de miembros de la misma horda.
 
Los infectos estando en manadas, procuraban estar cerca de lugares no húmedos pero si con agua, ya que la necesitaban para vivir, pero le temían. Se apareaban como animales salvajes sin ninguna restricción. Si alguna fémina quedaba embarazada y lograba dar a luz, ya que la mayoría que presentaba la condición moría; el pequeño bebe no estaba infectado. La madre regularmente trataba de defenderlo, pero si su llanto la molestaba, lo mataba sin ningún remordimiento. O bien, las madres que defendían a sus crías, a los dos o tres días se aburrían y los dejaban tirados en algún sitio, posteriormente eran encontrados por otros miembros de la horda y se alimentaban con ellos.
 
Estudiamos su rara postura nocturna, que más que un sueño, parecía un espeluznante trance, que a más de alguno inquietaba. Al parecer, la función nocturna del cerebro, concretamente el procesamiento de datos inmediatos, se quedaba, para decirlo con palabras comunes; trabada, por lo que borraba todo y volvía a comenzar al obscurecer, comenzaban recuperando funciones motrices, rápidamente. Por esta razón caminaban en círculos al comenzar a moverse. 
 
Había dos hordas más, que cobraban relevancia. Una al sur del país, que se movía sobre la península de Yucatán, con tendencia de ruta hacia Oaxaca, que se especializaban en atacar pequeños poblados abandonados. Donde usualmente había pocos pobladores que se reusaban a unirse a las comunas. Fue nombrada como “Equis, X”.
 
A la segunda en tamaño se le nombro “Ye, Y”. Tomo mucha fuerza ya que logro destruir dos células comunales en formación. Se mueve al norte del país, en la zona de Coahuila, hasta Tamaulipas.
 
“Y” logro penetrar primero un pequeño pueblo amurallado, con tan solo cinco mil infectos. A pesar de los esfuerzos de los habitantes y del mismo ejército por repelerlos, el pequeño poblado de  Linares en Tamaulipas sucumbió ante el asedio de los infectos. Después de ese ataque, la horda desarrollo cierto gusto por atacar lugares similares, y en el camino reclutar a más y más infectos. Luego se movió con rumbo a la ciudad de Monterrey, donde duplico su tamaño, y se dirigió a la ciudad de Monclova con más de cincuenta mil infectos, pero la ciudad se encontraba pesimamente fortificada, lo que le facilito a la horda entrar por diferentes flancos. Por las noches, los infectos sacaban a rastras a los habitantes de Monclova de sus hogares, y los acribillaban en las calles.
 
Se realizó un operativo militar para diezmar a “X” en los primeros meses de 2036. Los preparativos consistieron en preparar y alistar encomas y transporte suficiente para trasladar a los infectos neutralizados mediante el sedante.
 
Se usaron unos helicópteros para incendiar una zona cercana a la horda, y con esto llamar su atención. Cuando la mayoría de la horda fue atraída por el fuego, los helicópteros comenzaron a soltar las granadas con el sedante, un poco más de la mitad de la horda fue capturada y llevada a las encomas, el resto huyo. Aunque el ataque sobre “X” fue todo un éxito, solo era una pequeña batalla ganada. Aunque X, Y, y Z, poseen grandes números de infectos, no representan ni una décima parte de la totalidad de los infectos libres en el territorio nacional.
 
Nosotros en Maro, buscamos bombardear nódulos con quimioterapia, con ultra sonido, con láser, hasta que se nos acabaron las ideas. Habíamos llegado a una encrucijada del laberinto de las limitantes, y esta vez, el tiempo no estaba a nuestro favor. El coma inducido no se debía extender más de un año, con ayuda del código Enoc y las células Etherión podíamos tal vez extender ese periodo otro año más.
 
El ejército también perdía efectivos que ponía en coma como al resto de los ciudadanos, y ya habíamos pasado el umbral crítico, para el número mínimo de personal requerido para operar las termoeléctricas y las turbinas generadoras. 
 
El gobierno estaba a punto de cerrar las comunicaciones entre civiles, ya que carecía de personal. Se dejarían únicamente las comunicaciones del ejército. Aunque esto generaría un gran caos entre la población, era preferible a tener un desabasto energético, eso era prioritario y estaba por encima de todo. Una pérdida de energía haría caer a las encomas.
 
Las comunas estaban perdiendo ciudadanos poco a poco, dejando a los más jóvenes ganar la mayoría de ocupación. 
 
Por último, “Z” se comenzó a mover, saliendo de la ciudad de México hacia el occidente. Devastándolo todo a su paso.
 
Cuando todo esto comenzó, de verdad creía que qué saldríamos adelante. Tenía una fe ciega en que encontraríamos la cura y que al final nos reiríamos de todo, y que nos reuniríamos en algún bar de Santa Fe en la Ciudad de México para recordar posturas e historias bobas. Esto ya se había salido de todo control, y yo no veía la más remota posibilidad de usar mi tercera parte de la respuesta del arbiter. Cada día, todo empeoraba, cada nueva eventualidad nos restaba aire, nos sofocaba.
 
Hasta que un día a principios de marzo, sonó mi celular, Era un mensaje del coronel Solís que decía:
 
-          Iniciativa: EXEGESIS

-          Invitación a:Peste, Hambre, Guerra, Muerte

-          Nivel de seguridad: Secreto

-          Fecha: 15 de Marzo de 2036, 09:00 horas

 
El mensaje incluía una ubicación, que señalaba a la zona del silencio en Durango. Marcada como, 35° Zona militar.
 
Por fin, el coronel había reunido a todos los que mencionó en aquella ocasión, para ofrecer variables descabelladas. Yo también quisiera tener un rayo de esperanza, en este desolado panorama.
 




“La dama de la peste, es la emperatriz de lo ingobernable, de lo desmedido. Es de alma libre, pero sin respeto por nada ni nadie, solo por ella misma, es egoísta. Odia los límites, Odia el control.
 
Es hermana de Plaga; mientras que plaga infesta, peste infecta, y corrompe el alma.
 
La dama de la peste, se ríe de quien se jacta de dominio, se burla devorándolo. La dama de la peste no es fuerte, es basta.”
 
Joel Vázquez,
 
Muerte
 
Más detalles del DN1 aquí:
 
https://DN1-Saga.webs.com/
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